
El Presidente Duerme



Daniel Mario Brión

.



EL PRESIDENTE DUERME
Fusilados en Junio de 1956
La generación de una causa



.

EL PRESIDENTE DUERME
Fusilados en Junio de 1956
La generación de una causa



DANIEL MARIO BRIÓN

EL PRESIDENTE DUERME
Fusilados en Junio de 1956
La generación de una causa

Buenos Aires - Junio 2010

EDICIONES FABRO



Bríon, Daniel

El presidente duerme... : fusilados en Junio de 1956, la generación de

una causa. . - 1a ed. - Buenos Aires : Fabro, 2010.

264 p. : il. ; 22x15 cm.

ISBN 978-987-1677-05-4

1. Historia Política Argentina. I. Título

CDD 320.982

Fecha de catalogación: 20/05/2010

DANIEL BRIÓN
Ediciones Fabro - Buenos Aires - 2010

Diseño de Tapa: JUAN MANUEL BRIÓN

Dibujo de Tapa (cedido gentilmente por el autor):

FRANCISCO SOLANO LOPEZ ilustración de la historieta “Operación
Masacre” adaptación de la obra de Rodolfo Walsh a cargo de Omar Panosetti;
Revista FIERRO, Editorial La Urraca.

Diagramación del Apéndice Documental: NICOLE BRIÓN
Nuevas fotografías: NATALÍ BRIÓN
Primera edición: Diciembre de 2000
Segunda edición: Abril de 2001
Tercera edición: Junio de 2001
Cuarta edición: Marzo 2007
Quinta Edición: mayo 2010

Hecho el depósito que prevé la ley 11. 723
Impreso en la Argentina
© 2010 Daniel Brión
Director Editorial: Fabián D’Antonio
Composición: Fernando Hrycak
Impreso por Ediciones FABRO
ISBN N° 978-987-1677-05-4

.



ÍNDICE

Prólogo
por Lorenzo Pepe 11

Agradecimientos 17

Carta de Susana Valle a Daniel Brión 19

Cincuenta años han pasado 23

La Proclama 31

Los asesinatos y fusilamientos de junio de 1956 43

Capítulo 1 - Lanús 47

Capítulo 2 - José León Suárez 51

Capítulo 3 - La Plata 63

Capítulo 4 - Campo de Mayo 71

Capítulo 5 - Escuela de Mecánica de Ejército 85

Capítulo 6 - Automóvil Club Argentino 91

Capítulo 7 - Penitenciería Nacional 95

Capítulo 8 - Fusilan a Valle 99

Capítulo 9 - Heroico Capitán Phillipeaux 107

Capítulo 10 - La Residencia del Embajador de Haití 117

Capítulo 11 - Aldo Emil Jofre 127



Daniel Mario Brión

Capítulo 12 - Quienes fueron los ejecutores,
ideólogos e instigadores 131

Epílogo 143

Las otras cartas del Grl. Valle 146

Apéndice I 151

Apéndice II Documental 183

El autor 257

Bibliografía 259

8

.



A mi mujer, Rina
y a mis hijos

Juan Manuel, Natalí y Nicole



.



PRÓLOGO



.



Recibí con inmensa alegría la noticia de la reedición de “El
Presidente duerme” de Daniel Brión. Es importante que exis-
tan obras que, por un lado, aclaren para la construcción de
nuestra propia historia la verdad de lo sucedido; por otro,
todo ejercicio de la memoria de nuestro pasado reciente, co-
rrobora nuestra identidad, nuestros ideales, nuestra capaci-
dad de lucha frente a la defensa de la Patria.

¿Qué fue si no esto último, el hecho luctuoso al que se refiere
este libro, sino un intento de defender a la Patria de los que la
sometían, avasallaban la Constitución, privaban a la mayoría
del pueblo trabajador de sus conquistas, perseguían hombres
y mujeres por una idea y, porqué no decirlo, entregaban nues-
tra economía a manos extranjeras?

Recuerdo ese terrible momento, la primera ilusión del
triunfo de los revolucionarios; después, el horror del escar-
miento porque, no tengo ninguna duda, los fusilamientos fue-
ron una muestra de lo que podían llegar a hacer “los liberta-
dores”. ¡Qué modo de ensuciar la palabra Libertad!

El gobierno que surgió del golpe de Estado de septiembre de
1955 acabó con la libertad del Congreso, de las agrupaciones
sindicales, la libertad más elemental de la democracia: la de
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elegir y ser elegido para representar al pueblo argentino a tra-
vés de sus instituciones. No conformes con amenazar, con des-
truir los bienes de la Nación, con bombardear la población ci-
vil en la Plaza de Mayo, con prohibir hasta nombrar a Juan Do-
mingo Perón y a la amada Evita, no conformes con cerrar el
Congreso, intervenir los sindicatos, encarcelar a los compañe-
ros, decidieron asesinar. No temblaron esas manos homicidas
para dar un escarmiento a los que se rebelaban contra la dic-
tadura.

Después de dieciocho años, el general Perón volvió a nues-
tra bendita tierra y volvió el peronismo al gobierno. Esa bru-
tal represión fue inútil y los nombres de los héroes que perdie-
ron sus vidas por la vuelta a la democracia, fueron rescatados
de las mentiras y del silencio de los libros de la historia oficial,
y se supo esa verdad descarnada y a la vez diáfana.

A tantos años de sucedidos los fusilamientos, me sigue con-
moviendo la proclama de los revolucionarios de junio de 1956,
que convocaba a “los argentinos con limpieza de conducta y
pureza de intenciones”.

¡Qué tristeza, qué herida abierta, la de la pérdida de esos
hombres que se jugaban la vida, y lo sabían, en pos de ideales
tan altos!

El año pasado tuve oportunidad de concurrir a Campo de
Mayo en donde el Ejército Argentino rindió homenaje a estos
héroes en presencia de sus familias. Fue una reivindicación
más que merecida. No puedo decir que se hizo justicia porque
las vidas tronchadas, los hijos que crecieron sin padre, las mu-
jeres que quedaron a cargo de sus familias en soledad, las ma-
dres de los más jóvenes, no pueden conformarse con un acto
de recordación, la pérdida de la vida no puede repararse.

En este año del Bicentenario de la Revolución del 25 de mayo
de 1810, la que dio el puntapié inicial para nuestra indepen-
dencia, entre los mártires de la Patria, ponemos un sitial de
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honor para los hombres que tuvieron el coraje de pelear con-
tra la tiranía y que cayeron bajo las balas asesinas.

Pienso que ese joven trabajador de Siam que manchó de san-
gre la polera blanca tejida por las manos amorosas de su es-
posa, se sentirá muy orgulloso de su hijo, el autor de este li-
bro, que ganándole al dolor, fue capaz de recopilar estas his-
torias de valor y de muerte para contribuir a la verdad y para
honrar su vida y la de sus compañeros.

Diputado Nacional (mc) Lorenzo Pepe
Secretario General del

Instituto Nacional Juan D. Perón de
Estudios e Investigaciones

Históricas, Sociales y Políticas

El Presidente Duerme
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“Reflectores desgarran el seno de la noche,
el terraplén se apresta a sostener la muerte,

el Pueblo se desvela de angustia y de impotencia,
y el presidente duerme...”.

POEMA “EL PRESIDENTE DUERME ”
DE JOSÉ GOBELLO (fragmento)
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Cincuenta años han pasado

Cincuenta años desde que estos patriotas nacionales, lidera-
dos por los generales Juan José Valle, y Raúl Tanco, por los mi-
litares; y los queridos Andrés “El Negro” Framini y Armando
Cabo, por los civiles, intentaron, desde el Movimiento de Re-
cuperación nacional 9 de junio, retornar a la vigencia de la
Constitución y a la Soberanía Popular.

Hoy estamos en el Congreso de la Nación, el sitio que
plasma, en si mismo, la representación de esa Soberanía Po-
pular, rindiéndoles homenaje y reivindicando su lucha.

Este homenaje no es sólo por quienes, como nuestros pa-
dres, cayeron heroicamente en las jornadas del 9 al 12 de ju-
nio de 1956, este homenaje es mucho mayor, es un homenaje
a todos quienes integraron aquel Movimiento de Recuperación
Nacional, de quien ellos formaron parte.

Es un homenaje, también, a la gloriosa Resistencia porque,
con la consigna del Luche y Vuelve, continuó su lucha hasta
que, quien fue finalmente tres veces Presidente Constitucional
de la Nación, volvió, me estoy refiriendo al General Juan Do-
mingo Perón.

El movimiento de recuperación nacional del 9 de junio fue,
indiscutiblemente, un movimiento gestado desde las entrañas
mismas del pueblo. El general Valle encabezó el intento revo-
lucionario con casi ningún general, un puñado de oficiales, y
una importante cantidad de suboficiales y civiles.

Son los suboficiales, en servicio o retirados, quienes resulta-
ron los más activos entusiastas y se convertirían, junto con los
civiles, en el alma misma del movimiento.

Muchos de esos suboficiales, que lograron sobrevivir los he-
chos y la posterior cárcel, tortura y persecución, se encuen-
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tran hoy presentes en este salón, quiero pedirles que, por fa-
vor, se pongan de pie y que a todos ellos les brindemos un
fuerte aplauso por tanta entrega.

Si me permiten, quiero también mencionar a un civil, un com-
pañero, que hoy también se encuentra presente, quien al que-
rer tomar la antena del Automóvil Club Argentino, para difun-
dir la proclama revolucionaria, fue ametrallado junto a Miguel
Ángel Mauriño –que allí perdió su vida- , el perdió su pierna
derecha y desde aquel día continuó, inclaudicable y presente,
en la resistencia al servicio de la causa nacional. Me estoy re-
firiendo al querido Felipe Amatray.

El ejercito del General Valle estaba consustanciado con el
pueblo, del que se nutría y ese pueblo se sentía identificado
con aquel ejército, los unía la misma causa, la causa de la pa-
tria justa, libre y soberana.

Se trató de la generación de una causa, la causa nacional,
que había comprendido que democracia significa hacer lo que
el pueblo quiere y defender un único interés: el del pueblo.

Una de las tantas mentiras que los opositores de entonces
afirmaban, era que el de Perón era un gobierno militar. Nada
mas lejano a la realidad, el sostén de sus gobiernos constitu-
cionales, fue la masa obrera; y sus instrumentos políticos, la
C.G.T., el Congreso Nacional, y el Partido Peronista, todos ins-
trumentos civiles. No utilizó al ejército ni como sostén de su
gobierno, ni como fuerza policial, no necesitaba el apoyo de
las armas, tenia el respaldo de los votos.

¿Por qué tanto ensañamiento en estos asesinatos y fusila-
mientos?

Estoy convencido que varios fueron los motivos: quisieron
castigar al pueblo por el 17 de octubre; quisieron poner fin a
la presencia de la clase obrera en la política nacional; y al Ge-
neral Valle, jamás le perdonaron que fuera él a quien, tras el
criminal bombardeo y ametrallamiento a la Plaza de Mayo por
la aviación naval, del 16 de junio de 1955, al mando de las tro-
pas leales al gobierno constitucional, se le rindieron los cabe-
cillas del atentado: contraalmirantes Aníbal Olivieri, Ministro
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de Marina; Samuel Toranzo Calderón, jefe de la infantería de
marina y el vicealmirante Benjamín Gargiulo. No fue casuali-
dad que Olivieri nombrara como defensor en aquella oportu-
nidad al entonces vicealmirante Isaac Rojas.

No existían, en aquellos años, organismos de derechos hu-
manos nacionales ni internacionales que ayudaran a nuestras
madres, ni prensa que las oyera, el terror de la revolución fu-
siladora intentó imponer silencio con un frió de muerte a to-
das esas mujeres y al pueblo mismo.

No había experiencia en la República para apoyar su dolor,
aliviar su sufrimiento con la comprensión colectiva. Una
enorme ola de terror desde el estado se había desatado por
primera vez, he aquí el huevo de la serpiente de las futuras dic-
taduras genocidas.

El 5 de marzo de 1956, la dictadura de Aramburu y Rojas, san-
cionó el decreto 4161/56, que pretendía prohibir pensar a to-
dos los peronistas; y años mas tarde el gobierno de José Ma-
ria Guido dictó, un 10 de abril de 1963, el decreto ley 2713/63,
que rescató el 4161, ampliando las penas en contra de lo que
allí denominaba como: “la presencia y actividad de las fuerzas
antidemocráticas peronistas en la vida institucional del país aun
cuando no existiere intención de propaganda política”.

Resumiendo, como dice magistralmente Eduardo Galeano:
“el sistema quiso callarlos, pero ellos eran los más decidores.
Fracasaron quienes prohibieron el agua porque no pudieron,
porque nadie puede prohibir la sed”.

Se ha intentado durante muchos años ocultar estos hechos
de la memoria colectiva, no querían recordarlos, quizás por-
que los unos, los militares, no deseaban reconocer el asesinato
de sus propios camaradas, y los otros, los civiles, los que inte-
graron las juntas consultivas y los comandos civiles cazado-
res de peronistas, una vez recuperada la democracia ven con
vergüenza su aval y colaboración con las dictaduras en tanta
persecución y proscripción.

Por suerte soplan hoy nuevos vientos y nosotros, como dice
Martín Fierro los tranquilizamos:
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“...aquellos que en esta historia, sospechen que les doy
palo, sepan que olvidar lo malo, también es tener me-
moria…”.

Siguieron dieciocho años de lucha, con persecuciones, cár-
cel, tortura y muerte, hasta que un día sus banderas, que
nunca fueron arriadas, flamearon más fuerte que nunca y Pe-
rón volvió.

No busquen su recuerdo en los cementerios, allí sólo encon-
trarán a los muertos; los héroes y mártires de junio de 1956,
no han muerto, viven en el recuerdo emocionado de una pa-
tria agradecida...

Porque a pesar de las bombas, los fusilamientos, los compa-
ñeros muertos, los desaparecidos, no nos han vencido 5.

Daniel Mario Brión



“El mundo está formado
por hombres fuertes y por hombres flojos.

Nuestra generación es la generación de una causa.
Hemos de luchar por ella si somos fuertes

o iremos a pedir la ayuda a terceros si somos flojos”.

Presidente de la Nación Grl. JUAN DOMINGO PERÓN,
AGOSTO 17, 1948
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Al Pueblo de la Nación:

Las horas dolorosas que vive la República, y el clamor an-
gustioso de su Pueblo, sometido a la más cruda y despiadada
tiranía, nos han decidido a tomar las armas para restablecer
en nuestra Patria el imperio de la libertad y la justicia al am-
paro de la Constitución y las leyes.

Como responsables de este Movimiento de Recuperación
Nacional, integrado por las Fuerzas Armadas y por la in-
mensa mayoría del Pueblo –del que provienen y al que sir-
ven–, declaramos solemnemente que no nos guía otro propó-
sito que el de restablecer la soberanía popular, esencia de
nuestras instituciones democráticas, y arrancar a la Nación
del caos y la anarquía a que ha sido llevada por una minoría
despótica encaramada y sostenida por el terror y la violen-
cia en el poder.

Conscientes de nuestra responsabilidad ante la historia,
comprendemos que nuestra decisión es el único camino que
nos queda para impedir el aniquilamiento de la República en
una lucha estéril y sangrienta entre hermanos, cada día más
inevitable e inminente.

Deploramos que precisamente desde el gobierno se haya ce-
rrado sistemáticamente toda posibilidad de pacificar la Repú-
blica y alcanzar la armonía entre los argentinos, en contrapo-
sición con el sentido de responsabilidad, la tolerancia y la pa-
ciencia patriótica del pueblo.

La Nación entera, y con ella la tranquilidad, el bienestar y la
dignidad de todos los argentinos han caído en manos de hom-
bres y de fuerzas que aceleradamente retrotraen a la Patria a
épocas de sometimiento, de humillación y de vergüenza.

Su acción nefasta ha desquiciado y lesionado profundamente
el orden político, económico y social de la República.

1. En lo Político

• Han violado y desconocido el imperio de la Constitución y
de las leyes, sustituyéndolos por un llamado “derecho de la
Revolución”, que no es otra cosa que el entronizamiento de la

Daniel Mario Brión
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arbitrariedad, sin más normas ni vallas que la omnímoda vo-
luntad de los que detentan el poder.

• Se han avasallado así las garantías y derechos individua-
les, sustituyéndose a instituciones y personas de la jurisdic-
ción de sus jueces naturales, sometiéndolos a tribunales y co-
misiones especiales expresamente prohibidas por la Constitu-
ción.

• Se ha perseguido, encarcelado y confinado en verdaderos
campos de concentración a miles de argentinos no sometidos
a proceso y privados del derecho a la defensa, por razones i-
deológicas o políticas.

• Por idénticas razones se ha privado a miles de argentinos
de derechos esenciales, como el acceso a los empleos públi-
cos y la participación activa en la vida cívica de la Nación, sin
que tan graves penas provengan de la decisión de la justicia y
ni siquiera de juzgamiento de la conducta de los inculpados.

• Como consecuencia de esta arbitrariedad discriminatoria,
que divide a los argentinos en réprobos y elegidos, se ha pri-
vado de sus empleos a miles de ciudadanos, sin tenerse en
cuenta ni su antigüedad, ni su idoneidad, ni su conducta.

• Se ha excluido de la vida cívica del país a la fuerza mayori-
taria con el pretexto de inmoralidades y desviaciones en la
conducta de algunos de sus dirigentes; verdadera aberración
jurídica y moral que podría llevar a la exclusión de todos los
partidos, desde que todos padecen o padecieron en algún mo-
mento de males similares.

• Se ha fomentado y organizado desde el gobierno la dela-
ción y el espionaje contra personas e instituciones, inclusive
contra las Fuerzas Armadas.

• Se ha impedido la libertad de prensa, uniformada al servi-
cio del gobierno, interviniendo y entregando arbitrariamente
los diarios y revistas a sectores políticos minoritarios adictos
al mismo, clausurando los desafectos e impidiéndose la apari-
ción de nuevos órganos de opinión independiente.

• Todo ello unido a la monstruosidad totalitaria de un de-
creto–ley que bajo penas gravísimas prohíbe a los ciudadanos
hasta el uso o empleo individual de palabras, fechas, símbo-
los, fotografías, nombres y expresiones que se proscriben,

El Presidente Duerme
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configuran los hechos más salientes de un plan siniestro, des-
tinado a ahogar la libre expresión de la ciudadanía, y entroni-
zar en el poder a minorías antinacionales que en su hora ena-
jenaron el patrimonio del país y traficaron con el hambre y el
dolor de los trabajadores argentinos.

• Este desborde de la arbitrariedad ha culminado con la
abolición de la Constitución Nacional vigentes, sancionada
por una Convención Reformadora libremente elegida por el
pueblo, con la participación de los mismos sectores políticos
que apoyan la tiranía, Constitución que juraron acatar y de-
fender los mismos que hoy la vulneran y suprimen a espaldas
del Pueblo y al margen de su libre voluntad soberana con el
evidente propósito inconfesable de abolir disposiciones
como el artículo 40, que impiden la entrega al capitalismo in-
ternacional de los servicios públicos y las riquezas naturales
del país, juntamente con otras también fundamentales como
las que sancionan los derechos del trabajador y las que esta-
tuyen la función social de la economía y la riqueza.

• Por un acto arbitrario y despótico se reimplanta una Carta
Fundamental ya superada por la realidad política, económica
y social de la República, al amparo de cuya imprevisión y laxi-
tud fue posible en otras épocas la entrega del país a las fuer-
zas internacionales del capitalismo y el sometimiento, el ham-
bre y la humillación de nuestro Pueblo.

Y para hacer más evidente la burla a la ciudadanía y la pre-
potencia de la arbitrariedad, ni siquiera se la reimplanta en
todo su vigor como norma de convivencia o valla del poder,
sino “en tanto y en cuanto no se oponga a los fines de la Revo-
lución”, vale decir, en cuanto no se oponga a la voluntad om-
nímoda e incontrolada del gobierno. Jamás en toda la historia,
gobierno alguno ha tenido el descaro de hacer semejante pro-
fesión de tiranía y despotismo.

2. En lo económico

Se han tomado medidas tendientes a quebrantar la industria
nacional, depreciar la moneda, crear el desaliento en la inver-
sión de capitales útiles, elevar los precios acentuando el des-
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equilibrio entre éstos y los salarios, provocar sectores impor-
tantes de desocupación, que llevarán por hambre a los obre-
ros a someterse a la voluntad del capitalismo.

Todo ello unido al desprestigio internacional de nuestra eco-
nomía por el propio gobierno, a la acelerada concentración de
empréstitos extranjeros y a la adopción de determinados com-
promisos anteriores, constituyen etapas de un plan destinado
a retrotraer al país al más crudo coloniaje, mediante la entrega
al capitalismo internacional de los resortes fundamentales de
su economía.

3. En lo Social

• Se han desconocido legítimas conquistas de los trabajado-
res, se ha destruido la organización sindical –base indispensa-
ble de la paz social y del progreso del país, mediante la inter-
vención a la Central Obrera y a todos los sindicatos y el asalto
de las organizaciones, propiciando desde el gobierno con ele-
mentos reconocidos como agitadores al servicio de ideologías
o intereses internacionales.

• Se ha perseguido, encarcelado y confinado a miles de tra-
bajadores, y se los ha privado arbitrariamente del derecho ele-
mental de intervenir activamente en la vida de las organizacio-
nes a que pertenecen.

En síntesis, desde el propio gobierno, se ha realizado una ac-
ción sistemática tendiente a destruir la organización sindical
y anarquizar a los trabajadores, acción que persigue la finali-
dad inconfesable de debilitar el frente social para posibilitar
el camino del sometimiento del Pueblo, y con él, del someti-
miento de toda la Nación.

4. En el orden de las fuerzas armadas

• Se ha tratado en toda forma de minar su unidad y su armo-
nía y se han desquiciado sus cuadros con la baja o retiro obli-
gatorio de centenares de jefes, oficiales y suboficiales que hon-
raban a la institución por sus virtudes morales y su capacidad
profesional.

El Presidente Duerme
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• Al mismo tiempo se ha obligado a muchos oficiales al de-
sempeño de funciones civiles incompatibles con su estado mi-
litar, creándose hacia la institución un lógico resentimiento y
desconfianza del Pueblo, difícil de superar, y que es la semilla
más criminal que podía haberse sembrado para dividir y anar-
quizar la Nación.

• Esto es, en lo fundamental, el panorama trágico de las ho-
ras difíciles que vive la República. La proliferación de conflic-
tos sindicales, los actos diarios de sabotaje en todo el territo-
rio del país y el continuo descubrimiento en toda la república
de planes subversivos o actos de insurrección, denunciados
por el propio gobierno, no son (como el pretende, para encu-
brir su responsabilidad y engañar a la opinión) fruto de la ac-
ción aislada de personas perturbadoras, sino síntoma del
clima de opresión y subversión en que vive la República y ex-
presión evidente del espíritu indomable y de la decisión del
pueblo de reconquistar su libertad.

• Tan grave estado de cosas impulsa nuestra determinación
y nos decide a recoger el clamor unánime del Pueblo, antes de
que la República desemboque en una lucha fratricida que ter-
minará por destrozarla.

• Este Movimiento de Recuperación Nacional, se lanza a la
acción revolucionaria con objetivos claros y un programa con-
creto para restablecer la soberanía y la justicia social y devol-
ver al Pueblo el pleno goce de su libertad y sus derechos. De-
clara objetivos fundamentales de su acción:

1. En lo político

• Restablecer el Estado de Derecho mediante la vigencia
plena de la Constitución Nacional y el imperio de la justicia en
un ambiente de real libertad y pura democracia.

• Consolidar la soberanía popular mediante la realización de
elecciones generales en todo el país en un plazo no mayor de
180 días, con plenas garantías para todos los partidos políti-
cos en el proceso electoral y preelectoral, incluida la utiliza-
ción con iguales derechos de todos los medios de expresión y
difusión.

Daniel Mario Brión
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• Prescindencia absoluta del gobierno en materia electoral y
fiscalización de los comicios por las Fuerzas Armadas.

• Libertad efectiva y absoluta de prensa para todos los sec-
tores de la opinión.

• Amnistía general y derogación de todos los decretos y me-
didas discriminatorias dictados por razones ideológicas o po-
líticas.

• Libertad a todos los presos políticos y sometimiento a la
justicia competente de los que hubiesen cometido delitos co-
munes.

• Reincorporación de los empleados y obreros eliminados
arbitrariamente por razones ideológicas o políticas.

• Levantamiento de las interdicciones a personas y empre-
sas e intervención de la justicia en los casos de violación de
las leyes en vigor.

• Rehabilitación de los partidos políticos privados de perso-
nería y plena libertad para la formación de nuevas fuerzas,
dentro de las normas establecidas por la legislación vigente.

2. En lo económico

• Revisión de las medidas de carácter económico y finan-
ciero que pudieran lesionar los intereses nacionales.

• Revisión de las medidas económicas y financieras que afec-
tan seriamente el desarrollo de las actividades productivas.

• Plenas garantías para los capitales foráneos invertidos o a
invertirse en actividades útiles para la economía nacional, y
levantamiento de las interdicciones a las empresas afectadas.

• Restablecimiento de la plena ocupación y adopción de me-
didas para contener el alza del costo de la vida.

3. En lo social

• Devolución del gobierno de los sindicatos a los trabajado-
res y elección por los mismos de las autoridades de la Central
Obrera en un plazo de 45 días.

El Presidente Duerme
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• Libertad inmediata a todos los dirigentes y obreros deteni-
dos por razones políticas o gremiales.

• Renovación de los convenios de trabajo, de común acuerdo
entre los trabajadores y empresarios, mediante los procedi-
mientos determinados por la legislación vigente al 20 de sep-
tiembre de 1955.

• Derogación de los decretos y medidas discriminatorias que
impiden a miles de obreros su participación en la vida de los
organismos gremiales.

4. En el orden de las fuerzas armadas
• Reestructuración de las mismas con vistas a las necesida-

des de la defensa nacional.

• Reincorporación de jefes, oficiales y suboficiales que pose-
yendo valores profesionales y morales hayan sido dados de
baja o retirados por razones políticas o ideológicas.

• Mantenimiento de los actuales cuadros con la única excep-
ción que determinen los tribunales y organismos competentes
que establece la ley.

5. En el orden internacional

• Respeto y cumplimiento de todos los convenios, pactos y
compromisos internacionales concretados por el país dentro
de las normas constitucionales y legales.

• Suspensión de la ejecución de aquellos compromisos con-
traídos en violación de tales normas, a fin de que oportuna-
mente sean considerados por las autoridades legalmente
constituídas por los órganos y procedimientos que estatuye la
Constitución Nacional.

Sometiendo tales principios y comprometiendo ante el pue-
blo de la República el fiel y estricto cumplimiento de los obje-
tivos señalados, el Movimiento de Recuperación Nacional
toma las armas en defensa de la Patria, decidido a pacificar la
Nación por el camino de la verdadera libertad, en el respeto
de la Constitución y la ley.

Daniel Mario Brión



El Presidente Duerme

No hacemos cuestión de banderías porque luchamos por la
Patria que es de todos. No nos mueve el interés de ningún
hombre ni de ningún partido.

Por ello, sin odios y sin rencores, sin deseos de venganza ni
discriminaciones entre hermanos, llamamos a la lucha a todos
los argentinos que con limpieza de conducta y pureza de in-
tenciones, por encima de las diferencias circunstanciales de
grupos o partidos, quieren y defienden lo que no puede dejar
de querer y defender un argentino: la felicidad del Pueblo y la
grandeza de la Patria, en una nación socialmente justa, econó-
micamente libre y políticamente soberana.

¡Viva la Patria!
Movimiento de Recuperación Nacional
General de División Juan José Valle
General de División Raúl Tanco

Buenos Aires, 9 de junio de 1956. 6
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6La proclama revolucionaria fue redactada, unos quince días antes del 9 de junio, por
Don Enrique Olmedo; revisada y corregida por el Dr. José María Castiñeira de Dios,
convocados para hacerlo por el Dr. Arturo Cancela; y enviada a los oficiales que inter-
vendrían en el movimiento una vez impresa por Selemín (periodista y militante) y
Celso Castiñeira de Dios; en una maquina rotaprint.
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“Sin duda alguna, la revolución del 16 de septiembre de
1955

fue el episodio más nefasto de la historia argentina del
siglo XX,

mucho más que el golpe de Estado del 30.
De ella surgió el golpismo militar

y la sustitución de la doctrina de la defensa nacional
por la de la “seguridad nacional”,

que configuraba el enemigo como interno.
Sus comandos civiles fueron el antecedente más

inmediato
de los grupos parapoliciales creados

a partir de la llamada “Revolución Argentina”;
sus fusilamientos son el antecedente más visible

de la represión reservada a la
dictadura de Martínez de Hoz-Videla,

porque en ellos se prescindió de toda norma legal,
de toda distinción entre violencia lícita e ilícita,

conducta anticipada en el criminal ataque aéreo del 16
de junio”

Salvador Ferla, 1985
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Los asesinatos y fusilamientos
de junio de 1956
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Con el objeto de poder dar una idea central de los aconteci-
mientos, los hechos serán expuestos sobre la base del lugar
donde los mismos han ocurrido y tratando de respetar –en lo
posible- una cronología temporal dividiéndolos, en consecuen-
cia, en los siguientes capítulos:

• LANÚS,

• JOSÉ LEÓN SUAREZ,

• LA PLATA,

• CAMPO DE MAYO,

• ESCUELA DE MECÁNICA DEL EJÉRCITO,

• AUTOMÓVIL CLUB ARGENTINO

• PENITENCIARÍA NACIONAL

• FUSILAN A VALLE

• HEROICO CAPITÁN PHILLIPEAUX

• LA RESIDENCIA DEL EMBAJADOR DE HAITÍ

• ALDO EMIL JOFRE

El Presidente Duerme
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7El transmisor había sido llevado a la escuela por Rubén Mauriño, de 15 años, hijo de
Miguel Ángel, que más tarde moriría por las heridas recibidas al ser acribillado en el
A.C.A. intentando conectar otro centro de transmisión, la instrucción que él había
dado a su hijo era llevar el equipo, dejarlo y retirarse inmediatamente, pero el joven
se quedó para ayudar y, mientras estaba trepado a la torre allí existente para instalar
la antena, pudo escuchar los ruidos de los represores que entraban y ver lo que suce-
día, con la suerte de poder escapar por los techos.

CAPÍTULO 1

Lanús

Alrededor de las 21 del sábado 9 de junio, un camión esta-
ciona frente al edificio de la Escuela Industrial de Avellaneda
(Escuela 9), en la esquina de las calles Paláa y Alsina, y sus
ocupantes proceden, con toda naturalidad, a descargar un
equipo transmisor .

Se introducen en la Escuela y una vez allí, hacen febriles pre-
parativos para montar el transmisor y un equipo electrógeno
subsidiario.

Esta Escuela Industrial ha sido elegida para establecer en
ella el Comando Revolucionario.

El transmisor sería conectado con una emisora y, por ese me-
dio el general Valle leería al país su proclama revolucionaria.

La consigna en todo el país es: esperar la transmisión radial
como señal de confirmación, dando así simultaneidad y coor-
dinación al intento y, por ese medio se difundirían las órdenes.

No existe concentración de hombres, ni concentración de ar-
mas.

En el interior de la Escuela han quedado seis hombres: el Tte.
Coronel José Albino Yrigoyen, a quién se le ha confiado la sec-
ción comunicaciones, el Capitán Jorge Miguel Costales –a
cargo de inteligencia-, y los civiles Dante Hipólito Lugo, Nor-
berto Ross, Clemente Braulio Ross y Osvaldo Alberto Alvedro.

Al día siguiente serán una lista de seis muertos7.



.
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Una fuerza policial integrada por 20 agentes y algunos oficia-
les los captura cuando aún no habían logrado hacer funcionar
el transmisor.

Se entregaron sin ofrecer resistencia.

Son conducidos a la seccional 1ª de Avellaneda. Allí esperan
agolpados con otros detenidos. Hay pocas palabras y muchos
pensamientos.

De fondo, paradójicamente, se escucha una radio.

Un policía con la displicencia y tedio habituales confecciona
una lista, uno a uno los prisioneros van dando sus nombres.

Son 20.

Una noticia sacude el ambiente

El gobierno ha decretado la Ley Marcial.

Aproximadamente a la 01.00 Hs. del 10 de junio un jefe poli-
cial ordena a los detenidos que salgan a la calle y suban a un
vehículo que han estacionado en la puerta de la Comisaría. En
la oscuridad nadie habla, ni los detenidos ni los agentes que
les apuntan, ni los policías que dirigen el traslado.

Sólo un hombre vestido de civil que aparentemente da indi-
caciones les grita con histeria

“¡Los tendrían que matar a todos!... ¡Los tendrían que matar!

Llegan a la Regional Lanús de la policía de la Provincia de
Buenos Aires, hacen otra lista con los detenidos, y la espera
en una salita contigua a la guardia. Unos se sientan, otros per-
manecen parados. Los únicos que lucen sus uniformes son el
coronel Yrigoyen y el Capitán Costales.

El grupo de oficiales de la policía rodea, como recibiendo o
esperando instrucciones, a un hombre vestido de blanco.

Son aproximadamente las dos de la mañana del domingo 10
de junio. El general Quaranta llama por teléfono al hombre de
blanco y da la orden:

Daniel Mario Brión
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“¡Fusílelos a todos!”.

El Capitán de Navío aviador naval Salvador Ambroggio (ese
era el hombre de blanco) palidece y balbucea “a todos no...
aún no los he interrogado... muchos son simples sospechosos
que aprendimos en la calle...”.

Cuando se lo interroga sobre cuantos “seguros” tiene, piensa
en los hombres traídos de la Escuela Industrial y dice:
“Seis”...”.

“¡Entonces fusile a esos seis!” … es la orden.

La voz acababa de indicar cuantos y quienes debían morir,
el juicio sumario del que habla la Ley Marcial estaba de más,
la sentencia había sido dictada sin el debido proceso.

Luego de unos minutos se abre la puerta que permite ver al
“hombre de blanco” y alguien grita “YRIGOYEN”, pasados
cinco minutos un tableteo de ametralladora pone fin al grito
desgarrador de ¡No me maten!, silencio y un tiro.

Los hermanos Ros piden morir juntos, pero ni eso les es con-
cedido, los separan a la fuerza y obligan a entrar de a uno, ase-
sinándolos por separado.

Nuevamente se abre la puerta, el capitán Costales se enca-
mina hacia su destino. Entra. Los uniformes azules de la poli-
cía, con el blanco en el medio, le dan color al ambiente. Ros-
tros severos, tensos, serios, adustos, reemplazan al tribunal
para cumplir con la orden.

–“Nombre –‘Jorge Miguel Costales’,

–Profesión –militar,

–¿Qué hacia en la Escuela Industrial?

–Para que me lo pregunta si ya lo sabe”.

El juicio ha terminado

Un grandote lo toma del brazo y lo lleva a un patio contiguo,
Costales ve una silla en el medio, casi contra la pared del fondo
y un grupo de policías armados frente a la silla con ametralla-
doras portátiles, ha visto el rostro de la “revolución liber-
tadora”, y el presidente duerme…

El Presidente Duerme
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Se da vuelta y enfrentando al pelotón se abre la camisa y or-
dena:

–“¡disparen cobardes!...”.

No tiene tiempo de pensarlo cuando ya está muerto.

Los detenidos esperan pálidos y entumecidos, acaban de es-
cuchar la segunda descarga, y el segundo tiro aislado luego del
silencio.

Ya no les caben dudas, los van a matar a todos.

No obstante no hay gritos, ni lágrimas, ni pánico, hay ente-
reza y viril resignación.

Piensan en sus esposas, novias, hijos, familias, en sus seres
queridos.

Nuevamente se abre la puerta y se escucha: “Dante Lugo”,
avanza despreocupado, y al transponer la puerta se da vuelta
y saluda con una sonrisa a sus compañeros.

Cinco minutos después otra descarga y otro tiro final.

La crueldad es aún mayor, cada nueva víctima que llega al
patio ve los cadáveres de quienes lo precedieron, apilados a
un costado.

Así se suceden los llamados y adentro, en la oficina se desa-
rrolla el mismo rito: Cuando el detenido que declara no es de
los que van a matar, el grandote lo lleva a otra oficina, a la de-
recha, y le dice que espere. Pero si es de los que se ordenó te-
lefónicamente que debían morir, una señal discreta al grandote
indica hacia la izquierda.

Casi dos horas con el mismo rito de interrogar a los veinte
detenidos y matar a los seis ya convenidos, que son:

Tte. Coronel José Albino Yrigoyen,
Capitán Jorge Miguel Costales,
Dante Hipólito Lugo,
Clemente Braulio Ros,
Norberto Ros y
Osvaldo Alberto Alvedro.

Cuando se termina son alrededor de las 5 de la mañana.

Daniel Mario Brión



CAPÍTULO 2

José León Suárez

El departamento de la calle Hipólito Yrigoyen 4519 de Flo-
rida, en la Provincia de Buenos Aires, es uno de los focos de la
ilusión política donde, aguardando una señal ya convenida, un
grupo de patriotas espera el momento para actuar.

La excusa es escuchar una pelea por la radio –por el campeo-
nato sudamericano pelean Lausse con el chileno Loayza–, la
realidad es la espera del lanzamiento radial de la proclama re-
volucionaria y el anunciado corte de luz que marcará el inicio
de las acciones.

El dueño de casa, Juan Torres, está muy vinculado con el acti-
vismo peronista de la zona, en esa misma casa ya se han escon-
dido algunos compañeros perseguidos en otras oportunidades.

Esa noche, otros compañeros de causa, ansiosos, están
aguardando el acontecimiento esperado.

Se dividen en dos grupos, algunos juegan a las cartas, otros
están escuchando la pelea.

Allí se encuentran:

Carlitos Lizaso, el de los 21 años alegres y optimistas; Nicolás
Carranza, el obrero ferroviario prófugo de la policía por repar-
tir volantes; Francisco Garibotti, vecino de Carranza, también
obrero ferroviario y padre de 5 hijos; el fornido Vicente Rodrí-
guez, obrero portuario, padre de 3 hijos; Mario Brión, entusiasta
de la justicia social, empleado de Siam, un hijo; Horacio Di
Chiano, indiferente al peronismo, pero se acerca al grupo por-
que repudia el accionar de los militares; Norberto Gavino, pero-
nista prontuariado y Juan Carlos Livraga, el muchacho colecti-
vero que sólo fue a escuchar la pelea (ajeno al Movimiento de
Recuperación Nacional, la intención de Caranza al llevarlo era



8Recuerda Enrique González (“Gonzalito”), conocido militante, miembro de la resis-
tencia de la zona norte, en Vicente López, allegado de Mario Brión: “… no éramos mu-
chos, nos reuníamos a veces en la casa de Lizaso, por la calle Córdoba, o en un boli-
che de la calle Olaguer Feliu, o en casa de otros compañeros, todos de la zona, mi

.
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la de poder, en caso de necesidad, utilizar el colectivo que ma-
nejaba Livraga para trasladar a los compañeros).

Recuerda mi madre, Adela Cavanna, sobre las actividades
previas del grupo y de Mario, mi padre:

“Desde el golpe de 1955, siempre comentábamos con mi ma-
rido, que la vida estaba cada vez peor, y él siempre me decía
que prefería morir a servir de rodillas ante un gobierno de
facto, anti nacional.

Comencé a darme cuenta de que “en algo andaba” cuando
sus llegadas a casa, luego del trabajo, se hacían cada vez más
tarde, ya entrada la noche, él era un hombre que trataba de lle-
gar temprano para estar más tiempo junto a mí y a nuestro pe-
queño hijo.

Le pregunté, entonces, por el motivo de esas llegadas tarde
que se habían hecho cada vez más frecuentes y me contó su
verdad. Me dijo que estaban formando un grupo en la zona, en
el barrio, para luchar contra la tiranía intentando retomar la
soberanía del pueblo sojuzgado.

Comentamos también que se realizarían reuniones en varias
casas de los alrededores, incluyendo la nuestra, le di todo mi
apoyo y colaboré con él en la medida de mis posibilidades: ca-
llando, guardando silencio y secreto del tema, ni nuestros de-
más familiares supieron lo que estábamos organizando.

Fueron varias noches de reuniones en nuestra casa (Franklin
1812 en Florida), recuerdo que todos llegaban caminando, Ro-
dríguez, Don Horacio (Di Chiano) y también tengo presente
una moto en la que unos jovencitos llegaban y dejaban en el
jardín, los Lizaso (Jorge y Carlitos).

Mientras ellos aguardaban la llegada de otros compañeros,
Mario (Brión) los convidaba con una “picadita” de jamón y
queso, que compraba, antes del regreso, en el frigorífico “Ar-
mour” 8.

Daniel Mario Brión



grupo mas cercano era con Troxler, Víctor Aldae, Jorge, El Toto, Carlitos y Miguelito,
el menor (los Lizaso). Precisamente con Jorge, en su vieja moto, íbamos hasta Esco-
bar donde nos estábamos preparando para la lucha allí, en un campo, otro compa-
ñero al que llamábamos “el alemán”, nos conseguía armamento y precarios elemen-
tos que necesitaríamos. Los objetivos que teníamos que cumplir eran: tomar el gasó-
metro de Av. Grl. Paz y Av. Constituyentes con un grupo de hombres y el resto unirse
a los de Campo de Mayo.
Esa noche yo estaba con ellos en la casa de Hipólito Irigoyen, salí por un rato para ver
como se sentía mi mujer (que estaba enferma), pero no hice más que llegar a casa
cuando me enteré que los habían “levantado”, regresé al lugar y ya no estaban. Pude es-
capar, pero hubiera preferido acompañar a esos hombres hasta el último momento …”.
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Pasaron los días, las noches, y la orden no llegaba. Yo acos-
taba al nene (algunas veces lo tenía en brazos) y espiaba
desde detrás de la persiana, apenas entreabierta, vigilando
cualquier movimiento “raro”, por suerte nunca sucedió nada
en esos momentos.

Un día Mario me dijo: “prepará la habitación porque el Gene-
ral Tanco se va a quedar unos días con nosotros” pero no sé,
y nunca pregunté el por qué, finalmente no vino.

En el comedor teníamos un hogar a leña, que tenía semi
oculta una puertita, dentro de ese lugar, yo guardaba las ar-
mas que todos los compañeros traían; como mi esposo no te-
nía una propia un vecino muy querido, Don Varela, le entregó
un revolver para que utilizara.

Por fin, el 9 de junio Mario me dijo que la reunión de ese día
era en la casa de Don Horacio (Di Chiano), recuerdo que lo pa-
saron a buscar el mismo Don Horacio y Rodríguez. Era una no-
che muy fría, se puso una polera blanca, que yo acababa de te-
jerle, me dio un beso, abrazo a nuestro hijo y me dijo que es-
cuchara la radio, que ese sería el día.

Los tres se fueron caminando despacio, yo lo dije a Rodrí-
guez (que era muy corpulento) cuídelo...

Cerraron la puerta y yo seguí, tras la persiana, espiando. No
me acosté, seguí escuchando la radio y, en la madrugada del
10 un comunicado informaba a la población que se había des-
cubierto un levantamiento para derrocar a ese gobierno y que
declaraban la ley marcial. Pasaban las horas, y el movimiento
en la calle, de autos que iban y venían era cada vez mayor”.

El Presidente Duerme
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La Hora 0

Son cerca de las 23,00, la hora de la esperanza, el grupo está
entretenido jugando a las cartas y escuchando la radio, aguar-
dan la ansiada novedad.

Livraga, indiferente a las inquietudes políticas, decide reti-
rarse.

No llega a abrir la puerta, pues es sorpresivamente derribada
y lo golpean violentamente en el estómago, con un culatazo lo
tiran al suelo, rodando casi hasta debajo de la mesa donde es-
taba el resto, al mismo tiempo que una voz amenazante grita
fuera de sí

“¿Dónde está Tanco?”...

El jefe de la policía de la Provincia de Buenos Aires, Teniente
Coronel Desiderio Fernández Suárez, acompañado por el jefe
de la Unidad Regional San Martín, Inspector Mayor Rodolfo Ro-
dríguez Moreno, el subjefe Inspector Cuello, un grupo de agen-
tes de la policía armados con armas largas y un grupo de civi-
les, irrumpen en el lugar tras derribar, de una patada, la puerta.

Han llegado con una camioneta policial y un colectivo –el in-
terno 40 de la Línea 19– que requisaron en Puente Saavedra al-
gunas horas antes.

Todo es confusión, rompen los muebles, revisan los cajones,
los papeles y todo cuanto encuentran es tirado al suelo. El jefe
de la policía, con su 45 en la mano, intimida a los presentes,
quiere saber a toda costa donde está Tanco, como nadie le
contesta se pone como loco, desparrama culatazos y golpes
con el arma que se le entregó para que defienda al pueblo de
posibles agresiones.

Entretanto, aprovechando la confusión, Torres salta una pa-
red y logra escapar. Carlitos Lizaso trata de imitarlo pero no
lo logra, su suerte parece estar trazada.

Antes de irrumpir en el lugar, Fernández Suárez lo ha hecho
en el departamento de adelante, donde detiene al dueño de
casa, Horacio Di Chiano y a un vecino que lo visitaba, Miguel
Ángel Giunta; ambos totalmente ajenos a la revolución, igual-

Daniel Mario Brión
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mente son detenidos luego de ser golpeados y encañonados
en el cuello con la pistola.

A golpes y puntapiés todos son llevados a la calle y se los co-
mienza a hacer subir de a uno al colectivo.

Cuando sube Gavino, Fernández Suárez lo reconoce y lleno
de ira comienza a golpearlo, le pone la mano en una tapa de
gas y cierra violentamente la puerta, el golpe le corta dos de-
dos, luego lo levanta de los cabellos y le grita

“Así que vos sos Gavino, a ver hacete el guapito ahora, decime
donde está Tanco!!”..., pero Gavino no habla y el jefe de la poli-
cía de un golpe lo arroja dentro del colectivo.

Ponen en marcha los dos vehículos y los llevan a la Unidad
Regional San Martín.

Continúa recordando Adela, mujer de Mario: “Salí al jardín y
mirando hacia la esquina de Hipólito Irigoyen, donde era la
reunión, vi estacionado un colectivo con vigilantes alrededor
que después arrancó y se fue. Llamé, entonces, por teléfono a
Don Varela comentándole que Mario no había regresado, me
dijo que no saliera, que él mismo se fijaría.

Así lo hizo, primero dio vuelta la esquina para pasar por casa
y tratar de tranquilizarme, luego al querer ir a comprobar que
sucedía, estando ya en su jardín casi lo detienen a él también,
así como estaban deteniendo a todos los que encontraban en
las calles de los alrededores.

Mario no regresaba y segura de que estaba preso, subí al al-
tillo, saqué todos los recuerdos que él había guardado desde
el 17 de octubre: diarios La Época, la antorcha del 17 de octu-
bre, fotos con Evita en la Fundación, papeles que pudieran
comprometerlo y, sin pensarlo dos veces, quemé todo. El libro
del plan quinquenal y una foto de Evita dedicada a Mario, y
otra de Mario con Evita en la Secretaría de Trabajo y Previsión
junto a otros compañeros se lo entregue para que lo escon-
diera a una vecina del barrio, hasta estos días jamás pude re-
cuperarlos, ni se que se hizo de esa amiga.

Más tarde llamaron mis hermanos, preguntándome por Ma-
rio y cuando les dije que desde la noche pasada no había re-
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9Luego de muchos años, un encuentro fortuito me puso frente a frente con un compa-
ñero que deseaba conocerme, llegó a mi por medio la arquitecta Irene Pellegrini, a quién
le agradezco haya sido la diseñadora de la primer propuesta arquitectónica del futuro
cenotafio a construirse en la Plaza Las Heras en conmemoración de todos los caídos en
estos hechos; ella me dice que había una persona que quería hablar conmigo, para con-
tarme algo de cuando se llevaron a mi padre, que al hablar con el y comentarle casual-
mente nuestra amistad y el proyecto que estábamos desarrollando, le dijo que tenía la
llave para dar ese último giro de tuerca a la historia, su nombre: Antonio Tripodoro.
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gresado me vinieron a buscar y me llevaron a casa de mis pa-
dres junto con mi hijito”.

Fernández Suárez, luego de unos minutos, se marcha de re-
greso a La Plata.

Al rato traen a dos detenidos más: Julio Troxler, ex oficial de
policía y miembro de la resistencia peronista, y Reinaldo Be-
navidez, que al llegar a la casa de Torres se encuentran con los
policías armados que quedaron en el lugar y los detienen.

En la casa de Hipólito Yrigoyen nunca se encontraron armas
y ellos tampoco las portaban cuando los detienen, hecho que
durante mucho tiempo pasó inadvertido, pero considerando
que sí estaban armados, cabe preguntarse ¿que pasó con esas
armas que nunca aparecieron? 9.

Antonio Tripodoro, había participado en el intento revolu-
cionario del 9 de junio, tenía a su cargo un vehículo que estaba
estacionado a tres cuadras del lugar –en Florida–, donde “guar-
daron los fierros” mientras estaban reunidos en la casa, con
ese vehículo se dirigió a la Escuela de Mecánica del Ejercito
(predio del actual Hospital Garrahan) para que, quienes toma-
ban la escuela, le pasaran mas armas y municiones (portón
por medio con la Escuela estaba el Arsenal Esteban de Luca,
hoy enorme plaza frente al Hospital) que Don Antonio llevaría
a Florida, pero cuando llegó las fuerzas represivas ya estaban
actuando, por lo que se vió obligado a regresar. Nuevamente
en Florida comprobó que allí también había llegado la repre-
sión y se los habían llevado. Por suerte, el logró salvarse y nos
da su testimonio.

Entre tanto, en la Regional, por comentarios de los policías
se enteran de la noticia de la insurrección y, más tarde, la de
la ley marcial. Sienten una sensación de alivio, este arresto les

Daniel Mario Brión
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servirá para protegerlos de la aplicación de esa Ley Marcial,
ya están presos antes de que hubiera sido dictada y, creen, no
se la pueden a aplicar a ellos.

“¡Che, a ver si todavía nos matan!”

Es el pensamiento de Brión, y se lo comenta al oído a un com-
pañero.

“No Mario quédese tranquilo, a lo sumo nos tendrán detenidos
un tiempo, ya va a ver”, lo tranquiliza Livraga.

Son las 2 de la madrugada ya pasadas, el ambiente se va en-
dureciendo poco a poco; los policías, que antes conversaban
con los presos, ya no lo hacen y sus rostros adquieren serie-
dad.

A las 2,45, el Jefe de la Brigada decide tomarles declaración.

Van pasando de a uno.

Nombre, ocupación y la pregunta:

“¿Qué hacía allá?”

“Estaba jugando a las cartas”. “Escuchaba la pelea”.

“Vivo en ese departamento”. “Estaba de visita”.

Son las declaraciones que firman los detenidos, ninguno trai-
ciona, ninguno implora, ninguno se quiebra.

Les retiran los efectos personales, reloj, dinero, anillos
(¿dónde habrán ido a parar?).

La mayoría piensa: “Nos meten adentro. ¿Cuánto tiempo nos
tendrán?”

“¡A esos detenidos de San Martín que los fusilen!”

Ninguno puede imaginar que, en la Ciudad de La Plata, el jefe
de la policía teniente coronel retirado y ex director de escuela
Desiderio Fernández Suárez ha pronunciado telefónicamente,
con carácter de orden, estas palabras criminales. Palabras que
se repiten sin cesar en los oídos de Rodríguez Moreno, nunca
nadie en la policía de la Provincia de Buenos Aires, hasta esemo-
mento, dio ni recibió semejante orden. Está desconcertado. No
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tiene el heroísmo para desobedecer, liberarlos y huir. Tampoco
sabe como hacer un fusilamiento, ni conoce a nadie que lo sepa.

Se dirige al Liceo Militar, en San Martín, y solicita permiso
para el fusilamiento, se le niega y le dicen que nada tienen que
ver con su jefe ni con la policía.

Vuelve a su oficina y llama al jefe de la policía, nuevamente
se le ratifica la orden

“¡FUSÍLELOS, NO PIERDA MÁS TIEMPO, HÁGALO EN CUAL-
QUIER BALDÍO, PERO HÁGALO YA!”.

A las 5,30 de la madrugada del domingo 10 de junio la depen-
dencia policial se pone en movimiento.

Es una noche fría, helada.

Traen una camioneta donde se ubica Rodríguez Moreno, el
jefe de la brigada, su segundo el Comisario Cuello y el oficial
Cáceres; y un carro de asalto donde van los doce civiles.

Quince agentes de policía al mando del cabo Albornoz, de la
Subcomisaría de Villa Ballester, vigilan. Las calles están de-
siertas. La oscuridad es casi completa.

Entran en la Ruta 8 y luego doblan en la Avenida Bernardo
Márquez.

Tiritando de frío los prisioneros se preguntan

“¿donde nos llevan?”.

Brión le comenta nuevamente a Livraga:

“Don Líto, nos van a matar”,

“No Mario, quédese tranquilo, nos deben de estar trasladando
a La Plata”, le contesta.

El vehículo se detiene, el cabo ordena que bajen seis. Co-
mienzan a descender junto con algunos policías, Rodríguez
Moreno decide que ese no es el lugar apropiado y vuelven a
hacerlos subir.

Trescientos metros más adelante vuelven a detenerse. Nue-
vamente la voz del cabo indica:

“¡Que bajen seis!”.

Daniel Mario Brión



10Don Osvaldo Ramos, tanguero, cantante de Leopoldo Federico y de Darienzo –entre
otros–, es cuñado de Dimas Gutiérrez, un uruguayo que era dueño de los terrenos;
cuenta que eran utilizados como basural y como pisadero de barro con tropilla de ye-
guas, para fabricar ladrillos en un horno que allí tenía. Aquel día, muy temprano, apro-
ximadamente a las 4,30 ó 5 de la mañana, al ir a soltar las yeguas, encontró el campo
regado con los cuerpos tirados en el barro y la basura, fue a denunciar el hecho a la
comisaría de la zona (que no estaba al tanto de lo sucedido) y recién entonces envia-
ron a retirarlos, cerca de medio día, y los llevaron a la morgue del Hospital Zonal, en
la Ruta 8.
11Los hechos son recordados por este nombre, tras el relato periodístico de Rodolfo
Walsh, aparecido en la Revista Mayoría, luego convertido en libro.

59

El lugar está próximo a la estación de José León Suárez, en
la avenida Márquez y 9 de Julio; sobre 9 de Julio. A la derecha
hay un club, frente al club una hilera de eucaliptos; frente a los
eucaliptos un gran baldío con basura amontonada 10.

“Operación Masacre”11

El drama comienza a desencadenarse. Rodríguez Moreno salta
de la camioneta, pistola en mano. Apunta a los prisioneros.

Que caminen en dirección al basural es la orden.

Avanzan. Detrás los agentes y Rodríguez Moreno a un cos-
tado, ordenando mantener la fila.

La camioneta avanza lentamente, iluminando con sus faros
la oscuridad de la noche. A golpes de fusil los van arriando al
lugar elegido .Caminan otro trecho. El cabo ordena

“¡De frente y codo con codo!”

Los prisioneros se dan vuelta, han visto el rostro de la
“revolución libertadora”, y el presidente duerme...

La escena resulta difícil de reconstruir con exactitud.

Gavino le dice a Carranza: “corramos que nos matan”, y sale
corriendo en ese mismo instante, no para de correr.

Carranza no atina a huir y se tira al suelo gritando “¡no me
maten, tengo 6 hijos!”.

La respuesta no tiene palabras, le apoyan un fusil en la nuca y
aprietan el gatillo. Cae muerto. Luego le acribillan todo el
cuerpo.

El Presidente Duerme



12 Julio Troxler había sido militante peronista, participó en el levantamiento contra la
Revolución Libertadora y se había salvado de milagro en los fusilamientos de José
León Suárez, hizo de narrador y actuó interpretándose a sí mismo en la película Ope-
ración Masacre, basada en el libro de Walsh, de Jorge Cedrón. .Durante la gestión
como gobernador de la Provincia de Buenos Aires del Dr. Bidegain, se desempeñó
como Jefe de la Policía de la Provincia, hasta la renuncia del cargo por indicación del
Presidente Perón, luego del ataque terrorista a la guarnición militar de Azul el 19 de
enero de 1974. Fue secuestrado en la mañana del 20 de septiembre de 1974, cuando
iba a la Facultad de Derecho donde trabajaba; lo “levantan” en un Peugeot 504 negro;
ingresa por la calle Arcamendia hasta desembocar frente al paredón de ladrillos que
limita con el terraplén ferroviario, ya en el Pasaje Coronel Rico, en Barracas. En ese
momento, los ocupantes del coche lo obligan a bajar y le ordenan caminar hacia la
calle Suárez en el mismo sentido del vehículo. Julio camina pocos pasos con las ma-
nos atadas a la espalda y cae fulminado por una ráfaga de ametralladora disparada
desde el auto, lo rematan con varios disparos en la cabeza. Así muere, asesinado por
la Triple A en la Ciudad de Buenos Aires, el 20 de septiembre de 1974.
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Se produce un desbande de los prisioneros y nuevas descar-
gas de los fusiles.

Livraga se tira al suelo y se hace el muerto. Lo mismo hace
Di Chiano.

Giunta siente una bala que pasa cerca de él, escucha un im-
pacto, un gemido sordo y el golpe del cuerpo de Garibotti que
cae muerto.

Giunta se tira cuerpo a tierra y se queda inmóvil, de pronto se
pone de pie de un salto y corre zigzagueando, logra escapar.

Se oyen gritos. Rodríguez intenta escapar pero no tiene
suerte, cae herido por la espalda. Desesperado por el dolor
pide: “¡mátenme, por favor mátenme, no me dejen así!” - Sin nin-
gún comentario, en ese mismo momento lo ultiman.

Mario Brión no tiene posibilidad de escapar, lleva puesta una
polera blanca que le acababa de tejer su mujer, brilla incan-
descente a la luz de los faroles de la camioneta; lo balean por
la espalda. Cae muerto.

Entretanto en el carro de asalto, Troxler12 intenta desarmar a
un agente, forcejea, le da una patada y huye arrastrando tras
suyo a su amigo Benavidez; éste a su vez intenta llevar con el
a Carlitos Lizaso.

Pero Lizaso no tiene suerte y lo sujetan entre tres guardias,
luego forman el pelotón frente a el y hacen fuego, le dan en
pleno pecho. Cae muerto.

Daniel Mario Brión
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Díaz, entre tanto ha logrado escaparse saltando del carro de
asalto en algún momento de la confusión.

Rodríguez Moreno ha cumplido con la orden, pone en mar-
cha los vehículos para emprender el regreso, pero antes se va
deteniendo al lado de cada cuerpo, y si comprueba que toda-
vía le queda algo de vida los remata de un tiro, se detienen
junto a Di Chiano y luego de unos segundos eternos lo dan por
muerto y continúan.

Se detienen ahora junto a Livraga y al verlo parpadear por la
intensidad de la luz en sus ojos brota la orden: “tirale a ese que
todavía respira”

Le disparan tres veces, la primera pega en el piso junto a su
cabeza, la segunda le atraviesa la cara de lado a lado, destro-
zándole el tabique nasal y la dentadura la tercera pega en su
brazo, lo dan por muerto y se retiran.

Sobre un total de doce detenidos, los muertos han sido
cinco:

Carlos Lizaso,
Nicolás Carranza,
Francisco Garibotti,
Vicente Rodríguez y
Mario Brión

El resto, afortunadamente logró escapar o fue dado por
muerto en el lugar.

Más tarde, sus testimonios han ayudado ha reconstruir los
hechos.

Cuando se termina y el carro de asalto y la camioneta se ale-
jan por donde vinieron son alrededor de las 6 de la mañana.

Al día siguiente, enterados de que los cuerpos fueron encon-
trados y retirados por la policía del lugar, tratarán de borrar
todas las manchas de la sangre derramada arrojando decenas
de litros de kerosén y prendiendo fuego en todo el lugar.

Pero esa sangre jamás la podrán limpiar de sus manos y de
su conciencia, no existe nada que les pueda evitar llevarla por
siempre sobre ellos.

El Presidente Duerme
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Recuerda la viuda de Brión: “A la mañana siguiente, bien tem-
prano, salí al jardín para ver si regresaba, pasó una mujer –que
yo no conocía– y me dijo, quédese tranquila, su esposo está
bien, jamás la volví a ver ni supe quién fue ella (los servicios
de inteligencia y los comandos civiles, ya vigilaban el barrio y
hacían su tarea).

Pasan las horas y la radio dio la noticia de los que murieron
en San Martín, yo pensé que ellos no podían ser pues habían
sido detenidos en Florida.

Intente localizarlo, recién después de tres o cuatro días, no
recuerdo bien, mi hermano mayor lo localizó en la morgue del
Policlínico de San Martín. Fue entonces que me enteré que es-
taba muerto.

Me preguntaron si quería verlo y, por supuesto, dije que si.
Entramos y fuimos directo a la morgue y allí estaba, con los
ojos entreabiertos y una pequeña sonrisa en los labios, ape-
nas se le veía la cara. Le di el último beso y lo llevamos al ce-
menterio de Olivos para enterrarlo.

Debimos seguir al furgón donde lo trasladaban (ya que no
permitieron cortejo fúnebre) a una cuadra de distancia pues
tampoco se nos permitía seguirlo de cerca. Llegamos al ce-
menterio rodeados de policías (¿habrán pensado que aún
muerto se podía levantar y escaparse?), mi hermano compró
un ramo de flores, pero no me permitieron ponérselo sobre el
cajón aún así, cuando lo cubrían, yo logré arrojarlas y queda-
ron sobre el ataúd.

Volví a casa de mis padres a vivir con ellos, no podía volver
a vivir en el que fue nuestro hogar. El dolor hizo que cayera en-
ferma, estuve más de dos meses en cama, perdí el embarazo
que tenía en esos momentos, mis amigos no se podían acer-
car, me tuvieron vigilada muchísimo tiempo.

Hoy me doy cuenta, que fue el temor lo que finalmente alejó
a casi todos de mí, pero no les guardo rencor, el miedo y el te-
mor impuesto era general, así nos hicieron vivir”.

Daniel Mario Brión



CAPÍTULO 3

La Plata

Ha caído la noche en la Ciudad de las diagonales, los patrio-
tas, que se han dado cita al anochecer, caminan por las cerca-
nías, charlan en alguna esquina, a simple vista parecen transe-
úntes ocasionales.

Calle 51, entre 19 y 20, allí se encuentra el cuartel del Regi-
miento 7, en la otra cuadra está la estación de tranvías.

Aproximadamente a las 20,30 Horacio Chaves y Delfor Díaz,
que se habían escondido en una casilla de los suboficiales,
junto al Regimiento 7, saltan los muros y entran. Allí los espe-
ran más suboficiales complotados y, a las 20,55 toman, desde
dentro mismo del regimiento, la guardia y franquean la entrada
para el Cnl. Cogorno y el Mayor Prat.

A las 23 se escucha un estallido, una bomba colocada en la
zapatería Northland, sobre la Av. 7, es la señal que activa a los
transeúntes, los hombres que conversan en la calle y otros que
van llegando. Todos comienzan a unirse formando un grupo
compacto y apretado que se pone en movimiento, habían es-
cuchado la señal convenida.

Parece como si por algún efecto especial las sombras hubie-
ran adquirido vida y se transformaran en hombres resueltos,
van a paso lento pero firme siguiendo a un hombre de uni-
forme que está a una semana de cumplir 43 años.

Es el Teniente Coronel Oscar Lorenzo Cogorno quién junto a
ese grupo decidido intentará tomar al servicio de la causa po-
pular al regimiento.



13La señal de aceptar plegarse era doblar la carta recibida de manos del Sgto. Chaves,
doblándola en forma de triangulo y guardándola en el bolsillo de su chaquetilla.
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En esos mismos momentos, el jefe del regimiento Teniente
Coronel Roberto Isidro Guilera se encuentra de festejos en
compañía del Teniente Coronel Aldo Rodríguez, familiares de
ambos y varios oficiales.

En el cuartel hay 350 hombres, entre ellos el capitán Jorge
Oscar Morganti, Jefe de la 2ª compañía, y un grupo de subofi-
ciales, que están en inteligencia con quienes se acercan.

Cogorno es secundado en el mando por el Mayor Prat, van
con ellos Delfor Díaz, Cano, Dorr, entre militares y civiles
cuenta, aproximadamente, con 100 hombres.

Entran en el cuartel, armas en mano, por la caballeriza, pa-
san a la plaza de armas.

Entre tanto Morganti, que ya se había comprometido con el
movimiento aceptándolo cuando el Sgto. Chaves le llevó, días
antes, una carta de Cogorno invitándolo a plegarse 13, al escu-
char la proclama, ante la posterior arenga

“¡Quién esté con la Constitución que se pliegue!”,

subleva a su compañía y a los pocos minutos el cuartel está
tomado. Cogorno manda a un conscripto a decir a Guilera, que
continúa en el festejo sin haber advertido nada, que se pre-
sente detenido.

Sus órdenes son estrictas:

“Que los familiares de los militares arrestados sean conduci-
dos en automóvil hasta sus domicilios para que no corran nin-
gún riesgo”.

Morganti debe salir con su compañía y tres tanques Sherman
para tomar la Jefatura de Policía, se supone que no habrá lucha
pues ya está arreglado que los compañeros internos la entrega-
rán a su requerimiento, la recomendación no se hace esperar:

“No se deberá disparar si no es únicamente para defenderse,
se debe evitar cualquier derramamiento de sangre”.

A las 24 salen a cumplir con su misión.

Daniel Mario Brión



14Cuenta Gonzalo Chaves, hijo del Sgto. Chaves: “Mi padre era suboficial mayor, había
tenido como destino el regimiento 7 y nuestra vida, desde que yo era pequeño, siem-
pre estuvo ligada al cuartel. Se retiró muy joven, a los 39 años, pero siempre que algo
sucedía en el país el volvía para ayudar a defender la patria, según había juramentado
al comenzar su carrera militar. Así lo hizo el 16 de junio de 1955 cuando los bombar-
deos a Plaza de Mayo, ayudando a las fuerzas leales a recuperar la base aeronaval de
Punta Indio. En La Plata, luego del ataque de los gloster al R.7, a eso de las 7,30, el Cnl.
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El sargento Ferrari, con diez civiles y cinco soldados sale con
la orden de apoderarse de la Agrupación Servicios de la Se-
gunda División, en la calle 61; y el sargento Chávez con otro
grupo un poco más numeroso se dirige a adueñarse del co-
mando de esa división, en la calle 4 y 53. Ferrari logra su obje-
tivo, domina a los veintiún hombres (un oficial y veinte solda-
dos) de la Agrupación Servicios, los toma prisioneros y se apo-
dera de una importante cantidad de armas y municiones.

Están dadas las condiciones que podían convertir a La Plata
en un baluarte rebelde, pero los insurrectos aún no saben que
han quedado solos. Cuando Morganti llega a la Plaza Rivada-
via, desde el interior de la Jefatura de Policía se les hace un nu-
trido fuego de fusiles y ametralladoras, viéndose envuelto en
un combate inesperado; sus fuerzas son superiores pero los 35
hombres que están en la Jefatura de Policía poseen la ventaja
de la ubicación y de luchar a la defensiva. Los dirige el Coronel
José Piñeiro, jefe de estado mayor de la Segunda División.

La situación parece no poder resolverse y el tiroteo se dilata,
pese a los miles de disparos efectuados en el combate, los
muertos son un conscripto del regimiento 7, un infante de ma-
rina y tres de los insurrectos.

La única alternativa que tiene Morganti es cañonear el edifi-
cio, pero eso presupone destrucción y muerte y sus órdenes
son en contrario.

No hace el disparo y preserva la vida de quienes les están
disparando, ha evitado de esa manera una importante canti-
dad de bajas.

En esos momentos, frente al Comando de la Segunda Divi-
sión, se está desarrollando otro tiroteo, allí el sargento Chá-
vez14 y sus hombres están atacando sin resultado.

El Presidente Duerme



Cogorno ordena la retirada, pero mi viejo –por esas locuras que tenía- se quedo apos-
tado en la calle 51, detrás de unos ómnibus Leyland, con una ametralladora pesada,
que se le atascó, y debió entregarse recién cuando llego la infantería de marina a ocu-
par el lugar. Vestía un improvisado uniforme que el mismo se había ocupado de ar-
mar, con botas de montar, breeches (pantalón de montar) y una campera de infante-
ría, pues al estar retirado ya no tenia el uniforme reglamentario.”
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Al jeep que transporta a un grupo de ellos lo alcanza una rá-
faga de ametralladora y en el instante muere su conductor: Ra-
món Raúl Videla.

La única noticia que les llega es que se ha decretado la Ley
Marcial y que se ha fusilado en Lanús. Los civiles que habían
ocupado las centrales telefónicas Rocha, Paz y Tacuarí, esca-
pan.

El grupo que ocupa LR 11 Radio Provincia, es atacado por un
avión y abandona el lugar.

Los tiroteos frente a la Jefatura de Policía y al Comando de
la Segunda División se estabilizan, se hacen espaciados, a des-
gano, ya es el alba del 10 de junio.

Las fuerzas de la represión

Un núcleo de ciento cincuenta infantes de marina es despa-
chado desde Río Santiago.

El Jefe de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, Teniente
Coronel Desiderio Fernández Suárez, llega con ciento veinte
hombres de la Escuela de Policía y, desde la Capital, se alista
una parte del Regimiento Motorizado Buenos Aires.

El gobierno amenaza con el bombardeo aéreo a todos los nú-
cleos rebeldes.

A las 8 del 10 de junio, son rodeados quienes sitiaban la Je-
fatura de Policía. Arrecia el tiroteo.

En el Regimiento 7 hay soledad, y en esa soledad un hombre
se debate entre la impotencia y la bronca de no encontrar algo
que lo aliente a una heroica resistencia.

Ya ha recibido la noticia del fracaso del movimiento.

Daniel Mario Brión
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Una escuadrilla de aviones pasa a baja altura y ametralla el
cuartel.

Ese militar cuya primera orden al tomar el lugar ha sido la de
resguardar la vida de los familiares del jefe rival, que ha dado
expresa instrucción de no cargar ni disparar si no es para de-
fenderse, se siente solo.

Sin reparos, sin piedad, cae sobre su cabeza una lluvia de me-
tralla.

Son los mismos aviones que un año antes vio bombardear
Plaza de Mayo dejándola cubierta de cadáveres.

Pasa otro avión y lanza tambores con combustible y el cuar-
tel se ve envuelto en llamas y humo.

Están viendo el rostro de la “revolución libertadora”, y
el presidente duerme

Todo está perdido

Son las 9 de la mañana del 10 de junio de 1956 y un subofi-
cial llega corriendo al campamento de Morganti, con voz en-
trecortada por la fatiga y la emoción le dice: “¡Por orden del te-
niente coronel Cogorno icen la bandera blanca!”. Se produce un
desbande. Algunos se refugian en la Catedral, algunos esca-
pan, otros son hechos prisioneros.

Pasan minutos eternos. Cuando la confusión termina, se re-
cogen los cuerpos de dos civiles, con graves heridas de bala.

Más tarde mueren por esta causa, en el Instituto Médico Ge-
neral San Martín: Rolando Zanetta y Carlos Yrigoyen.

El único foco operativo rebelde se ha extinguido.

Capturen a Cogorno

En la mañana del 10 de junio, desde el comando de operacio-
nes navales, se emite un comunicado recomendando la cap-
tura del teniente coronel Cogorno.

El héroe de La Plata escapa y los programadores de los fusi-
lamientos también quieren su sangre, ha cometido el atrevi-

El Presidente Duerme
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miento de ser el único insurrecto que ha logrado tomar por
completo un regimiento.

Cogorno, que viaja con Delfor Díaz, se encuentra con Abadie
que viene huyendo luego de ser atendido por sus heridas en
el Hospital Italiano.

Un coche negro, recorre la ruta llevando en su interior a tres
argentinos huyendo del terrorismo de estado.

Abadie maneja, Cogorno va a su lado, en la parte trasera está
sentado Delfor Díaz, Cogorno le ordena bajarse del vehículo a
la salida de La Plata, donde se refugiará en la casa de un com-
pañero.

A Abadie le vuelve a sangrar la herida.

Al detenerse para cargar nafta, a las 11,45, en el pueblo de
Ranchos de la Provincia de Buenos Aires, en una estación de
servicio YPF, son observados por alguien a quien le llama la
atención el coche con impactos de bala, las manchas de san-
gre, las botas, los pantalones de montar, el físico corpulento
de Cogorno. En la radio minutos antes escuchó el comunicado
con la descripción del hombre que tiene delante. El destino
hizo que se detuvieran en la estación de servicio atendida por
uno de los fervorosos obsecuentes de la dictadura, un tal Et-
chepare, conocido antiperonista de la zona, que presuroso in-
forma en la Comisaría del pueblo que lo ha visto y que direc-
ción tomaron.

Inmediatamente el comisario llama por teléfono a la Comisa-
ría de General Belgrano, lugar hacia el que se dirigían los fugi-
tivos y allí les cierran el camino, apresándolos a los pocos mi-
nutos. A la tarde un helicóptero los lleva a La Plata.

Abadie es remitido al Hospital y Cogorno remitido a la Jefa-
tura de Policía, donde Leguizamón Martínez, el coronel Piñeiro
y el teniente coronel Desiderio Fernández Suárez lo someten a
un interrogatorio del que, naturalmente, sale condenado a
muerte.

A las 22 Hs. El Teniente Coronel Oscar Lorenzo Cogorno es
trasladado a la sede del comando de la segunda división. A las
23,30 Hs. Lo llevan, en un Jeep, al Regimiento 7 de Infantería.
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Cuando Cogorno se encamina al paredón, Leguizamón Mar-
tínez, que no tiene el temple de Cogorno y tampoco la entereza
de acercársele, envía al Coronel Piñeiro y al Teniente Coronel
Guilera a que le den un abrazo de despedida y le acerquen una
copa de coñac, aquellos que lo sentenciaban al estar frente a
este héroe ahora lo querían despedir. . .

Cuando Guilera se le acerca, Cogorno le da un empujón re-
chazando el abrazo y le tira la copa de coñac diciéndole:

“¿qué podría pensar mi pueblo si un Coronel de la Nación para
enfrentar un pelotón de fusilamiento necesita una copa de co-
ñac?”

A las 0,15 Hs. del 11 de Junio, cae acribillado, Guilera (o Pi-
ñeiro –nunca tuvieron el temple necesario para reconocerlo–)
le pega el tiro de gracia.

El día 12, al mediodía, el Subteniente de Reserva Alberto Aba-
die, es retirado del Hospital donde médicos y enfermeras lo
han puesto apresuradamente “en condiciones”, y se lo declara
apto para enfrentar la muerte.

En el campo de adiestramiento de perros de la policía de la
Provincia de Buenos Aires es fusilado por el personal policial.

Finalizados los episodios de La Plata los muertos fueron
cinco:

Teniente Coronel Oscar Lorenzo Cogorno,
Subteniente de Reserva Alberto Abadie,
Carlos Irigoyen,
Ramón R. Videla y
Rolando Zanetta.

Las palabras con que el propio ejecutor, Leguizamón Martí-
nez, pretendió lavar su conciencia al escribir más tarde a la
mujer de Cogorno, dándole cuenta de la muerte de su esposo,
reflejan cual fue el ánimo de todos estos patriotas:

“Murió como un valiente y siempre estuvo animado por puros
sentimientos.

Que Dios bendiga su hogar”.

El Presidente Duerme
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CAPÍTULO 4

Campo de Mayo

9 de Junio de 1956, en la casa del coronel Rubén Berazay, en-
cargado para dirigir la toma de Campo de Mayo, se han reu-
nido aproximadamente cuarenta personas.

Están allí los coroneles Cortines e Ibazeta, el teniente coro-
nel Franco, los mayores Quiroga y Villalba, el mayor médico
Juan Pignataro, los capitanes Caro y Cano y el teniente Aloé.

A Cortines ya le han avisado que el gobierno conoce el in-
tento.

Su palabra de honor y su responsabilidad, aunadas a la es-
peranza de un triunfo a pesar de la contrariedad hace que
igualmente siga adelante.

El coronel Ibazeta también se hace presente, a pesar de te-
ner la misma información también posée el mismo espíritu.

En la reunión no se habla de ese asunto, Berazay –que tam-
bién está enterado– ni lo menciona. Se avanza con las instruc-
ciones para lograr el objetivo, como si todo marchara sin con-
tratiempos.

Se harán tres operaciones: Cortines se apoderará de la Agru-
pación de Infantería de la Escuela de Suboficiales Sargento Ca-
bral; Ibazeta de la Agrupación Servicios de la 1ª División blin-
dada y Berazay de la Agrupación Escuela que es el núcleo cen-
tral de la Escuela de Suboficiales.

El plan consistía en tres operaciones principales y una serie
de operaciones secundarias:

• La Operación Berazay (Jefe del Movimiento en Campo de
Mayo) era hacerse cargo, en su debido momento, de la Es-
cuela de Suboficiales “Sargento Cabral”;
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• La Operación Cortinez consistía en hacerse cargo a su de-
bido momento del Batallón de Infantería de la Escuela de
Suboficiales “Sargento Cabral”.

• La Operación Ibazeta era hacerse cargo en su debido mo-
mento de la Agrupación Servicios de la D. B1: 1–Esc.

Por otra parte, grupos de suboficiales y civiles, armados,
operarían otras misiones de menor importancia: Debían tomar
la Escuela de Comunicaciones, la Usina de Campo de Mayo, la
Escuela de los Servicios del Ejército, el Batallón de Agua, el Re-
gimiento de Tanques C.8; el Hospital Militar de campo de
Mayo, Obstaculizar el tránsito interno de Campo de Mayo
(desde la Escuela de Suboficiales hasta la Jefatura del Acanto-
namiento, pasando por el Hospital Militar (Av. Ricchieri), Obs-
taculizar el tránsito de la ruta 8 entre el Km. 18 y el Km. 31
(desde Hurlingham hasta San Miguel)

Las acciones estaban previstas con la previa toma de la
usina, a fin de dejar a Campo de Mayo a oscuras. A su vez el
corte de luz sería la señal del inicio de las acciones. Fijan un
santo y seña:

Al oír: “INDEPENDENCIA”, debían responder: “SOBERANÍA”.

Así se reconocerán entre ellos cuando hiciera falta.

Son casi las 22,00 Hs. y este grupo de guapos y valientes, que
no supera en número a los cincuenta (entre militares y civiles)
avanza decidido a tomar la más poderosa guarnición militar
de la República.

Dentro de Campo de Mayo hay unos cuarenta suboficiales
comprometidos con la causa del pueblo y solamente tres ofi-
ciales menores: el teniente primero Jorge Leopoldo Noriega,
el teniente primero Néstor Marcelo Videla (maestro de banda),
y un teniente que no tendrá oportunidad de actuar, el perso-
nal a cargo de las distintas unidades era:

• Escuela de Suboficiales “Sargento Cabral”: Teniente Ches-
cota y los suboficiales Freyre, Larreyna, Ceminaro, Martí-
nez, Tristán, Marrari, Seminelli, Zabala, Ferreyra, Herrero.

• Batallón de Infantería de la Escuela de Suboficiales “Sar-
gento Cabral”: Teniente 1º Noriega y Videla (Maestro de
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Banda), suboficiales Blasco, Cuevas, Escalante, Monzón,
Melana, Pérez, Suárez, Galia, Dattero, Miraglia.

• Agrupación Servicios de la D:B1.1Escuela: Suboficiales
Chotro, Burgos 15, Esnaola, Stagno, Marcelo, Perie, Monje,
Selarolls, Cristiansen, Salazar y Calderón.

• Esc. de Comunicaciones: Teniente Coronel Fernández con
los suboficiales Goicochea, Mendonca, Hernández.

• Usina de Campo de Mayo: Suboficiales Borello, Covito, Re-
gueira, Ferrer.

• Esc. de los Servicios del Ejército “General Lemos”: Subofi-
cial Inchauspe.

• Batallón de Agua: Suboficial Albornoz (desertó a último
momento).

• Regimiento de tanques C: 8: Suboficial Coria (desertó a úl-
timo momento).

• Hospital Militar de Campo de Mayo “Dr. Juan Madera”:
Suboficiales Tesone, Gerardi, Ponce, Beltramini, Yebre y
Burgos.

Los suboficiales fueron la columna vertebral de las operacio-
nes en Campo de Mayo.

Cortines, el Dr. Pignataro y los capitanes Cano y Caro, están
esperando el apagón escondidos en un pequeño rancho aban-
donado, justo frente a la puerta 2.

Mientras esperan sueñan con ver al pueblo reunido en Plaza
de Mayo, al día siguiente, festejando su libertad.

El teniente Noriega, que desde las 19,30 Hs. ha tomado la
Agrupación de Infantería, les hace señales con una linterna
para que avancen.

Cortines y sus compañeros entran y despertando a los aspi-
rantes los invitan a plegarse al movimiento y hacen lectura de
la Proclama Revolucionaria.

El Presidente Duerme
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Justo enfrente, a unos 100 mts., está lo más importante de la
Escuela, tanto en número de hombres como en armas: la Agru-
pación Escuela.

Momentos antes de la llegada de Cortines, el teniente coro-
nel Lobos (subjefe de la agrupación de infantería) al notar mo-
vimientos extraños da la alarma y en instantes se refuerza la
guardia de la Escuela.

Ya avanzadas las 22,00 Hs., el coronel Ibazeta con unos diez
hombres que están ubicado en las cercanías de la puerta 5
continúa a la espera del apagón. Ya pasadas las 23,00 Hs. Ante
la falta de la señal, decide que no espera más y avanza. Salta
la tranquera y se pone al frente de sus hombres, al llegar a la
puerta 5 toman a los centinelas y entran a la guardia.

Ya en la Agrupación Servicios de la 1ª División Blindada, el
sargento Burgos se convierte en ayudante del coronel.

Reúne a todos los presentes en el lugar y los invita a plegarse
al movimiento, les dice:

“El movimiento en marcha tiene por finalidad salvar a la Na-
ción del caos al que nos está llevando la tiranía reinante, y reim-
plantar la independencia económica, la justicia social y la sobe-
ranía nacional”.

Dicho lo cual los invita a unirse. Los oficiales y suboficiales
presentes no comprometidos con el movimiento se niegan a
colaborar.

Se los pone bajo arresto en el lugar.

No se puede perder tiempo, concentran en el lugar todos los
vehículos pertenecientes al regimiento 10 de caballería blin-
dada y los encolumnan para iniciar la marcha.

Son las 23,50 Hs. y avanzan a reunirse con Cortines.

Allá van dos tanques, tres carrier y cinco semi–orugas, avan-
zan con las luces apagadas, salen por la puerta 5 reingresando
por la puerta 2., en uno de ellos va el Sargento Porfidio Calde-
rón 16.
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suboficiales que lo acompañaban, que ya había tomado la División 1ra. Blindada de
Caballería, invitando a todos a sumarse al proyecto… A eso de las 0,30 ya teníamos
todos los vehículos en marcha y el Cnl. Ibazeta nos da la orden de avanzar. Serían las
2 de la mañana cuando con los tanques, carrier y semiorugas, llegamos al lugar y so-
mos recibidos por muchos camaradas con la alegría de sentirse reforzados por nues-
tra unidad. Nosotros también estábamos felices de haber logrado finalizar, con éxito,
la primera etapa que se nos había encomendado.”
17Ese mensajero era el Suboficial Miguel Miraglia (bastón mayor de la Banda de Campo
de Mayo en aquella época)), que recuerda: “Aproximadamente a las 21 comencé a acti-
var la misiones. Nos organizamos formando un pelotón y así nos dirigimos al Casino
de Oficiales para tomarlo. El Tte. 1º Videla le dice al centinela que entregue el puesto
de guardia, pero este reacciona apuntándonos con la pistola ametralladora, yo se la
manoteo con la mano izquierda y con la derecha le pego un golpe en la cara, desarmán-
dolo. Así subimos al camión a eso de las 2,45 y salimos para Puerta 2. Allí el Cnl. Bera-
zay nos dice: “Señores no hay sabotaje, la radio no dice nada, las luces no se apagan,
aca hay que mandarse a mudar”, a lo que le respondo que hay otros camaradas espe-
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En pocos minutos se juntan con Ibazeta frente a la Agrupa-
ción de Infantería.

Entretanto cerca de la puerta 3, el coronel Berazay aún es-
pera la señal, muy preocupado por la hora y por saber desde
la mañana que el movimiento ha sido descubierto.

Tenía previsto reunir cerca de doscientos hombres en cada
puerta de Campo de Mayo, la realidad es abrumadora, a los
pocos minutos para las 23,00 Hs. sólo lo acompañan ocho
hombres, ellos son: los tenientes coroneles Franco, Molinuevo
y Fernández, el mayor Quiroga, el capitán Villalba, el teniente
Aloé y los civiles Rapela y Meana. Igualmente avanzan, van de
a uno bordeando los ligustres de las casas, por una calle de tie-
rra, frente a la puerta 3 asaltan la estación de servicio y se apo-
deran de una radio. Inmediatamente desarman al centinela y
toman la puerta 3 que estaba protegida por un suboficial y tres
soldados.

Ahora a esperar

Llegan en recorrida de inspección dos oficiales y son toma-
dos prisioneros (My. Vidondo y Tte. 1º Garay).

Algunos de los suboficiales comprometidos con el movi-
miento llegan para informar que será imposible el copamiento
pues la Agrupación Escuela está en estado de alerta.

Berazay no avanza, envía a un mensajero a buscar a Corti-
nes, que nunca regresó 17.
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dos hombres, pero al llegar casi hasta la otra guardia, lanzaron una bengala que ilu-
mino todo el campo, donde estaban las caballerizas, me vi rodeado y fui detenido”.
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Proponen avanzar igualmente, los prisioneros les dicen que
no lo hagan, que los están esperando.

Hay 300 mts. por delante para avanzar y apenas dan los pri-
meros pasos comienzan a dispararles, en la perspectiva de un
desigual combate se repliegan y vuelven. El tiempo parece no
pasar nunca, son cerca de las 0.45 Hs. y al no tener ninguna no-
ticia ni posibilidad, Berazay inexplicablemente, con el pretexto
de ir a efectuar un llamado telefónico, hace abandono del lu-
gar dejando acéfalo al Movimiento, abandonando a sus cama-
radas y subalternos. Para peor tampoco hizo conocer tal deci-
sión de huir al resto de los jefes que estaban cumpliendo va-
lientemente sus operaciones. Detiene un automóvil en la ruta
y se hace trasladar a la Capital donde se asila en la Embajada
de México.

El resto de su batallón tratará de sumarse a los hombres que,
al mando del coronel Digier, tomarían el Regimiento 1, pero
tampoco se ha logrado ese objetivo.

Nuevamente en Campo de Mayo

Llegan mensajeros de Lorio intimando a Ibazeta y los suyos
a la rendición.

Cortines se junta con Ibazeta y deciden esperar las órdenes
de Berazay y la transmisión de la proclama revolucionaria nin-
guna de las dos cosas les llegaría jamás.

A partir de las 0,30 Hs. todo se paraliza, el ambiente es cada
vez más pesado, casi no se escucha respirar a ninguno.

Los dos coroneles caminan, se sientan juntos, se miran a los
ojos.

Un sentimiento de frustración y rabia los invade.

Accionar sin confirmar el avance sería provocar un derrama-
miento de sangre inútil, los minutos continúan pesando en el
aire.
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Ya pasada la 1,00 de la mañana mandan al mayor Pignataro a
buscar noticias de Berazay y pedirle instrucciones.

Pignataro sale caminando con toda naturalidad, un subofi-
cial del grupo comprometido lo encuentra mientras se está re-
tirando a su casa y le informa del fracaso.

No se había logrado tomar la Escuela de Comunicaciones por
no haberse apagado las luces de la Guarnición, hecho impres-
cindible para avanzar al objetivo.

No se logró completar la Misión Usina de Campo de Mayo, el
suboficial Ferrer no contó con un grupo acorde a la importan-
cia de la tarea, quedando solo en el intento, lógicamente no
pudo llevarlo adelante.

No se logró tomar la Escuela de los Servicios del Ejército el
suboficial Inchauspe esperó los refuerzos en vano, nunca lle-
garon. Tampoco se logró tomar el Batallón de Aguas, ignorán-
dose los motivos.

En cuanto a la Misión del Regimiento de Tanques (C.8) no se
cumplió pues el suboficial encargado desistió del cumpli-
miento unos días antes.

El resto de las misiones fueron cumplidas solo en parte.

Los civiles ya se han marchado también a sus casas cami-
nando.

Solo Cortines e Ibazeta quedan aferrados al honor y la espe-
ranza y con ellos los fieles capitanes Cano y Caro y los tenien-
tes Noriega y Videla, están dispuestos a compartir su suerte.

Pignataro, cuando vuelve sin haber podido encontrar a na-
die, observa a lo lejos una impresionante concentración de
tropas.

El general Juan Carlos Lorio, al mando de cinco mil hombres,
entre sus propias tropas y el refuerzo de Gendarmería, se acer-
can en posición de combate al reducto rebelde, cuyos hom-
bres no superan los doscientos.

Lorio no abre fuego y envía a los coroneles Gutiérrez y La-
prida, con el mayor Manzano con bandera de parlamento a exi-
gir la rendición de los sublevados, recordándoles las ventajas
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que ofrece la ley militar a quienes se rinden a la primera inti-
mación y sin lucha.

Son las 2,00 Hs. de la mañana del 10 de junio, cuando se pro-
duce la charla, para Ibazeta y Cortines todo ha terminado, a
los valientes suboficiales que los han acompañado les dan li-
bertad para retirarse, ninguno quiere irse del lugar, Ibazeta
debe enérgicamente dar la orden para que obedezcan. Durante
una hora todo vuelve al lugar donde estaba, Cortines e Ibazeta
son puestos en un Jeep y llevados al comando.

Cano, Caro, Noriega y Videla quedan detenidos en el lugar
bajo la custodia de Dillón.

Más tarde y en dos viajes, todos son trasladados y los ponen
juntos en una dependencia del comando, el microcine, donde
había mas de doscientos hombres, todos suboficiales –recuer-
dan Calderón y Miraglia– que eran obligados a estar sentados
en bancos “tipo los bancos de iglesia”, uno en cada extremo y
otro en el medio, sin poder mirar mas que al centro, eran cus-
todiados exclusivamente por Oficiales, se hicieron presentes
en el lugar el Grl. Loria y otros jefes de la represión quienes los
insultaban, los llamaban traidores y los amenazaban de
muerte. Para todos esos hombres, esos suboficiales del Ejér-
cito Argentino, los traidores eran justamente esos jefes, que
no habían respetado su juramento de defender la Constitución
Nacional y la democracia.

Una hora después, aproximadamente a las 3,00 Hs., llega la
noticia de aplicar la Ley Marcial que se había anunciado por
radio por primera vez a las 0,32 Hs.

Los insurrectos ya habían depuesto las armas y eran prisio-
neros.

Orden de la Guarnición Nº 54

En vista de la situación Lorio dicta esta orden, convocando
un Consejo de Guerra Especial para juzgarlos. Ese consejo de-
berá dictaminar si los rebeldes son pasibles de la pena de
muerte o si deben ser puestos a disposición de la justicia mili-
tar ordinaria, conforman el mismo:
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Presidente: General de Brigada Juan Carlos Lorio

Vocales: Coroneles Francisco F. S. Méndez, José Pablo Spi-
rito, Mauricio Gómez, Omar Aníbal Salinas, Juan Carlos Cor-
dini y Carlos Aníbal Peralta.

El Fiscal fue el Coronel Armando Faustino Repetto y el Secre-
tario Capitán Julio E. Paterson Toledo.

Alrededor de las 10,00 Hs. se constituye el Tribunal, formado
por la docencia castrense, los hombres que lo integran dan cá-
tedra de leyes y honor militar.

Ninguno de los detenidos hace uso del derecho a un defen-
sor.

Comienza el juicio

El primero en ser juzgado es el coronel Cortines, el más anti-
guo en el grado y quien por tal circunstancia asume la jefatura
del grupo.

Es preguntado sobre el nombre de los jefes, nunca los dice,
sobre los móviles del movimiento, les repite la proclama. El fis-
cal, por una cuestión de obligación procesal, pide la pena de
muerte, el Tribunal entra a deliberar, deberá decidir si corres-
ponde o no su aplicación.

Cortines vuelve a la habitación donde lo espera el resto de
sus compañeros, dice con tristeza:

“El fiscal pide la pena de muerte”.

Minutos más tarde lo llevan nuevamente ante el Tribunal y,
de pie, escucha la sentencia:

“ESTE CONSEJO HA RESUELTO QUE NO HA LUGAR A LA
PENA DE MUERTE.”

Cortines es llevado nuevamente con sus compañeros, ¡Me
absolvieron!, grita eufórico a todos.

Llega el turno de Ibazeta.

Se repiten las mismas preguntas y respuestas que con Corti-
nes.

Vuelve con sus compañeros a esperar la decisión.

El Presidente Duerme



Es llevado al rato frente al Tribunal y, en posición de firme,
escucha:

“ESTE TRIBUNAL HA RESUELTO NO APLICAR LA PENA DE
MUERTE.”

El tercero en pasar es Noriega, los miembros del Tribunal ya
han resulto sobre el asunto, piensan que no vale la pena con-
tinuar con el formalismo, se suspenden los procesos, se ha de-
cidido que no corresponde aplicar la pena e muerte a ningún
prisionero.

Cano, Caro, Videla y Pignataro no fueron juzgados.

Concluido todos son remitidos a las dependencias denomi-
nadas Anexo a la cárcel militar y se los encierra en celdas in-
dividuales.

Que el general Lorio venga al Ministerio de Ejército

Es la orden de Ossorio Arana, y allí le notifica que por deci-
sión del gobierno se deberá fusilar a los detenidos.

Lorio se resiste, dice que ya han sido juzgados y no corres-
ponde la aplicación de la pena de muerte, que la sentencia se
les ha dado a conocer a los detenidos, que es cosa juzgada.

Ossorio Arana es inflexible: “El Poder Ejecutivo así lo ha dis-
puesto”.

Nuevamente se pone de manifiesto el rostro de la “revo-
lución libertadora”, y el presidente duerme…

Pretenderán legalizar la matanza con el decreto de fusila-
miento Nº 10.364.

Lorio exige una orden escrita, parecería que es lo único que
le hace falta para sentirse eximido de responsabilidad (¿obe-
diencia debida?) y transformarse ahora en el verdugo que ase-
sinará a quienes acaba de absolver como Juez.

Se justificará más tarde: “Fue una orden”.

Al regresar a Campo de Mayo reúne nuevamente al Consejo
de Guerra para discutir el asunto y les solicita se examine nue-
vamente el asunto y se dicte un nuevo fallo.

.
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Así se hace, el nuevo fallo dice:

“NO CORRESPONDE LA PENA DE MUERTE.”

¡El Presidente duerme!

Alguien le sugiere a Lorio un pedido de clemencia a favor de
los prisioneros hecho por los oficiales de Campo de Mayo y
los integrantes del Consejo de Guerra.

Este llama nuevamente a Ossorio Arana y se le contesta que
ese poder de gracia lo tiene únicamente el presidente, que ya
se ha retirado a dormir.

Llama Lorio a la Residencia de Olivos y Manrique le da la
misma fría respuesta, el Presidente duerme y no se lo puede
molestar.

Nuevamente Lorio llama a Ossorio Arana y este es termi-
nante, en esos momentos inviste la representación presiden-
cial y dice que la orden es inapelable, los prisioneros deben
ser ejecutados, que así lo ordena el decreto presidencial.

Se disponen cumplir la orden.

Traen a un sacerdote, movilizan al Hospital, hacen venir am-
bulancias y llaman a los familiares de los prisioneros.

Cortines pide una botella de coñac y solicita despedirse del
doctor Pignataro, quién aún ignora que se ha salvado por es-
tar excluido de la lista del decreto de fusilamiento por su con-
dición de médico merced a una cláusula de la convención de
Ginebra, de la Cruz Roja Internacional que prohíbe el fusila-
miento de personal médico. Ignoran nuestras leyes, pasan por
sobre la cosa juzgada, avasallan el derecho de los argentinos,
pero cumplen con esta disposición.

Entretanto la mujer de Ibazeta llega, llevada en un Jeep
desde Campo de Mayo, a la Quinta Presidencial en Olivos para
pedir personalmente la ansiada clemencia, son aproximada-
mente las 2,30 Hs, es recibida por Francisco Manrique quién
ante la solicitud para ver a Aramburu e implorarle le responde:

“No se lo puede molestar, EL PRESIDENTE DUERME”

El Presidente Duerme



18Recuerda Marta Videla que al ir a ver a su padre, lo encontró en cama, cubierto con
una manta, en un estado físico muy malo, que le atribuyeron a los nervios del mo-
mento; en realidad luego pudo enterarse que había sido sometido a una brutal tor-
tura y por eso estaba en tal estado.
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Comienzan las ejecuciones.

Hay que confesar a los prisioneros, Cortines rechaza al sa-
cerdote: “No tengo nada de que arrepentirme, si pudiera volve-
ría a hacer lo que he hecho”.

Luego vienen las despedidas con sus mujeres y familiares,
desgarradoras, terribles 18.

Son las 3,00 de la mañana del 11 de Junio de 1956, hace frío,
nadie ha dormido en Campo de Mayo, los prisioneros van su-
biendo a varios vehículos, les atan las manos a la espalda y,
minutos después, la columna se pone en marcha, van hacia el
lugar que se ha preparado.

Cortines le pide un cigarrillo a un soldado: “Enciéndame un
cigarrillo, total ya no me voy a morir de angina”.

Son las 3,40 Hs. del 11 de junio, los faros de los vehículos ilu-
minan el lugar y concentran la luz sobre los banquillos azules
clavados a la tierra.

Sentados, las manos atadas a la espalda, los pies a los ban-
quillos, están los prisioneros, el pelotón será de ocho solda-
dos por prisionero, un pelotón frente a cada uno, cuatro arro-
dillados y cuatro de pié.

Cortines grita:

“Soldados. Lo que he hecho lo he hecho por la Patria; ustedes
cumplan con la orden que les están dando, es su deber de solda-
dos, yo no les guardo ningún rencor. ¡Viva la Patria!”.

“Viva la Patria!” –gritan todos a coro–.

Los seis mártires son acribillados, luego los tiros de gracia;
el Capitán Caro muere prácticamente acribillado a tiros pues
no terminaban de acertar con el tiro de gracia.

Los cuerpos son cargados en ambulancias y llevados al Hos-
pital de campo de Mayo y de allí en un furgón a la Chacarita.
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Han caído muertos:

Coronel Eduardo Alcibíades Cortines,
Capitán Néstor Dardo Cano,
Coronel Ricardo Salomón Ibazeta,
Capitán Eloy Luis Caro,
Teniente Primero Jorge Leopoldo Noriega y
Teniente Primero Maestro de Banda de la Escuela de
Suboficiales Néstor Marcelo Videla

Mientras ellos morían, Pedro Eugenio Aramburu “dormía”
con estrictas órdenes de no ser molestado. Duerme la justicia,
duerme la piedad, la “revolución libertadora” ha mandado a
dormir a la legalidad y a los sentimientos.

El Presidente Duerme
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CAPÍTULO 5

Escuela de Mecánica de Ejército

La hora “0” para el inicio de las acciones era las 23 del 9 de
Junio.

El aspirante de 1er. Año, Juan Manuel Urgorri, de 16 años, se
encontraba realizando su primera imaginaria. En ese momento
aún no había tomado conciencia de que estaba convirtiéndose
en testigo de la historia.

Tanto él como su compañero Valderrama, de San Juan, tenían
los nervios y ansiedad de compartir esa imaginaria desde las
2 hasta las 4 de la mañana.

A las 22 Hs., cumpliendo su consigna, el Suboficial Gareca se
dirigió hacia el Puesto 1, Combate de los Pozos 1919, vestido
de civil, como para salir de franco, con su sobretodo negro.

De esa manera logró no llamar la atención del guardia del
puesto con quien se puso a charlar; cuando el aspirante de
guardia advierte el movimiento de gente que se acercaba ha-
cia la Escuela, intenta poner en aviso al jefe de la guarida, Tte.
Miranda, pero en ese momento es detenido en su intento por
Gareca quién, exhibiéndole una pistola le ordena no moverse
y de esa manera logra tomar el puesto.

Ingresan, entonces, varios civiles y suboficiales retirados
que llegaban junto con aspirantes que se estaban uniendo al
movimiento. El jefe de guardia y el aspirante a cargo del
puesto, junto al resto de los aspirantes del lugar son encerra-
dos en baños y otras dependencias.

El Sargento Quiroga, minutos antes, ya se había dirigido al
Puesto 5, el de la entrada de 15 de Noviembre, allí el jefe del
puesto era un sargento Ayudante de apellido Raicher. Con la
ayuda de la sorpresa, la confianza y el simple argumento de
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querer interesarse sobre las armas allí depositadas –pistolas
ametralladoras.

Luego de comprobar que estaban cargadas Quiroga toma
una de ellas y apuntando a la guardia les informa que el puesto
acaba de ser tomado por él.

El coraje y la decisión de este sargento hacen que se com-
porte como se espera del Jefe de un Movimiento.

Tomada la guardia encierra al aspirante a cargo y al jefe de
Guardia junto al resto de los aspirantes en el depósito de In-
tendencia, lindero al puesto, cuyo encargado era Gareca, quién
con anterioridad ya le había facilitado las llaves para tal fin.

En los alrededores numerosos civiles estaban llegando
desde Barracas al mando del mayor Pablo Vicente, aguar-
dando para actuar la toma del Arsenal Esteban de Luca, del Re-
gimiento Motorizado Buenos Aires y de la Dirección General
de Material del Ejército, objetivos todos linderos entre sí.

No se puede concretar ninguna de las acciones pues, a la
hora convenida, ya existen en el lugar guardias reforzadas dis-
puestas a reprimir cualquier intento.

Así, sorpresivamente, irrumpe en la Compañía de Urgorri el
Tte. Tierno un oficial instructor que llegaba desde el Casino
de Oficiales, muy cerca de la guardia del Puesto 1, ordenando
a todos los aspirantes levantarse, vestirse y colocarse el co-
rreaje a la vez que les entregaba un peine completo para Máu-
ser, con sus cinco balas.

Todos quedan, entonces, en la oscuridad y a la espera de ór-
denes.

El Teniente va por cada compañía haciendo exactamente lo
mismo en cada una de ellas. Finalmente se dirige a la última,
la que se encontraba muy cerca del Puesto 5, por donde se
producía la salida y entrada de vehículos, que daba a la calle
15 de Noviembre, a cincuenta metros de la cárcel de Caseros.

Ese puesto ya había sido tomado por el Sargento Quiroga
quién al verlo acercar, le da la orden de “Alto”. Tierno no acata
la orden y Quiroga le efectúa un disparo de pistola, que lo
hiere en la ingle.
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En esos momentos el Cnl. Enrique Pizarro Jones era el Jefe
de la Escuela, quien inmediatamente de detectado el movi-
miento solicita ayuda al regimiento Motorizado de Buenos Ai-
res cercano a la misma, quienes llegan en pocos minutos y se
juntan con el resto de las fuerzas de represión ya alistadas por
la Escuela de Mecánica por el teniente Tierno.

Juntos atacan al grupo de Quiroga.

Salvo pequeñas escaramuzas, como en la que resultó herido
el Teniente Tierno en la ingle y otra en la que es herido en el
dedo meñique el Capitán González, oficial de servicio, no hubo
ningún otro hecho de sangre.

La represión recupera rápidamente la Escuela de Mecánica
del Ejército y, con la misma rapidez son apresados los que apa-
recían como principales responsables del alzamiento. Al poco
tiempo todo el cuerpo de aspirantes es obligado a formar en
la Plaza de Armas y allí, el propio Pizarro Jones, junto con al-
gunos jefes de cuerpo –como el Mayor Maspero–, les notifica
que la Escuela había sido tomada pero que en muy poco
tiempo se había recuperado.

Finalizada esta notificación se ordena a los aspirantes regre-
sar a sus Compañías. Al día siguiente, luego de levantarse,
comprueban que varios de los que habían participado en la
toma se encontraban en el playón, sentados en el piso, con un
centinela armado custodiando a cada uno.

Al atardecer del domingo 10 de junio se reúnen en la Escuela
de Mecánica del Ejército el general Arandia, el coronel Pizarro
Jones, el teniente Quijano Semino, el general Huergo y un au-
ditor.

Toman declaración a todos los detenidos, al escucharlos el
resto de los aspirantes logran enterarse de lo sucedido, se
trata de llegar a establecer una escala de mando o de respon-
sabilidad entre ellos y así establecen la responsabilidad de los
sargentos Hugo Eladio Quiroga y José Miguel Rodríguez, y los
suboficiales Miguel Ángel Paolini y Ernesto Gareca.

En opinión del tribunal que han formado no corresponde el
juicio marcial porque sería aplicar el bando con retroactivi-

El Presidente Duerme
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dad, ya que las detenciones se han realizado antes de su en-
trada en vigencia.

En efecto, al llegar el bando a la Escuela ya la lucha ha finali-
zado, se han rendido todos los insurrectos y se está tomando
declaración en los sumarios que se están instruyendo.

Así el auditor dice que no les cabe el juzgamiento por un tri-
bunal especial, que las actuaciones deben ser giradas a la jus-
ticia militar ordinaria.

Con este veredicto, el general Arandia decide ir a la casa de
gobierno a comunicar al presidente lo decidido.

El Presidente escucha el informe y le comunica que el Poder
Ejecutivo, no obstante lo dispuesto en el sumario que se les
efectuara a los detenidos, ya ha decidido que se ejecute a esos
hombres.

¡Fusílelos! – es la orden.

La novedad es comunicada a los prisioneros. Llaman a un sa-
cerdote para que los confiese. No citan a los familiares.

En el anochecer de ese 10 de Junio se lee en la Orden del Día,
con la firma de los integrantes del gobierno provisional, el de-
creto por el que se ordenaba la ejecución.

Luego de cenar se ordena a todos los aspirantes, que ya co-
nocían la orden de las ejecuciones, retirarse a sus Compañías,
así lo hacen y, en silencio esperan el momento. . ., sabían que
el orden de las mismas estaría dado por el grado militar de los
imputados, sin descartarse la posibilidad de que cada aspi-
rante relacionado con ellos también pudiera ser ejecutado.

En la madrugada del 11 de junio de 1956, la “revolución
libertadora” muestra nuevamente su rostro, y el presi-
dente duerme…

Y habiendo decidido que a estos prisioneros no les cabe la
sentencia del juicio sumario a que fueron sometidos, ni si-
quiera la posibilidad de ser juzgados por un tribunal marcial,
son llevados contra el paredón de los fondos de la Escuela de
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Mecánica del Ejercito, de espaldas a la pared que daba hacia
el regimiento cuya entrada estaba en la calle Pichincha, y pa-
rándose por orden de grados todos quedaron en silencio
aguardando la descarga.

Cuenta Urgorri que ninguno de los aspirantes pudo jamás bo-
rrar de su memoria el ruido de esas descargas, dice: “...Se es-
cuchó el toque a silencio... y posteriormente sonaron cuatro des-
cargas, por lo que comprendimos que habían caído los cuatro
suboficiales y que, por suerte, a los aspirantes no se los había
ejecutado. Luego de un silencio y en forma pausada el caracte-
rístico sonido del disparo de una pistola 45, fue dando el respec-
tivo tiro de gracia. Quienes dieron la orden no se hicieron res-
ponsables de ser ellos mismos los que efectuaran los disparos,
armaron los pelotones de fusilamiento con aspirantes de primer
año, chicos de 15 a 17 años de edad, los que jamás se recompu-
sieron del hecho aberrante que fueron obligados a cometer”.

Ninguno aceptó ser vendado, el Suboficial Gareca estaba fu-
mando, con su sobretodo negro, en el momento que se estaba
por dar la orden de fuego arrojó el cigarrillo hacia delante y se
abrió el sobretodo ofreciendo el pecho a las balas.

Cayeron muertos instantáneamente por el impacto de las
descargas tres de ellos, el sargento Quiroga gravemente herido
en el estómago cae de rodillas y es en esa posición que recibe
el tiro de gracia que termina con su vida.

Los impactos de las balas en la pared dan testimonio de lo
que se acababa de cometer. . .

Los muertos han sido cuatro:

Sub Oficial Ernesto Gareca;
Sub Oficial Miguel Ángel Paolini;
Sargento José Miguel Rodríguez;
Sargento Hugo Eladio Quiroga.

El Presidente Duerme
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19Cuarenta y nueve años después, invitado a compartir un asado con la Comisión Di-
rectiva, jugadores, técnico y algunos hinchas de la Asociación Deportiva Berazategui,
previo a la iniciación del Campeonato 2005, en charla con uno de los allegados a la
Comisión Directiva, comenzamos a conversar sobre la resistencia peronista, sobre
aquella hermosa época de la “Capital Nacional del Vidrio”, del General Perón, más
tarde uno de los focos de la resistencia; y en esos momentos, al comentar que en la
búsqueda histórica para escribir este libro había podido reconstruir el banderín del
“Comando L-113” de Mauriño, lamentándome de no haber logrado desentrañar el por-
qué del nombre elegido, a Luis Ojeda, de casi unos ochenta años, se le llenaron los
ojos de lágrimas y me dijo: “Brión, quiere saber porqué se llamó así el Comando L-
113, pues porque se reunían en la calle Lamadrid N° 113 para preparar la revolución
de Valle. Lo se pues yo fui parte del comando y compañero de Mauriño mientras pre-
parábamos todo: Tuve la suerte de no morir en esas jornadas, y poder luego ser miem-
bro de aquella resistencia peronista que tanto lucho, por mi casa pasaron “el gordo
Cooke”, y tantos otros durante aquellos años de persecución y proscripción”.

CAPÍTULO 6

Automóvil Club Argentino

La misión era tomar el lugar para acceder al equipo de trans-
misión existente en el A.C.A., sobre la Av. Del Libertador, en la
zona de Palermo.

Miguel Ángel Mauriño, Consejero Escolar, Concejal, Perio-
dista, Jefe de Ventas en Ducilo, voluntario para levantar las co-
sechas en Cnl. Pringles junto al “Equipo Auxiliar del Agro
Evita”; estaba a cargo de las tareas y formaba parte de la di-
rección del Comando L 113, los otros miembros de ese co-
mando estaban a la espera de ser armados en la Confitería Co-
lón, justo frente a la estación Quilmes, para sumarse al movi-
miento, También coordinaba las acciones de otros tres grupos,
estos comandos no se conocían entre sí para evitar ser rela-
cionados en caso de que uno de ellos cayera detenido.

El Comando más cercano a Mauriño, se denominada “Co-
mando L 113”, él le prometió a Andrés Vaquero, con quién se
encontró en la confitería, que luego le contaría el por qué del
nombre elegido, nunca pudo hacerlo, la muerte lo sorprendió
antes 19.
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El grupo de apoyo que debía acompañarlo estaba compuesto
de, aproximadamente, quince personas, de las que sólo llega-
ron cuatro: Miguel Ángel Mauriño; Felipe Amatray con un fu-
sil; Boggio (que vestía un traje negro, chalina blanca) llevaba
un estuche de violín donde escondía una pistola ametralladora
y Petray con otra pistola ametralladora.

Igualmente intentaron cumplir con su misión y a la hora se-
ñalada inician las acciones.

El resto del Comando, permanecería en la confitería a la es-
pera de las armas que les traerían de la base aérea conocida
como IMPA para, con ellas, sumarse al levantamiento.

Esas armas nunca les llegaron. Por su parte, Don Felipe Ama-
tray, actualmente con 84 años, recuerda: “estaba en el grupo
de Mauriño, yo soy peronista desde siempre aunque nunca ha-
ble de política, era personal civil en aeronáutica, me inicie en
marina, pero en 1943 pase al Hospital Aeronáutico, porque un
compañero que era personal civil allí, me dijo: “che, dejate de
joder, porque no venís con nosotros que es mejor, recién se
inicia y allí donde estás vas a envejecer y vas a seguir siendo
empleado común, venite con nosotros que no vas a tener que
pararte y hacer la veña a los milicos”, porque allí estaban los
militares retirados, a quienes ponían en las oficinas.

Yo nací en Tandil, continúa Amatray, en esa época me gus-
taba mucho la milonga, un compañero, Petray, que estaba en
la farmacia del hospital me dice, porque no te venís un día a
hablar con los muchachos.

Así cada vez que se llamaba a reunión allí estaba yo, porque
si había que acompañar yo me anotaba, aunque me gustara la
milonga les ponía el cuero a la causa nacional”.

Continúa recordando: “Andrés Petray era conocido de Mau-
riño y era delegado del personal civil del Hospital Aeronáutico,
justo donde estábamos nosotros.

Me dice; che querés venir, tenemos una reunión así y así...

En ese tiempo había dos mujeres, que venían a las reuniones,
Pilar y Haydee (vivían en Devoto), después de la revolución yo
pude comprobar que ellas, tenían importancia, que no eran pe-
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ronistas y venían sólo para espiar, porque tiempo más tarde
estaban acomodadas por la libertadora, con un local en Vi-
cente López.

Las reuniones las hacíamos en una confitería grande por la
calle Medrano, en Flores; algunas en un bar –donde nos encon-
trábamos con Framini, Tolosa y varios compañeros–; y otras
en un hotel que estaba por la Av. Callao... esas reuniones del
hotel eran para juntar a la gente del interior que se reunía para
apoyar al movimiento. Boggio (que tenía una fábrica de zapa-
tos en Campichuelo) al que se le murió el pibe cuando estaba
en cana en Las Heras, tenía a su cargo organizarlas.

También estuve a punto de intervenir junto a los compañe-
ros de Florida, pero por diversos motivos al final no fui a ese
objetivo”.

Cuando Mauriño llegó al A.C.A. la División Montada de la Po-
licía Federal ya lo estaba esperando, y lo recibieron con fuego
cruzado,

“¡No tiren, que es una revolución del Pueblo!!”

Les gritó, mientras trataba de subir las escaleras del edificio,
a oscuras, eran casi las 23...

Pero le tiraron sin compasión, acribillándolo e hiriéndolo de
gravedad.

Amatray, resultó herido en sus piernas, Boggio también es
herido y Petray logra escapar saltando unas paredes vecinas.

Agrega Amatray: “Giusiani se llamaba el que nos “reventó” a
nosotros, era delegado de aeronáutica y ese es el que contó
todo, lo habían agarrado esa misma noche, era personal civil
de aeronáutica. A Giusiani, después, la libertadora le dio una
agencia de autos, o algo así, en Vicente López.”

De allí los trasladan a la Comisaría 21 donde son sometidos
a intenso interrogatorio, más tarde llevan a Mauriño al Hospi-
tal Fernández, donde le brindan los primeros auxilios.

Una comisión del ejército se presentó en la Comisaría y quiso
llevárselos, se supone que para asesinarlos, pero ante la opo-
sición del Comisario, que no quería perder el “mérito” de ha-
berlos atrapado, debieron retirarse y dejarlos, eso les salvó

El Presidente Duerme
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milagrosamente la vida a Boggio y Amatray –quién quedaría li-
siado por el resto de su vida como causa de las heridas de bala
recibidas en sus piernas.

A partir de ese momento la atención dejó de ser lo in-
tensa que debía, la “revolución libertadora” mostraba
nuevamente su rostro, y el presidente duerme…

Amatray, que ya había perdido su pierna derecha por los dis-
paros recibidos, es llevado así como estaba desde la Comisa-
ría 21 a Caseros, lo mantienen sin atención médica por una se-
mana, hasta que lo sacan y lo llevan a Palomar, donde le toman
declaraciones “los milicos” como dice él mismo.

Las curaciones en la pierna se comenzaron a hacer más de
una semana después, por un médico que concurría a la celda
y allí lo atendía.

La pierna la había perdido en el Automóvil Club, aquella
misma noche.

En la confusión de una madrugada tanto Amatray como Bog-
gio logran escapar, Mauriño sería operado, amputándole las
dos piernas y un brazo. Continuaba con vida. Pese a su estado
es sometido a intenso interrogatorio y torturas, sus únicas res-
puestas fueron:

“¡Viva la Patria! ¡Viva la Revolución!”

El 13 de Junio de 1956 moría en el Hospital Fernández

Miguel Ángel Mauriño

Su figura siempre será recordada con la simpleza del epígrafe
que, junto a una caricatura en el Boletín interno de Ducilo, le
dedicaron sus compañeros en septiembre de 1947, y que lo re-
fleja en todo su espíritu:

Orador de barricada
dirigente y periodista.
¿para que seguir la lista?
Su vida ya está contada.

Daniel Mario Brión



CAPÍTULO 7

Penitenciaría Nacional

El Regimiento 1 y el Regimiento 2 tienen su base en la guar-
nición Palermo, allí el cuerpo de los suboficiales se ha unido,
mayoritariamente, al movimiento revolucionario.

Allí el sargento ayudante de infantería Isauro Costa se ha
convertido en el jefe de las acciones.

Vinculado desde hacía mucho tiempo ya con el movimiento
de Valle, no duda en ser el organizador de la célula en el lugar.

La conspiración comenzó a presentirse desde un tiempo an-
tes, a los suboficiales se les comenzó a quitar lentamente el
mando efectivo de las tropas.

Se utiliza a los aspirantes para vigilarlos, incluso se les hace
guardia frente a sus dormitorios.

El Teniente Coronel Clifton Goldner, un día reúne a los sub-
oficiales y les dice que está enterado de la participación de
ellos en un movimiento en contra del orden impuesto, invitán-
doles a desistir antes de que les sea tarde para hacerlo.

Nadie le hace caso. El golpe se esperaba desde el sábado 2
de junio, en Palermo se hacen todos los aprestos para repri-
mir.

El 9 de junio, aproximadamente a las 18 horas, se da estado
de alerta y prevención.

Los bares de la zona están, desacostumbradamente, reple-
tos de gente, hay personas en las esquinas simulando conver-
sar, otros grupos fingen estar paseando.

Desde Avellaneda había partido un grupo de aproximada-
mente doscientos civiles, que viajaban en grupos de cuatro o
cinco en colectivos de línea, para llegar a Palermo.
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A pocas cuadras, en casa del coronel Agustín Digier, el te-
niente coronel Alfredo Bernardino Salinas, los capitanes Bruno,
Cialcetta, Ferreyra y Murga, con el mayor Arduy, los suboficia-
les Costa, Díaz, Correa y López y el sindicalista Efraín García, es-
tán ultimando detalles para el movimiento.

Siendo alrededor de las 22,30 Hs. salen de la casa y se divi-
den en dos grupos, uno de los grupos va al mando del coronel
Digier, tiene como objetivo el Regimiento 1, el otro va a las or-
denes del teniente coronel Salinas y actuará sobre el regi-
miento 2; el sindicalista García es jefe de los grupos de civiles.

Cuando un grupo, al mando del capitán Bruno, se aproxima
a la puerta del regimiento 1 es repelido con disparos desde el
interior. Digier trata de entrar por la puerta de Cerviño, pero
al llegar es advertido por uno de los oficiales comprometidos
que está en el interior que el plan ha sido descubierto y que
es una trampa donde está toda la guarnición esperándolos.

Se juntan Digier y Bruno y deciden abortar la misión.

El teniente coronel Salinas, acompañado por el sargento
Costa, está esperando instrucciones para entrar al Regi-
miento 2.

No le llegan noticias. Pero Costa en una actitud más que va-
liente y decidida entra personalmente para ver que está pa-
sando, lo acompaña un civil que maneja el coche.

Inmediatamente es detenido en el interior, su primer instinto
hace salvar la vida al civil que conducía el vehículo, dice que
no lo conoce y que lo obligó a manejar a punta de pistola luego
de asaltarlo en la calle.

Es detenido inmediatamente y llevado en presencia del ge-
neral Loza (comandante de la 1ª división de infantería), del te-
niente coronel Clifton Goldner (jefe del regimiento), y del ma-
yor Elías (subjefe).

Están presentes también otros detenidos a los que se les
suma.

Luego de los interrogatorios, se los deja con la única vesti-
menta de zapatos, medias y calzoncillos, cara a la pared. Son
cerca de las 21 Hs.
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Así estarán, calados de frío hasta los huesos, en los calabo-
zos del regimiento, hasta las cinco de la mañana del 10 de ju-
nio, cuando deciden llevarlos a la Penitenciaría Nacional de la
Av. Las Heras.

También se toma prisionero al sargento músico Luciano Isa-
ías Rojas, que estando de franco de servicio ese día, a la ma-
ñana se presenta, inocentemente, a trabajar.

Todos han sido detenidos antes de dictarse la ley marcial.

Igualmente forman un Tribunal Marcial donde actúa como
presidente el teniente coronel Lorenzo Bravo, secretario el ca-
pitán García Tuñón y auditor el teniente Giorlo.

No se designa ningún defensor.

Los interrogatorios se basan en tratar de establecer quienes
tenían a cargo tomar el R.1, nadie delata, nadie se quiebra.

El Tribunal les informa que están condenados a muerte.

Deciden matar para escarmentar al resto, a algunos hombres
“representativos” del escarmiento, con alto grado de respon-
sabilidad en el intento.

En las primeras horas del 11 de junio eligen una esquina de
los muros interiores de la Penitenciaría, y forman tres peloto-
nes con tropa del propio regimiento, preparan el escarmiento
para que sean muertos por soldados que compartían los mis-
mos ideales.

Este es el rostro de la “revolución libertadora”, y el pre-
sidente duerme…

No se cita a sus familiares.

Es así que, en la madrugada de ese 11 de junio, en la sinies-
tra cárcel de Las Heras, caen fusilados.

Sub Oficial Isauro Costa
Sargento carpintero Luis Pugnetti y
Sargento músico Luciano Isaías Rojas.

Una delegación militar, al día siguiente, informará a sus fami-
liares que vayan a reclamar los cadáveres en la administración
del cementerio de Chacarita.

El Presidente Duerme
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CAPÍTULO 8

Fusilan a Valle

Comienza, desde el gobierno, una campaña de difamación
hacia el general Valle y todos los participantes del intento re-
volucionario tendiente a deformar y formar la opinión pública,
pretendiendo fundamentalmente influir decisivamente en su
ánimo, tratando de darle caza, como fuera.

El 9 de junio de 1956 deseaba libertar a su país, reinstalar las
garantías cívicas y políticas, devolver la soberanía popular,
ahora tras las muertes de sus compañeros, tras la difamación
y la calumnia, tras escuchar la conferencia de prensa plena de
mentiras y odio que se realiza desde la casa de gobierno,
quiere detener las muertes, la revancha, los “escarmientos”,
sólo piensa en los compañeros que están detenidos con la
amenaza cierta de ser fusilados.

No le caben dudas que continuarán las muertes hasta que se
ofrende como prenda de paz a cambio de sus vidas.

Deja Avellaneda

Con esta tremenda carga decide abandonar su refugio en
Avellaneda e iniciar los movimientos que, finalmente lo enfren-
tarán con su destino.

Va hacia Villa del Parque, a casa de Cortinez, entra por los
fondos y pregunta por la viuda. Estaba dormida, con calman-
tes que le habían inyectado, comparte con el resto de los fa-
miliares y amigos ese velorio sin el muerto, sin flores, pero con
la rabia y la indignación presentes.

Junto con ellos llora al amigo, no se esconde. Afuera cientos,
miles de represores lo están buscando.

Al rato se marcha presintiendo su destino.



Su amigo Gabrielli

El último refugio del general Valle fue la casa de su amigo An-
drés Gabrielli, en la Av. Corrientes al 2200.

Gabrielli quiere protegerlo, piensa con fundadas razones
que nadie lo buscará en casa de una persona de filiación anti-
peronista, pero una convicción unida a la lealtad a sus com-
pañeros muertos y a la causa que lo animó ya se ha instalado
dentro de Valle. A esto hay que agregar los comunicados que
llegan relacionados con la intención del gobierno de conti-
nuar la matanza de los detenidos hasta que el Jefe no sea de-
tenido.

Sus convicciones lo atormentan en la soledad, no puede per-
mitir que las muertes sigan bañando con sangre al pueblo, no
está dispuesto a negociar su vida con la sangre de los demás.
En realidad lo que el gobierno pretende con los trascendidos
y comunicados es involucrarlo en la responsabilidad de los
crímenes que están dispuestos a cometer, no tienen siquiera
el coraje de asumir su propia decisión, necesitan trasladar la
culpa para justificar su odio y sed de sangre.

El había programado una Revolución incruenta, había to-
mado todas las medidas para proteger las vidas de sus adver-
sarios, se había opuesto a toda venganza, había - en resumen -
pretendido evitar cualquier derramamiento de sangre; como
podía permitir ahora que continuara la matanza, no ha hecho
derramar la sangre de sus enemigos, no hará ahora derramar,
por salvar su vida, una sola gota de la de sus compañeros de-
tenidos.

Debe elegir

Su elección es clara, morir o vivir con esas muertes en su
conciencia.

Actuar como un héroe o ser como quienes lo están bus-
cando. Ser el líder muerto de un intento por reinstalar la sobe-
ranía popular, descansando con todos sus amigos en la inmor-
talidad de sus acciones o convivir con quienes no dudaron en
derramar la sangre del pueblo.

.
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No había opción, el camino era sólo uno, el que siempre tran-
sitó y lo animó en todas sus acciones, la valentía, la lealtad a
sus compañeros, su compromiso con la causa popular.

Su decisión ya está tomada. Va a unirse con sus compañeros.

Ordena a su amigo Gabrielli que vaya a la Casa de Gobierno
e indique donde pueden ir a buscarlo, se entregará sin nego-
ciaciones.

Pero su amigo piensa en otra posibilidad, como tiene una
vinculación con el capitán Manrique se reúne con él y en la
charla se da la promesa esperada. Manrique se compromete a
que si el general Valle se entrega se respetará su vida.

Más tarde el contralmirante Rojas compromete también su
palabra de honor y dice a Gabrielli: “usted, ha salvado la vida
del general Valle”.

Esta misma promesa también la reciben los miembros de la
Suprema Corte de Justicia, quienes están reclamando el cese
de las ejecuciones.

Entonces el Presidente de la Nación general Aramburu
afirma “no habrá más ejecuciones y la sentencias en trámite, si
son a muerte, serán conmutadas”.

Van en busca del general Valle

A las 4 de la mañana del 12 de junio el capitán Manrique al
frente de una comisión militar va a buscar a Valle.

Ya saben donde encontrarlo. Valle los espera sereno.

Al regresar Gabrielli a la casa ya, anoticiado de que lo están
por llevar, le sugiere que salga por otra puerta, y le ofrece di-
nero para posibles gastos.

La respuesta encierra la misma decisión y una voluntad in-
declinable:

“Adónde yo voy no se necesita plata. Voy a morir como un ge-
neral, no como un perro”

La puerta se abre y, arma en mano, está el Capitán Manrique,
que intenta una orden con tono imperativo.

El Presidente Duerme



“Está hablando con un general, no con un delincuente” le dice
Valle. Manrique cohibido apenas balbucea, guardando su
arma: “Mi general, usted ha hecho un movimiento comunista,
destrucción de templos...”.

“Miente, mi primer comunicado ordenó el respeto a templos,
instituciones y vuestras propias vidas” le contesta Valle.

“Usted le debe la vida a su amigo” –se atreve a decirle Manri-
que.

¿Está usted seguro que le voy a deber la vida?” –dice Valle con
una sonrisa burlona.

Salen los dos de la casa.

Una vez detenido es llevado a Palermo y sometido a interro-
gatorio en el R.1.

Finalizado el interrogatorio se le informa:

HA SIDO CONDENADO A MUERTE.

Las promesas, la palabra de honor, el compromiso asumido,
todo ha sido dejado de lado dando paso al odio y al rencor.

La “revolución libertadora” nuevamente está mostrando
su rostro, y el presidente duerme…

Se aceleran los acontecimientos

Veinte horas. Tan solo veinte horas llevará la tramitación
para que el gobierno detenga, interrogue, sentencie y ejecute
al General Valle.

A las 14 Hs. del 12 de junio Juan José Valle ingresa a la Peni-
tenciaría Nacional, con la dignidad de un héroe y la serenidad
de las grandes convicciones.

A su paso es mirado con culpa y sentimiento de inferioridad
por sus captores, con admiración y respeto por todos sus
compañeros y su pueblo.

Mientras tanto el gobierno continúa con sus mentiras a la po-
blación y emite un nuevo comunicado que, textualmente dice:

“En horas de la madrugada fue detenido el ex general Juan
José Valle.

.
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Previamente había sido localizado en el barrio de San Telmo
siendo rodeada la manzana del escondite por efectivos de la
Policía Federal, que efectuó el procedimiento”.

Durante todo el día se le niega la posibilidad de despedirse
de su familia.

Ya pasadas las 20 Hs.

Suena el teléfono en casa de la familia Valle.

Una persona que se identifica como “capitán Nicchi, de Pre-
sidencia de la Nación”, les dice que se presenten de inmediato
a la Penitenciaría Nacional pues a las 22 Hs. van a fusilarlo.

Su madre, ya anciana, no será informada de este llamado, su
esposa cae en un golpe emocional tan intenso que estará ena-
jenada por meses, Susanita, su compañerita, su hija de tan
solo 18 jóvenes años, afronta la situación.

Sus intentos con la Iglesia para salvar a su padre fracasan.

El pedido de postergar la ejecución formulado por el nuncio
apostólico, a fin de que el Sumo Pontífice tenga tiempo para
pedir la conmutación de la pena, es denegado.

Susanita y su padre

A las 21,15Hs. Susana Valle, con sus dieciocho años en los
ojos, cruzó la entrada a la Penitenciaría Nacional para despe-
dirse de su padre.

Pocos minutos después lo vio venir escoltado por marinos
con cascos de guerra que lo apuntaban con ametralladoras.

En un cuarto contiguo un médico tenía prontos chalecos de
fuerza previendo cualquier arrebato emocional de la hija o del
padre, que torpes, no sabían que estas almas no se quiebran.

El general miró a su hija a los ojos y le dijo una frase que ya
forma parte de la historia de nuestro pueblo “Susanita, si de-
rramas una sola lágrima no eres digna de llamarte Valle”.

Este es el diálogo que se comenta mantuvieron padre e hija
en esa despedida:

El Presidente Duerme
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“–¿Quienes te condenaron, papá?...

–No lo preguntes jamás, querida mía. Yo quisiera que nunca
lo supieras, nunca; para que tu corazón no odiara jamás.

–Pero ¿por qué te has entregado? ¿Por qué no entraste en
una embajada?

¿Por qué has querido que estos te maten?

–Porque no podría con honor mirar a la cara a las esposas y
madres de mis soldados asesinados. Yo no soy un revolucio-
nario de café. No me tienes que llorar vos a mí: yo soy el que
tendría que llorarte a vos y a mamita que se quedan en el
mundo.

En estos instantes sería yo el hombre más feliz, sino fuera
porque sé que ustedes van a sufrir tanto. Tu misión ahora será
cuidar a tu madre.

Debes quererla mucho, mucho!

Para tomar confesión al general Valle llegó su párroco el pa-
dre Devoto, anegado en lágrimas, apenas podía tenerse en pié
por la congoja, para quién también tuvo palabras de aliento
quién estaba por ser fusilado, le dijo en tono de broma: “pa-
dre, usted siempre me dijo que había una vida mejor después
de esta, por que llora, no me va a decir justo ahora que me
mintió?”.

Muchos de los soldados que lo escoltaban con las ametralla-
doras fueron sacados de la sala por no poder mantenerse en
pié por la congoja y el llanto que la situación les provocaba.

Sentados en derredor a una mesa estaban oficiales de la Ma-
rina controlando todo, eran los únicos inconmovibles, pusilá-
nimes e insignificantes, frente a la grandeza de Valle.

“Es hora”

Fueron las palabras con que uno de los oficiales de Marina
dio por terminada la despedida.

Valle dejó a Susanita su anillo. Le entregó unas cartas, una
para su esposa, otra a su madre y una tercera a su hija, que ha-
bía escrito. Y le dio un beso.
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20Cuenta Jorge Oscar Venanzi recordando el procedimiento para verificar la muerte
de una persona fusilada, que siempre hay un médico que constata el fallecimiento con
un exámen del cuerpo, en este caso la comprobación la realizó el Dr. Luis L. Boffi (pos-
teriormente Diputado de la Nación por la U.C.R.I. y Médico Director del Hospital
Tornú, en la presidencia Frondizi) pateándolo reiteradamente en la cabeza. Venanzi
pudo enterarse de esto pues en esos momentos era uno más de los detenidos en la
Penitenciaria de Las Heras..
Jorge Oscar Venanzi, fue dirigente de la U.E.S, y miembro de la J.P. creada por el Grl.
Perón, tenía entonces escasos 18 años, ligado al movimiento con el grupo del Tte. Cnl.
Pignataro, cuya misión era tomar la Escuela de Mecánica de la Armada, la puerta les
sería franqueada por el cuñado de Manuel Rossato pero, al entrar, también los esta-
ban esperando; el escapó. El 11 de junio efectivos de la marina lo atrapan y lo llevan
a Campo de Mayo; se salva de los fusilamientos por ser menor de edad y Pignataro
por su condición de médico; de allí es enviado a Las Heras, donde pudo ver asesinar
al Grl. Valle.
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La carta a su fusilador se la entregó a su confesor, el padre
Devoto, no quiso que se la llevara Susana, porque, dijo: “no
quiero que te encuentres con él y que tenga la satisfacción de
verte llorar”.

Caminó hasta la puerta. Saludó con un gesto a su hija. Y ro-
deado por los soldados con las ametralladoras se alejó por los
pasillos de la cárcel rumbo a su destino de grandeza.

Minutos después moría fusilado 20.

General Juan José Valle

A las 3 Hs. de la mañana siguiente, la secretaría de informa-
ciones de la presidencia da otro comunicado que simplemente
decía:

“Fue ejecutado el ex general Juan José Valle, cabecilla del mo-
vimiento terrorista sofocado”.

El Presidente Duerme



.



CAPÍTULO 9

Heroico Capitán Phillipeaux

El Movimiento de Recuperación Nacional tuvo un éxito com-
pleto, en su inicio, en la querida provincia de La Pampa, la res-
ponsabilidad de las acciones estuvo en cabeza del entonces
Capitán Eduardo Phillipeaux, que estaba allí en castigo, desde
no hacía muchos meses, en castigo por su decidida acción en-
frentado en junio de 1955 a quienes bombardearon Plaza de
Mayo y, en septiembre del mismo año, a los golpistas de la fu-
siladora, como él mismo solía recordar.

La provincia tuvo el raro privilegio de haber sido protago-
nista, por diez horas, del éxito del intento revolucionario.

Es esta también otra de las historias que no se ha transmi-
tido debidamente a las generaciones, es otra más de las tan-
tas deudas que la historia tiene para con estos hombres, sol-
dados del pueblo fieles a la Constitución Nacional.

Ha prevalecido una prodigiosa capacidad de desmemoria, de
olvido, con respecto al reciente pasado histórico.

Dicen Luis Galceran y Silvio Peduto, protagonistas de estos
acontecimientos: “lo que para otras naciones del mundo es
motivo de orgullo, de reconocimiento y de motivación; para
nosotros (los argentinos) se ha transformado en material des-
cartable”.

La historia de nuestra Nación, las luchas de nuestra comuni-
dad a lo largo de estos últimos cincuenta años, no solo son
desconocidas, sino hasta son desconsideradas por una gran
masa de nuestros compatriotas.

Cuentan los pampeanos que, allá por comienzos de octubre
de 1955, la autodenominada revolución libertadora, nombró
por decreto al interventor de la provincia al Dr. Martín Gar-
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mendia. El mismo que en el año 1953 le pidió a Aquiles José
Regazzoli, otro miembro de la resistencia, que intercediera
para obtener su pasaporte, dado que Regazzoli estaba, para
entonces, en el Ministerio del Interior como representante de
la policía de Territorios en el Consejo de Seguridad.

Lo hizo acompañado de otro dos Rotarianos, como el, un tal
Marzo y Arriaga. Allí fue donde se entero que eran espías nor-
teamericanos que, por medio del Rotary Club, enviaban a Es-
tados Unidos informes de, por ejemplo, área sembrada, condi-
ciones económicas, que riquezas poseía cada región, etc.

De inmediato comenzó con su tarea, persecuciones y despi-
dos se sucedían de manera interrumpida, uno de los primeros
despedidos por Garmendia, convertido en Interventor, fue el
del mismo Regazzoli; basta la simple lectura del Boletín Oficial
de la época para ver las bajas ordenadas.

Llegado el momento de la acción, el Movimiento tuvo una
amplia adhesión en la provincia, tuvo un importante apoyo ci-
vil, al que se agregaron resueltamente las fuerzas de seguri-
dad, se pronunciaron a favor la policía federal y el personal de
establecimientos carcelarios.

Recuerda Don Avelino Rodríguez, que solía ser el mensajero
llevando los partes de situación desde Santa Rosa a Bahía
Blanca en su moto que, previo a su salida, se efectuaba un lla-
mado telefónico que decía por todo dialogo: “El Cóndor Vuela”,
esa era la consigna que daba aviso de su partida con el mensaje.

Los mensajes los recibía de otros compañeros: Tato Moyano,
Cacho Monzón, Nores Martínez.

La excusa era la de entrenar en la Pista Roja de Bahía Blanca,
para una carrera, ya que Don Avelino era corredor de motoci-
cletas. No había frío, ni lluvia, ni granizo que detuviera a ese
cóndor con sumensaje de libertad. Emociona saber que, actual-
mente esa moto, una Puma motor Nº 0791, doble encendido,
tapa de cilindro de dos bujías, cigüeñal redondo, de las que se
fabricaban en la Provincia de Córdoba, continúa en su poder.

Recorría la Ruta Nacional 35, entonces de tierra, con gran-
des lagunas, pasando Villa Iris, muchas veces circulaba sobre
las vías del ferrocarril pues la ruta era intransitable.
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Los mensajes los escondía en el interior del manubrio.

Hizo doce viajes en esa querida moto Puma, llevando las co-
municaciones.

La sede de la policía provincial, ubicada en Escalante y Pe-
llegrini, de Santa Rosa, fue convertida en la base del comando
revolucionario pampeano.

Desde allí el Capitán Phillipeaux, ordenó, aproximadamente
a las 20,55 del 9 de junio, a sus efectivos, del Distrito Militar La
Pampa, para que se presenten en un termino que no superara
al necesario para cubrir el trayecto a una velocidad de 60
Km./h.

Al amanecer del 10 de junio ya habían arribado casi cuatro-
cientos hombres.

De esta manera quedo desvirtuada cualquier acción seme-
jante a la que ocurrió en otras provincias en las que sus jefes,
sin la suficiente fuerza de convicción o principios, especula-
ron, antes de pronunciarse, esperando los primeros resulta-
dos generales, en el país, de las acciones revolucionarias; cua-
lesquiera hubieran sido sus promesas anteriores o compromi-
sos contraídos de las maneras mas solemnes; tal como suele
pasar en la generalidad de las rebeliones.

Decía Phillipeaux cuando recordaba su accionar, con la fran-
queza y simplicidad que lo caracterizaban, siempre hablando
de frente: “muchos se excusaron diciendo que al no escuchar
la proclama revolucionaria en la radio, tal como estaba conve-
nido, no salieron a plegarse como habían comprometido. Yo
siempre les digo, que proclama ni que carajo, todos sabían que
la hora era a las 21 del 9 de junio, si no escucharon la pro-
clama, se deberían de haber imaginado que algo estaba suce-
diendo y tendrían que haber salido a plegarse con sus accio-
nes, aun con mas motivos. En realidad no es que no escucha-
ron la proclama, es que les faltaron pelotas para hacer lo que
se habían comprometido a hacer”.

Recuerda Don Nicolás Navarro en “Los Pampeanos y el 9 de
Junio del 56”: “En dos camiones, uno de la unidad militar y
en otro de mi propiedad particular, que naturalmente yo con-
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ducía, nos lanzamos al copamiento de nuestra ciudad. En
breve tiempo fluimos tomando, sucesivamente, Jefatura de
Policía, Casa de gobierno y organismos dependientes, unida-
des penitenciarias, L.R.A. 3 Radio Nacional, otros medios de
difusión, etc.”

En todas estas acciones no existió derramamiento de sangre,
tal como el Grl. Valle había solicitado a todos los comprometi-
dos en el Movimiento de Recuperación Nacional.

El factor sorpresa y el cumplimiento exacto de cada una de
las obligaciones y órdenes impartidas llevaron al éxito de las
acciones.

La provincia estaba totalmente bajo nuestro contralor, con
excepción del cuartel de la guarnición, que se mantuvo en una
actitud de vigilia, a la espera del resultado final en el País.

El entonces propietario de Propaladora Argentina, Alfredo
Dalmiro Otalora, declaro en el Juzgado Federal de Santa Rosa
“Eran aproximadamente las 23,15 del sábado 9 de junio de
1956. Se escucharon en nuestra casa y estudios de propala-
dora “Argentina”, en Avenida Roca 182 y 188 de esta ciudad
capital, fuertes golpes en la puerta principal de entrada y el
timbre eléctrico que funcionaba ininterrumpidamente. Salte
de la cama y corrí hasta la puerta del zaguán. Preferí no abrir
mientras cruzaba dependencias interiores para dirigirme ha-
cia la puerta de servicio para interiorizarme de lo que real-
mente ocurría, indique a mi esposa (Eulalia de la Serna de
Otalora) que comunicara telefónicamente a la Seccional de
Policial que personas desconocidas estaban tratando de de-
rribar la puerta principal del edificio. Una voz que se identi-
fico como el Comisario Romualdo Pizarro le expresó que
abriéramos rápidamente pues se trataba –dijo– de la nueva
revolución triunfante”.

Más adelante continúa diciendo en su declaración: “Luego
de obligarme a poner en funcionamiento el equipo amplifica-
dor, que dicho sea de paso necesitaba, dado su elevada poten-
cia, conectar tres fichas con un intermedio en cada una de
ellas de un minuto, me ordenaron que iniciase la lectura, frente

Daniel Mario Brión



El Presidente Duerme

al micrófono, de los panfletos que llevaban la firma de los ge-
nerales Juan José Valle y R. Tanco”.

Luego de leída la proclama se conecto el transmisor con
LRA 3 Radio Nacional Santa Rosa, que acababa de iniciar su
transmisión y a la vez se hizo conexión telefónica con la Pro-
paladora “Nueva Provincia”, perteneciente al Señor Guillermo
Fernández.

Eran, aproximadamente, las 0,15 del domingo 10 de junio,
cuando llegaron al lugar el Capitán Phillipeaux, pistola en
mano y con perramus militar, el Suboficial Agustín Martínez,
Clemente Bedis, Mario Macagno, Leonardo Rodil y varios civi-
les más.

Rodolfo de Diego, mandaba la tropa civil para tomar la jefa-
tura de Policía.

Ese 10 de junio, desde la mañana temprano, se comenzó a es-
cuchar el vuelo de aviones, luego, los estallidos, las bombas
explotando. Continuó así hasta las doce y media. Todo el pue-
blo comenzó a acercarse a la estación de radio.

Previamente, desde la Capital Federal, donde se escuchaba
una radio que transmitía la Proclama Revolucionaria, desde
temprano, como una emisión originada en La Pampa; se es-
cuchó durante dicha transmisión gritos, ruidos y el tableteo
de ametralladoras, mientras quien leía la proclama no paraba
de hacerlo. Luego del tabletear de la metralla quedo silen-
ciada. Esa radio en realidad transmitía desde Rosario para
engañar a la fuerza de represión, en la actualidad aun no he-
mos podido determinar el nombre de ese patriota que no
dejo de transmitir hasta que cayo muerto por las balas. Sirva
este recuerdo como sentido homenaje al militante descono-
cido.

Los aviones navales habían llegado desde Bahía Blanca, para
acallar la voz de Radio del Estado que, también, constante-
mente había transmitido la proclama.

Llegados al perímetro de la radio los vecinos comprobaron
la destrucción de los techos; los cráteres inmensamente gran-
des, cuentan quienes allí estaban que uno era tan grande que
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una persona parada dentro desaparecía de la vista; los diáme-
tros eran de 5 ó 6 metros.

Gran cantidad de bombas se podían ver en el piso, clavadas,
aun sin explotar.

Entre quienes se encontraban estaban “El Negro” Flojeras,
de 23 años, Jorge Luis Roldan, de 17; “El Mono” Fernández y
“El Chito” Muñoz, entre otros muchos adolescentes.

Triunfante la represión muchos de los integrantes del intento
revolucionario fueron derivados a la Colonia Penal de Santa
Rosa, algunos de ellos, la mayoría en la Unidad 13.

Allí, eran aproximadamente veinticinco o veintiséis perso-
nas, a las que se sometía a tortura psicológica diariamente. Se
les informaba que serian ejecutados, que los fusilarían y hasta
llegaron a colocar ataúdes para que pudieran ser vistos desde
las ventanillas de las celdas.

Cuenta Don Nicolás Navarro que en ocasión de estar decla-
rando ante un oficial escribiente, en dependencias administra-
tivas de la Colonia Penal, sonó el teléfono. El oficial que res-
pondió el llamado, palideció y salio del cuarto. Regreso casi
de inmediato con el Grl. Ángel Lombardi, comandante de la 3’
División de Caballería, con asiento en Tandil, quien comenzó
la charla telefónica.

“Mi general, acá no se puede fusilar” dijo con voz entrecor-
tada.

Ante la insistencia de su interlocutor, le repitió:

“Mi general, le pido que reflexione; aquí no se puede fusilar”

Luego se supo que el interlocutor era el mismo Grl. Ossorio
Arana, Ministro de Guerra.

Se mostraba nuevamente el rostro de la autodenomi-
nada “revolución libertadora”, y el presidente duerme…

Gracias a la firme actitud e insistencia del Grl. Lombardi, fi-
nalmente se desistió de llevar a cabo esos fusilamientos. Re-
cuerda Navarro con que frase cerró la charla telefónica el Grl.
Lombardi: “la patria y la historia le agradecerán su determina-
ción final”.
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Cómo logró escapar
el Capitán Phillipeaux de Santa Rosa

Con la amargura del fracaso, por la represión y la soledad en
que había quedado, luego del éxito absoluto de su misión,
aproximadamente a las 9 de la mañana del 10 de junio, con una
gran amargura, el Capitán da cuenta a todos del epílogo de los
hechos en el orden nacional y los insta a retirarse, dispersarse
es la orden.

En un Ford 55, junto con Nicolás Navarro, parte Phillipeaux
con rumbo al norte, por la Ruta Nacional 35 (actual R 12 al
oeste y R 148 al norte) en dirección a Villa Mercedes, desde allí
el Capitán seguiría solo.

Sus nombres de guerra eran Cacho y Nico, respectivamente.

Ya en Luan Toro, se detienen a cargar combustible, y son in-
terrogados por un oficial Díaz, que estaba a cargo de la depen-
dencia policial del lugar, quien no advierte de quienes se trata
y raudamente tras llenar el tanque siguen camino.

En la Provincia de San Luis, pierden la antena de la radio del
automóvil y no pueden oír, en las noticias, que ya eran busca-
dos, con aviso de su huida, por los caminos del país.

Evidentemente el encuentro con el tal oficial Díaz no había
pasado desapercibido como ellos pensaron en un primer mo-
mento y este dio aviso de su paso por allí.

En Nueva Galia, justo en el cruce con la R. 188, a primera
hora de la tarde, nuevamente se detienen a cargar combusti-
ble. De pronto pueden darse cuenta que el comisario del lugar
se dirige apresuradamente a la oficina de correos del pueblo.

Cerca de Lavaisse, un pequeño avión los sobrevuela pasando
razante sobre la ruta, y regresando luego en sentido contrario.

Habían sido descubiertos

Para eludir la trampa que, seguramente, les tenían puesta so-
bre el puente del Rió V, trazan un plan.

Al transitar una lomada, pueden darse cuenta que son per-
seguidos por un camión militar con trece tiradores de cada
lado que, ante una brusca frenada, comienzan a dispararles.
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Phillipeaux respondía el fuego con su pistola 45, Navarro se
tiro cuerpo a tierra bajo los hilos de un alambrado protegiendo
su cabeza con el poste.

Se produjo un intenso tiroteo. Mas tarde calcularían, entre
los dos, haber recibido aproximadamente quinientos balazos.

Navarro es tomado prisionero. Horas más tarde, ya entrada
la noche, regresaron los soldados con el Capitán Phillipeaux
que habían logrado apresar también.

De allí fueron llevados a la base aérea de Villa Relynolds.

El avión no pudo despegar

Preparado todo por Capellini (futura cabeza de un intento
golpista contra el gobierno constitucional, predecesor inme-
diato el 24 de marzo de 1976) 21 para su traslado en avión y pos-
terior ejecución en Santa Rosa, recordaba el propio Phillipe-
aux: “Varios suboficiales de la base donde me alojaron, no que-
rían que me mataran. Adulteraron el combustible, poniendo
agua en el tanque del avión que me tenía que llevar y el viaje
se postergó.

Cuando llegué a La Pampa acababa de ser levantada la ley
marcial y eso me salvó, porque hasta el cajón me tenían pre-
parado”.

Finalmente el Capitán Don Adolfo Phillipeaux llegó a una pri-
sión militar de Ciudadela, de la que se fugó hacia Montevideo
en abril de 1957. Su historia posterior estuvo marcada por nue-
vas detenciones. La dictadura de Videla también lo encarceló.

.

114 Daniel Mario Brión

21El viernes 18 de diciembre de 1975 se producía el levantamiento de las bases aéreas
de Morón y Aeroparque, encabezado por el brigadier Orlando Jesús Capellini. En rea-
lidad la rebelión tenía el propósito de descabezar la cúpula moderada del arma con
miras al futuro; se levantó un sector ultraderechista de la Fuerza Aérea reclamando
que Videla fuese designado presidente. El golpe quedó aislado; la dirección de las
Fuerzas Armadas entendía que el golpe debía ser “institucional” (encabezado por los
jefes de las tres fuerzas). Los altos mandos dudaban, además, sobre las reacciones
que podría provocar. Enterada, la CGT convocó en la noche del domingo a un paro ge-
neral. El golpe de Capellini se hundió de inmediato y el golpista Agosti desplazó a Fau-
tario en la jefatura aeronáutica.
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Desde entonces, a pesar de haber sido ascendido post mor-
tem al grado de:

Tte. Cnl. Don Adolfo Cesar Philippeaux

Seguirá siendo conocido por el pueblo como el Capitán de
Perón y Soldado del Pueblo, la Nación aún le debe el merecido
homenaje que se les da a los héroes de la patria 22.

El Presidente Duerme

22 El Teniente Coronel Don Adolfo Cesar Philippeaux nació el 25 de septiembre de 1925
en la Ciudad de La Plata y falleció el 2 de octubre de 2004, en la Ciudad de Mar del
Plata. A los 79 años, rodeado por sus familiares y un puñado de amigos.
Hijo del Coronel Emmanuel Julio Philippeaux, uno de los oficiales que estuvieron en
los momentos fundacionales de Gendarmería Nacional. Ingresó a los trece años en el
Colegio Militar de la Nación. Egresó en 1945 con el grado de Teniente y las mejores
calificaciones. Inmediatamente fue destinado a la custodia del presidente de la Na-
ción Tte. Gral. Dn. Juan Domingo Perón.
Fue Jefe del Destacamento Reforzado de Combate del Regimiento Escolta del Presi-
dente de la Nación, Teniente General Don Juan Domingo Perón.
Garantizó la vida del General Perón cuando los infames bombardeos a Plaza de Mayo
el 16 de junio de 1955.
Fue, en La Pampa, el jefe del movimiento del 9 de junio de 1956 que encabezó el Ge-
neral Valle, cumpliendo todos sus objetivos.
Producida la derrota final a nivel nacional, Philippeaux debió retirarse.
Enfrentó a todas las dictaduras desde 1955 hasta 1976 y por ello conoció la tortura, la
cárcel, el exilio, el confinamiento.
Integró el Comando Superior Peronista, designado por el Gral. Perón, y ocupó cargos
muy importantes y diversos en los ámbitos Nacional y Provinciales entre los que se
destacan:
la Secretaría de Planeamiento y Acción de Gobierno en 1973, oportunidad en que fuera
designado por el General Juan Domingo Perón. Fue también Secretario de Turismo y
Deporte de la Nación, Secretario de Pesca, Agricultura y Ganadería de la Nación, Di-
rector de Hipódromos Nacionales, entre otros cargos.
Por pedido del entonces presidente de la Nación, fue interventor en el Partido Justi-
cialista en Tucumán y luego dirigió la campaña electoral en Misiones en 1975, donde
se impuso el Partido Justicialista.
Propuso enfrentar el golpe de Estado del 24 de marzo de 1976, por ello una vez con-
sumado el mismo fue confinado en La Pampa, desde donde, luego de varios años, se
instaló en Mar del Plata.
Con el triunfo del FREJUPO retomó responsabilidades institucionales: fue Director Na-
cional de Pesca Marítima, cargo del que se alejó por oponerse a la entrega del patri-
monio ictícola nacional. Su último cargo oficial fue el de Director General de Institu-
ciones Penales en Santiago del Estero.
Fue miembro del Consejo Asesor de la revista CUADERNOS para el encuentro en una
nueva huella argentina.
Fundador y primer presidente del Foro Patriótico y Popular.
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CAPÍTULO 10

La Residencia del Embajador de Haití

Antes de pasar al desarrollo de estos hechos, quiero dete-
nerme unos instantes en quién fue decisiva en los mismos, la
Señora Dilia Vieux.

Me ha llevado largos años llegar a conocer el nombre de
quien fue la mujer del Señor Embajador de la República de
Haití, D. Jean F. Brierre, ellos demostraron a todos los argenti-
nos, con la ejemplar conducta mantenida, en una época lamen-
table de nuestra historia, que los derechos humanos no se ac-
túan, se ejercen…

Desde junio de 1956, hasta esta edición del libro, siempre
que se hizo referencia a su heróica actitud se la mencionó
como: “la señora del embajador”, “esa valiente negra”, “la mu-
jer de Jean Brierre”, “señora de Brierre”, etc. La situación me
resultó, todo el tiempo, incomprensible e injusta. El señor Em-
bajador de la República de Haití, Don Jean Brierre, jugó y per-
dió su carrera diplomática, por salvar la vida de un grupo de
argentinos, a quienes ni siquiera conocía, pero la señora Dilia
Vieux, jugó, con heróica determinación, su propia vida en de-
fensa del grupo de asilados.

Quisiera expresar mi agradecimiento al Embajador de la Re-
pública de Haití Don Jean V. Généus y a la señora Mabel Losa-
vio, secretaria de la Embajada, gracias a cuya colaboración lo-
gré, finalmente, acceder al nombre de la Sra. Dilia Vieux.

Los Hechos

Recuerda lo sucedido el suboficial principal Andrés López,
quien estuvo asilado en el lugar, y luego en el exilo en Vene-
zuela con el resto de quienes estuvieron allí.

López utilizaba un Ford 35 de Lujo, con visera y rueda de au-
xilio fuera de la tapa del baúl, color gris “todo emparchado y



masillado”. En una noche le cambiaron el color a negro, pues
en los partes ya se buscaba ese vehículo. Con el Ford se tras-
ladaba a Tanco y muchos compañeros por la localidad de Flo-
rida, lugar donde estaban escondidos esperando para actuar.
Por eso allanan la casa de Hipólito Yrigoyen 4519 la noche del
9 de junio, y arrestan a quienes allí se encontraban para luego
asesinarlos en los Basurales de José León Suárez, les habían
avisado que allí estaban reunidos esperando para unirse al
movimiento y suponían que con ellos se encontraba el Gral.
Tanco.

En, Vicente López, en la calle Monasterio 1448, se encuentra
la residencia del Embajador de la República de Haití, un her-
moso y cómodo chalet, rodeado de un amplio jardín, que lle-
gaba hasta la esquina de la Avenida San Martín. Una verja de
hierro artístico hacía de puerta. Sobre la avenida está la en-
trada a un amplio garaje y sobre éste habitaciones para el per-
sonal del embajador y de la embajada.

Poco tránsito en la zona. Por allí pasaba el colectivo de la lí-
nea 19 (la misma línea a la que se confiscó uno de sus colecti-
vos para trasladar a quienes se llevaron de la calle Hipólito Yri-
goyen).

Ese sería el lugar elegido por aquellos que trataban de po-
nerse a cubierto de la ola de asesinatos y fusilamientos desa-
tada por el gobierno de facto, pues allí ya había antecedentes
de quienes pidieron asilo en septiembre de 1955, cuando
Aramburu y Rojas dan el golpe de estado.

El Embajador Brierre habla con López sobre la posibilidad
del asilo del grupo en la residencia.

Como fueron llegando

El día 11 de junio de 1956 ya estaban asilados Salinas, Bruno,
Digier y García (un civil de la C.G.T.). En la madrugada del 13
recién llega el General Tanco, traído por el Embajador en per-
sona, luego de que unos compañeros de San Isidro lo ayuda-
ron a escapar de quienes estaban a “la caza del hombre”, lo
pasó a buscar personalmente con su vehículo y, al aproxi-
marse a la residencia, el embajador le dijo a Tanco: “… un ge-
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neral argentino debe entrar a territorio de Haití con todos los ho-
nores…” y le pidió que se sentara a su lado.

El 14 a la tarde colocan a un policía de custodia en la puerta
de la residencia, simulando cuidar la misma, en realidad debía
controlar que no accediera nadie más en pedido de asilo.

Ese día llega el Cnl. González, que normalmente lucía profusa
barba, se había afeitado y venía caminando por la vereda
opuesta al lugar como un peatón casual. Desde dentro de la
embajada lo avistan y le dicen al embajador, éste se da cuenta
de que el policía se dispone a impedirle el paso, entonces sale
resuelto al jardín y le grita:

“... pero doctor, creía que ya no llegaría...”

Ante este saludo el policía se le cuadra, sin saber quien era
realmente, y lo deja pasar. De esa manera logra ingresar y pe-
dir asilo.

El embajador se retira del lugar, aproximadamente a las 19,
para ir a Cancillería a dar aviso de los asilos otorgados.

Comienzan los llamados telefónicos, no menos de cuarenta,
que son atendidos por la señora del embajador que se pone
alerta al escuchar que insistentemente, preguntan por su ma-
rido voces con clarísimo acento argentino demandando infor-
mación sobre si en el lugar se encontraba asilado el Gral. Tanco.

Comienza la pesadilla

Los asilados eran siete, Jean Brierre les entrega, como asilo,
“otra casa” dentro de la residencia, eran unos departamentos
edificados sobre el garaje que da a la calle San Martín, donde
formaban un amplio primer piso, allí se encontraban lo refu-
giados antes de que se produzca el rapto. Ante los llamados
recibidos, intranquila, la señora Vieux habla con los refugia-
dos que estaban dispersos por el lugar y les dice que vería pru-
dente que todos suban al último piso donde hay un lavadero
con una gran mesa redonda para que, ante cualquier eventua-
lidad, estén juntos.

Así lo hacen. Entre tanto Tanco lee un libro sobre el derecho
de asilo.

El Presidente Duerme
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Los acontecimientos comienzan a precipitarse, las horas y
los minutos parecían acelerarse. Pocos minutos después de
que el embajador parte hacia la Cancillería, se escuchan gri-
tos en los jardines que lindan con la Av. San Martín. La mu-
cama de la residencia, señora Rosa Reina de Sarabia, llora,
gime, se encuentra aterrorizada, la están rodeando con pisto-
las y ametralladoras, uno de ellos le retuerce el brazo, otro la
encañona con una ametralladora por la espalda, y en forma
amenazadora le preguntan:

“¿dónde están?, ¡decime en que parte se encuentran!”

Eran aproximadamente veinte personas armadas, que ha-
bían saltado las verjas introduciéndose en los jardines de la
residencia. Tres uniformados y el resto de civil. Uno de esos
uniformados era el policía que estaba en la puerta de la resi-
dencia. Amenazan con matar el niño (hijo de la señora de Sa-
rabia) que se encontraba con la mucama, ella estalla en llanto
y comienza a gritar. Sus gritos alertan a la mujer del embaja-
dor.

La señora Vieux los enfrenta con decisión y les dice que es-
tán violando el territorio de la República de Haití, que se de-
tengan y abandonen el lugar. La empujan y la golpean, y le gri-
tan en la cara:

“… que territorio de Haití ni que carajo, esto es Argentina…”

Así ingresan al lugar donde están los asilados, de un golpe
abren la puerta y un civil portando una pistola ametralladora
les ordena pararse, quedarse quietos y poner las manos en la
nuca. La sorpresa fue generalizada, a tal punto que el Coronel
González (el último en llegar), que allí se encontraban le res-
ponde: “che, dejate de joder y baja el arma…”

Pero los sucesos comienzan a precipitarse, llega otro civil
con otra pistola ametralladora que repite la misma orden y
luego otro más. Los encolumnan y los obligan a bajar las esca-
leras a culatazos y golpes con las armas. Agarrada con una
mano a la baranda de la escalera y con la otra mano a la pared
está, en la planta baja, la mujer del embajador que les grita:

“...no salgan, son asesinos...”

Daniel Mario Brión



La empujan, la insultan, ante su intento de que reflexionen.
Llegan a la vereda los hacen poner de espalda a la ligustrina,
dos de los que los escoltan con pistolas ametralladoras se
abren hacia el cordón de la vereda y allí Dilia Vieux y todos los
secuestrados ven el rostro de la “revolución libertadora”,
y el presidente duerme…

Están dispuestos a disparar como hicieron en José León Suá-
rez contra los detenidos de Florida.

Entonces la señora Vieux se interpone, abre los brazos mi-
rando de frente a quienes están dispuestos a disparar y les
grita: “...antes me van a tener que matar a mi...”

No se animan a tirarles, comienzan a encenderse las luces de
las casas vecinas, algunas personas han ganado la vereda, se
sienten observados, el coronel González descubre con la mi-
rada desde la vereda opuesta, escondido detrás de un árbol al
general Quaranta, y le grita:

“... cuidado con lo que van a hacer general, usted nos conoce
bien a todos...”

Los hacen caminar hasta la esquina y repiten lo mismo les
hacen poner las manos en la nuca mirando hacia el lado
opuesto y, nuevamente, se disponen a dispararles, pero un co-
lectivo de la línea 19 pasa en ese momento y otra vez no se ani-
man a tirarles. Ordena entonces Quaranta que requisen al co-
lectivo y que los van a trasladar. Así lo hacen, los pasajeros ba-
jan velozmente ante tamaño espectáculo, en escasos segun-
dos los secuestrados ya estaban subiendo, se llevan también
al policía que estaba de imaginaria en la puerta como si no lo
conocieran, previamente le quitan el arma.

Llegan a la puerta del comando, le devuelven al arma al poli-
cía y lo liberan, largos veinte minutos esperando dentro del
colectivo, finalmente los ingresan al regimiento y los alojan en
celdas individuales con centinela a la vista por cada uno. Más
tarde les toman declaración.

López comienza a pedir ir al baño, una vez, dos, tres, cuatro
veces, finalmente acceden autorizarlo, en realidad buscaba te-
ner un panorama más claro de donde estaban alojados sus
compañeros y como estaban custodiados, lo escoltan tres ofi-
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ciales, dos por detrás uno por delante, todos los pasillos con
soldados armados.

Se corre la voz, van a llevarlos a la cárcel de Las Heras, to-
dos saben lo que eso significa, allí ya han asesinado a varios
compañeros y al General Valle.

Comienzan a pasar de a uno frente la puerta del lugar donde
esta López, uno a uno, en lenta fila, hasta que es obligado él
mismo a incorporarse a la fila.

Al llegar a la puerta ven que están presentes el Teniente Ge-
neral Cerda (Comandante en Jefe del Ejército), el Dr. Castiñeira
(Subsecretario de Relaciones Exteriores) y el General Loza
(Comandante de la 1ra. División de Ejército), junto a ellos el
embajador Jean Brierre.

Alguien le comenta al embajador lo de las declaraciones que
les tomaron, y ante su insistencia en que le sean restituidas
por ilegitimas, Cerda ordena a Loza y este a un oficial que las
devuelva, así lo hacen. El único que había conseguido que ano-
taran que “habían sido tomado prisioneros por un grupo de ci-
viles armados al mando de un oficial superior del Ejercito Ar-
gentino...” fue el Coronel González. Entregan las declaraciones.

Uno a uno van pasando y los saluda Loza, al único que le
niega el saludo es al suboficial López. El embajador les dice
que se van a repartir en dos coches, el suyo y el de su secreta-
rio. Loza, con una mueca burlona le dice,

“...no olvide embajador que el único vehículo con inmunidad
diplomática es el del embajador...”

No hacen falta más palabras. Jean Brierre les indica a todos
subirse en su vehículo, un Cadillac de la época, muy amplio.
Así lo hacen, se apretujan y López se sienta “a upa” –como re-
cuerda con una sonrisa– del Gral. Tanco.

Al llegar a Florida ven rodeando el lugar muchísima gente, to-
dos antiperonsitas (“gorilas de la zona”, como los define López)
que los insultan, los escupen quieren agredirlos y rodean la em-
bajada. Mas tarde se supo que pertenecían a los tristemente ce-
lebres comandos civiles; esos mismos comandos civiles que
habían actuado al mando de Quaranta cuando se los llevaron.
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El Presidente Duerme

El embajador, entonces, solicita custodia del lugar, y refuerzo
de seguridad. A la noche comprueban que cortan el tránsito
en dos cuadras a la redonda, no saben para que, si por seguri-
dad o por impunidad, resuelven entonces darse su propia cus-
todia con armas que les entrega el embajador, hacen turnos
para custodiarse, así hasta el 12 de julio.

Qué hicieron mientras tanto

Para ocupar su mente en algo dividieron el lugar por secto-
res, cada uno tenia asignado un sector y quienes no estaban
de custodia realizaban tareas de limpieza. Fue así, relata Ló-
pez que encontró un álbum de fotos y como el mismo dice: “...
la curiosidad fue más fuerte...”, lo abrió y vio que había fotos
del embajador con Perón y con Evita.

Al día siguiente no quiso ocultar al embajador su indiscre-
ción y se lo contó, entonces le pregunto, embajador “¿usted es
peronista?”. Aun recuerda conmovido la respuesta, le dijo Jean
Brierre:

“…como no voy a ser peronista, si soy descendiente de es-
clavos…”

El 12 de julio de 1956, por la mañana se despachan las vali-
jas de los asilados con rumbo al Aeropuerto, Jean Brierre ante
la insistencia del periodismo sobe el tema declara que las vali-
jas son de su esposa y de sus hijos que viajarán a Haití por ra-
zones de salud. A las 12,45 parten, en dos automóviles, uno per-
teneciente al embajador y el otro a su secretario, conducidos
por los chóferes de la embajada y acompañados por un miem-
bro de Ceremonial, con rumbo a Ezeiza, todos los asilados.

Allí los esperaba un avión de PAN AM, con un comparti-
miento especial para ocho personas que, el embajador, había
hecho disponer para ellos para evitarles cualquier cercanía
peligrosa con otras personas. Ya en la escalerilla del avión
Jean Brierre les entregó un revolver calibre 38 diciéndoles:

“…uno nunca sabe que puede pasar… ¡suerte!”

A las 14,45 partió el avión., más tarde, el señor Embajador de
la República de Haití Dr. Jean Brierre, fue declarado como per-
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sona no grata y se tuvo que ir de Argentina, su carrera diplo-
mática había terminado.

Asilados en la Embajada de la República de Haití, que salva-
ron sus vidas gracias a la intervención del Señor Embajador
Dr. Jean Brierre y de su esposa la señora Dilia Vieux:

• General Raúl Tanco

• Coronel Agustín Arturo Digier

• Teniente Coronel Alfredo Salinas

• Teniente Coronel Fernando Santiago González

• Capitán Néstor Carlos Bruno

• Capitán de aeronáutica Ángel M. Palacios

• Suboficial Principal Andrés López

• Cro. Efraín Horacio García

“No porque Haití sea una Nación pequeña va a per-
mitir semejante atropello. Por el contrario, los pe-
queños países deben ser respetados escrupulosa-
mente porque son pequeños, para que el derecho sea
un imperativo moral y no de fuerza”

EMB. JEAN BRIERRE 23, Junio de 1956.
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23 Jean Brierre no tuvo la suerte de esos siete argentinos. Regresó a su país en donde,
como tantos otros intelectuales y políticos haitianos, sufrió a partir de 1957 la perse-
cución y el encarcelamiento por parte del nuevo hombre fuerte de su atribulada tie-
rra, Francois Duvalier.
A principios de los sesenta fue expulsado al exilio. Este como ya expresáramos,
adoptó la forma -gracias a una generosa invitación de su amigo Léopold Senghor- de
un fecundo cuarto de siglo de residencia senegalesa. Allí Brierre continúa con su la-
bor literaria, dando a luz en este período algunas de sus mejores obras. Senegal im-
puso en mérito a su labor cultural en 1998 el premio “Jean Brierre de Poesie”, desti-
nado a fomentar las inquietudes de jóvenes valores en África y América.
En 1986 con el peso de los años a cuestas y la nostalgia por su patria, Jean Brierre re-
torna a Haití donde fallece en plena transición de la dictadura a la democracia, a fines
de 1992.
La muerte le impidió ver a su país encauzado en un rumbo por el que había luchado
toda su vida y le dio la oportunidad de no ver la actualidad de su querido Haití, ocu-
pado por fuerzas extrajeras.
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Nota del Autor:

El asilo diplomático, una peculiaridad latinoamericana.

El asilo diplomático es casi una peculiaridad de los estados latino-
americanos, dado que en otras latitudes se lo ha aplicado ocasional-
mente. El asilo diplomático es aquel que se concede en la sede de las
legaciones y en naves de guerra estacionadas en puertos extranje-
ros a perseguidos políticos cuya vida o libertad se haya en inminente
peligro. Algunos países sin reconocer esta institución han otorgado
no obstante, refugio temporal a individuos por motivos políticos. No
es procedente de acuerdo a derecho conceder asilo en tiempos nor-
males a los inculpados de delitos comunes.

La misión diplomática que ha concedido asilo debe informar de
ello al gobierno local y solicitarle salvoconducto para que el refu-
giado abandone el país. El gobierno local debe otorgar el salvocon-
ducto, a menos que considere que el asilo no es procedente en el
caso que en particular se trate, ya sea porque el asilado es culpable
de delitos comunes o por otra razón.

El Derecho de Asilo Diplomático latinoamericano fue siendo nor-
mado en virtud de los tratados que las jóvenes naciones fueron fir-
mando entre finales del siglo XIX y mediados del XX Así el Tratado
de Derecho Penal Internacional, suscrito en Montevideo en 1889; en
su artículo 17 reconoce el derecho de conceder asilo en legaciones
o buques de guerra, surtos en aguas territoriales de otros estados
contratantes, a los perseguidos por delitos políticos.

En 1928 la Convención de La Habana reglamentó la práctica del
asilo diplomático reconociendo nuevamente el derecho de otorgar
asilo a perseguidos políticos. No obstante esa Convención nada
normó en referencia a la calificación de la figura de asilado, lo que ha
sido materia de frecuentes controversias entre los estados aislantes
y los estados territoriales, pese a que un lustro después la Conven-
ción de Montevideo, introduce una pequeña innovación, la que afirma
que la calificación del carácter político o no, de los móviles que lle-
van a un individuo a buscar refugio corresponde al estado que presta
el asilo. Pese a esto, la nebulosa jurídica continúa por esos años.

Consecuencia directa de esta imprecisión fue la larga controversia
entre Perú y Colombia en relación al caso del líder aprista Víctor
Raúl Haya de La Torre, que tras el triunfante cuartelazo del general
Manuel Odría en 1948, se asiló en la embajada colombiana en Lima,
en cuyo edificio debió permanecer seis años. Recién en 1954 pudo
salir del país rumbo al exilio, en este caso al siempre acogedor Mé-
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xico heredero de la impronta libérrima del general Lázaro Cárdenas,
ese Tata hijo de la chingada que abrió generosamente las puertas de
su país a un variopinto escenario de refugiados, desde un notorio
Trotski a miles de anónimos republicanos españoles.

Fue precisamente en 1954 cuando la Convención de Caracas actua-
lizó los puntos esenciales del derecho de asilo, reafirmando la facul-
tad del estado asilante de calificar la naturaleza política o común del
delito, otorgando a ese estado la facultad para apreciar la situación
de urgencia que es condición para la concesión de asilo. Esta Con-
vención que está ratificada por casi todos los Estados Latinoameri-
canos, dispone en su artículo 1° que el asilo diplomático podrá ser
otorgado en legaciones, naves de guerra y campamentos o aerona-
ves militares. Florencia Pagni y Fernando Cesaretti.

Fuente: Escuela de Historia. Universidad Nacional de Rosario

.
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CAPÍTULO 11

Aldo Emil Jofre

No se puede hablar de Aldo Jofre sin mencionar también a los
hermanos Lugo. Rubén, un comerciante, no tenía más partici-
pación dentro del peronismo que la de un afiliado y militante.

Ante la caída de Perón, tanto él como Dante Hipólito, su her-
mano, se unen a la resistencia.

Su testimonio nos recuerda que la vida en la clandestinidad
se caracterizaba por los permanentes sobresaltos. Los cam-
bios de ubicación física se sucedían de improviso, en un mo-
mento determinado podían estar en un lugar y a los diez mi-
nutos no sabían donde podían terminar.

Sus misiones dentro de esa resistencia, también eran especí-
ficas, concretas, y así, cumpliéndolas, trajinaban de un lado a
otro.

El 6 de junio, en las primeras horas de la tarde, se dirigió a
la quinta del Ingeniero Sarrabayrouse, en el automóvil Merce-
des Benz, que era propiedad de un compañero de nombre
Stampella. Juntos hicieron el viaje, luego de delimitar las ta-
reas a cumplir.

A las 16,30 aproximadamente circulaban por la Av. Rivadavia
con rumbo a la quinta.

Al llegar dieron varias vueltas al lugar sin advertir nada ex-
traño, entonces decidieron parar para entrar, deteniéndose en-
tre la casa grande y la de los caseros.

En ese momento dos agentes de la policía de la provincia de
buenos aires los encañonan con ametralladoras y los detienen
entre esos oficiales y tropa militar que se encontraba oculta
en el lugar, detrás de una arboleda existente.

Tanto la policía como las tropas habían sido alertadas por
una explosión que, accidentalmente, había sucedido horas an-
tes, cuando los compañeros que allí se encontraban manipu-



laban explosivos. En esa explosión resultaron heridos Ferrazo
y Aldo Emil Jofre, que mas tarde serian trasladados a la Bri-
gada de San Martín, para ser interrogados por el Coronel Desi-
derio Fernández Suárez.

Luego del interrogatorio son trasladados a la Comisaría 2da.
De Lanús, donde nuevamente fueron sujetos a interrogatorio
por parte del Capitán de Corbeta aviador naval y subjefe de la
Policía de la Provincia de Buenos Aires, Salvador Ambroggio,
tristemente reconocido por muchos detenidos de la resisten-
cia y sobrevivientes de estas jornadas como el “hombre de
blanco” por su impecable uniforme naval, tal como señalé en
el capitulo de Lanús.

A la Regional de San Martín es llevado también Rubén Lugo,
y Stampella luego de ser detenidos al pretender ingresar a la
quinta de Moreno.

Al ser interrogado se le pregunta por el paradero del Grl. Va-
lle y se le comunica que se tiene conocimiento de su intima
vinculación con el movimiento.

Infiere Rubén Lugo, por el carácter del interrogatorio que co-
nocían entretelones del intento revolucionario de Valle, tam-
bién refiere que, entonces, luego de los episodios y charlando
con varios compañeros, muchos de ellos mencionaron a Jorge
Rossano como quien dio a los servicios de seguridad la infor-
mación que permitió reprimirlos.

En el calabozo de la Regional de San Martín, donde fue inte-
rrogado, se lo ató de manos y pies y se lo picaneó.

El 8 de junio, cuarenta y ocho horas después de su deten-
ción, es trasladado a la 2da. de Lanús donde se lo sometió a
tortura psicológica.

Es en Lanús donde estaban ya detenidos dieciocho compa-
ñeros: José Maria Campos, Cortez y su hijo Chiche (de 15
años), Domínguez –un Subteniente de Reserva–, Gary, Couci-
llas, Martín Vidarte, Juan Alvarado, Tencone Jorge Basconcel,
Aguirrezabala, Américo Velásquez y Osvaldo Vanzini.

En la noche del 9 de junio se produce el levantamiento en
Campo de Mayo, Santa Rosa, La Pampa (ver Capitulo Heroico
Capitán Phillipeaux) y Avellaneda.

.
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Quedan en Lanús: Dante Hipólito Lugo, Ferrazo y Aldo Emil
Jofre.

Los dos últimos estaban heridos, tras la explosión en la
quinta de Moreno, uno había perdido tres dedos de una mano,
y el otro, Jofre, tenía una herida en el muslo.

En las primeras horas del 10 de junio se fusila y asesina en
Lanús, a civiles y militares que habrían sido detenidos en un
colegio de Avellaneda, ente ellos Dante Hipólito Lugo, her-
mano de Rubén, y en José León Suárez a civiles detenidos en
Florida.

El Capitán Ambroggio es quien dirigió, en persona, los asesi-
natos en Lanús; y tras hacerlo amenaza a todos los detenidos
en la Comisaría 2da. diciéndoles que si el movimiento de Valle
llegara a triunfar, lo primero que iba a hacer era matarlos a to-
dos en el patio.

El 21 de junio, ya fracasado el intento del Movimiento de Re-
cuperación Nacional, y tras la sangrienta represión efectuada
por la dictadura, la mayoría es trasladada en ómnibus a la cár-
cel de Olmos, Jofre quedó allí, en Lanús.

El 27 de junio, Adela, su hermana, concurrió a la comisaría a
llevarle comida, en horario de visita, pero se le informa que se
encuentra nuevamente incomunicado. Le dejo la comida y se
retiró.

Al día siguiente nuevamente concurre a llevarle el alimento,
esta vez acompañada por su primo Vicente Oviedo, llegan al
lugar y esperan a que sea el horario de visita, pero les comu-
nican que tienen que continuar esperando y no les franquean
el paso, con excusas meramente dilatorias.

Aproximadamente a las 20 un agente sale y les informa que
Aldo Emil Jofre ha fallecido. Entretanto, mientras se los demo-
raba con excusas en la comisaría, varios agentes habían es-
tado recorriendo la localidad de Quilmes en busca de quien
pudiera reconocer el cuerpo. No querían que sus familiares pu-
dieran verlo.

La madre y el resto de la familia se enteran de lo sucedido
aproximadamente a las 24, cuando Adela regresa con la triste
noticia al hogar.

129El Presidente Duerme



Vuelven a la Comisaría y, tras inclaudicable insistencia, lo-
gran que el comisario los atienda. Les dice que Aldo ha sido
encontrado ahorcado en su calabozo, que seguramente se ha
suicidado.

Tras insultar al comisario, logran que se les entregue la or-
den para retirar el cuerpo del Hospital Fiorito.

A las 8 de la mañana del 28 de junio, acompañados por el en-
tonces presidente del Club Atlético Independiente, concurrie-
ron al Hospital, la persona que los atendió dijo haber presen-
ciado la autopsia, y al preguntarle que se había podido com-
probar les informa que a pesar del certificado de defunción
que consignaba el ahorcamiento como causal de la muerte, el
no había podido comprobar que así fuera, pero al tomar con-
ciencia de que estaba hablando con los familiares, se negó a
dar mas información al respecto.

Retirado el cuerpo, se lo llevo a una funeraria de la zona, con
la ayuda de dos empleados de la misma, y se comprobó que el
cuerpo tenía numerosísimas hematomas que evidenciaban
una feroz golpiza, y signos de torturas.

Al correr de los días, se presento en el domicilio de la fami-
lia Jofre, por encargo del Jefe de la Brigada de Lanús, Comisa-
rio Solores, un agente que les informó que debían concurrir a
retirar las pertenencias de Aldo.

Pero ese agente, peronista de corazón, les dijo que tuvieran
muchísimo cuidado y no insultaran a nadie porque les habían
tendido una trampa y de hacerlo, los encarcelarían para tortu-
rarlos a ellos también.

• Aldo Emil Jofre

No murió entre el 9 y el 12 de junio, pertenecía a la resisten-
cia peronista e integraba el Movimiento de Recuperación Na-
cional del Grl. Valle, murió asesinado quince días después, el
27 de junio de 1956, víctima de la golpiza y la tortura a que fue
sometido, desde su detención, sin quebrarse y sin delatar a
ningún compañero, cada vez que se recuerde a los caídos, su
nombre no puede estar ausente entre ellos.

Daniel Mario Brión130
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CAPÍTULO 12

Quienes fueron los ejecutores,
ideólogos e instigadores

Los ejecutores

Lanús

Teniente Coronel Desiderio Fernández Suárez
Capitán de Corbeta Salvador de Ambroggio

José León Suárez

Teniente Coronel Desiderio Fernández Suárez
Comisario Inspector Rodolfo Rodríguez Moreno

La Plata

Coronel Luis Leguizamón Martínez

Campo de Mayo

General Juan Carlos Lorio

Escuela de Mecánica del Ejercito

General Ricardo Arandía
Coronel Pizarro Jones

Penitenciaría Nacional

General Loza
Teniente Coronel Clifton Goldner



Los ideólogos

Pedro Eugenio Aramburu - Presidente
Isaac Rojas - Vicepresidente
Dr. Laureano Landaburu - Ministro del Interior
General Arturo Ossorio Arana - Secretario de Guerra
Teodoro Hartung - Secretario de Marina
Julio Krausse - Secretario de Aeronáutica
Dr. Eduardo Busso
Dr. Sebastián Soler 24

Capitán Diego Luis Molinari
Capitán Francisco Manrique 25

24El previo dictamen del procurador general de la Nación, doctor Sebastián Soler y el
fallo de la Corte Suprema de Justicia de entonces, al pasar la causa a una titulada jus-
ticia militar, igualmente cómplice y facciosa, dejó para siempre impune la masacre de
José León Suárez.
Media carilla le basta al doctor Soler para dictaminar sobre los episodios que he rela-
tado en este libro. He aquí su opinión: “De acuerdo con las manifestaciones del denun-
ciante, el hecho que se investiga en autos habría sido llevado a cabo por personal de la
policía de la provincia de Buenos Aires. Ahora bien, del informe obrante a fs. 24 se des-
prende que en oportunidad de los sucesos del 9 de junio de 1956 las fuerzas policiales
actuaron “con subordinación a las disposiciones y autoridades de carácter militar”.
En consecuencia, atento a lo que disponen el art. 108, inc. 2o y 3o, y el art. 109, inc.
6o, del Código de Justicia Militar, opino que debe declararse la competencia de la jus-
ticia militar para conocer del sub-judice, destacando, además, que esta conclusión
está reforzada por el art. 136 del mismo texto legal en cuanto dispone que “la respon-
sabilidad de las autoridades militares por los bandos que promulguen, o los encarga-
dos de su aplicación, cuando se hubiesen extralimitado en sus funciones, sólo podrá
hacerse efectiva por los tribunales militares”.
Obsérvese: el dictamen no menciona siquiera la fundamental disyuntiva planteada
por el doctor Hueyo. Pasa como sobre ascuas por todos los aspectos serios del pro-
blema. Se fundamenta en la pueril vaguedad de que la policía estuvo subordinada al
Ejército durante los “sucesos del 9 de junio de 1956”, cosa que es falsa, porque en la
totalidad del 9 de junio, y puesto que durante ese día no se promulgó ningún decreto
que modificara su situación, la policía no estuvo legalmente subordinada al Ejército,
sino al ministerio de Gobierno de la Provincia. Pero que además no tiene nada que
ver, aun siendo falsa, porque la denuncia de Livraga, que es la que se le plantea, se re-
fiere a un delito cometido el 10 de junio, que es lo mismo que decir un día después,
un año después, un siglo después. ¿O es que un célebre jurista llega a creerse un án-
gel, o un personaje de Wells, para jugar así con el tiempo? En media carilla, el doctor
Soler se traga todo lo que durante décadas ha enseñado en sus cátedras y en sus tex-
tos. (Rodolfo Walsh, Revista Mayoría)
25Como la mayor parte de los oficiales de la Armada Argentina, fue un ferviente oposi-
tor al gobierno constitucional del Grl. Juan Domingo Perón. Participó al frente de la
fragata Hércules en la sublevación naval que llevó al Bombardeo de Plaza de Mayo, y
fue condenado a prisión, puesto en libertad por la llamada Revolución Libertadora,
de septiembre de ese año; nombrado en un cargo en la Casa Militar y edecán del pre-
sidente Eduardo Lonardi. Presentó su renuncia al cargo en la Casa Militar en noviem-
bre, como parte de las presiones para forzar la dimisión del presidente. Efectivamente,
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a los pocos días, éste renunció, siendo reemplazado por Pedro Eugenio Aramburu,
que lo nombró jefe de la Casa Militar hasta el final de su mandato.
Tuvo una participación activa en los fusilamientos de José León Suárez y negando a
la mujer del Cnl. Ibazeta –a punto de ser fusilado en Campo de Mayo- una audiencia
con Aramburu, bajo la excusa de que este dormía; también recibió la rendición y pro-
metió que no se ejecutaría al general Juan José Valle, líder de la revolución del 9 de
junio de 1956; pero éste igualmente fue fusilado.
* Durante el gobierno de Aramburu fue enviado especial en varias misiones en el ex-
terior, en Chile, Perú, Uruguay, Brasil, Bolivia y Guatemala. Además fue el represen-
tante extraoficial de Aramburu en reuniones privadas durante la Reunión de Presi-
dentes Americanos celebrada en Paraná.
* Al asumir la presidencia Arturo Frondizi, pidió y obtuvo el retiro de la Armada para
dedicarse de lleno a la acción política. Como primer paso, lanzó un diario llamado Co-
rreo de la Tarde –de inspiración socialmente conservadora, aunque económicamente
progresista– aparecido por primera vez el 26 de noviembre de 1958. Desde sus páginas
atacó permanentemente al gobierno de Frondizi.
* En 1961, ante los continuos “planteos militares” que limitan el accionar del presi-
dente Frondizi, publicó un artículo en su diario que le valió la baja definitiva de la Ar-
mada. No obstante, el Tribunal de Honor falló a su favor y le ofreció la reincorpora-
ción a la fuerza, que no aceptó.
* En 1962 apoyó el golpe de estado que terminó con el gobierno de Frondizi.
Tuvo buenas relaciones con su sucesor, José María Guido, que lo nombró su enviado
especial a Venezuela y a los Estados Unidos. Logró el reconocimiento de esos países
y del Brasil al gobierno de Guido, cuyo origen no democrático lo había mantenido du-
rante meses aislado del resto del mundo.
* En 1965, Manrique había sido candidato a diputado nacional por la Unión del Pue-
blo Argentino –más conocida por la sigla UDELPA– un partido creado y liderado por
el dictador Pedro Eugenio Aramburu. No reunió los votos necesarios para ser electo.
* En junio de 1970, el presidente de facto Roberto Levingston lo nombró Ministro de
Bienestar Social, cargo que ocupó por algunos meses. Posteriores discrepancias con
el resto del gabinete lo obligaron a presentar la renuncia al cargo en febrero de 1971.
* En marzo de 1971, al asumir la presidencia el general Lanusse, nombró a Manrique
nuevamente Ministro de Bienestar Social.
* En 1972, casi inmediatamente a la renuncia al ministerio, Manrique se auto postuló
como candidato presidencial para las elecciones que se celebrarían al año siguiente.
Su partido, heredero de la UDELPA, sería la Alianza Popular Federalista, formado el
Partido Demócrata Progresista y un grupo de dirigentes ligados a Manrique. La fór-
mula Francisco Manrique – Rafael Martínez Raymonda. Además lograron el ingreso a
la Cámara de Diputados, con 6 escaños, 3 de los cuales del Partido Federal. (N. del A.:
ningun diputado se opuso a que asumiera su banca)
* Apoyó el golpe de estado del 24 de marzo de 1976, y al gobierno surgido del mismo,
conocido como el “Proceso”. Si bien Manrique participó de los gobiernos del Proceso,
varios afiliados al Partido Federal sí lo hicieron, incluidos 78 intendentes municipales.
* En las elecciones de 1985 se postuló como candidato a diputado nacional, pero no
logró acceder a una banca.
* Durante parte del gobierno de Raúl Alfonsín, Manrique protagonizó una columna
política dentro de un noticiero de televisión y el 16 de mayo de 1986, fue nombrado
Secretario de Turismo de la Nación.
* En las elecciones de 1987 fue electo diputado nacional, como candidato extraparti-
dario de la UCR, pero decidió no asumir su banca, debido a que pensaba terminar de
desarrollar ciertos programas en la Secretaría de Turismo.
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Próspero Germán Fernández Alvariño 26

Carlos Alconada Aramburú 27

Roque Carranza 28

Los instigadores

La Junta Consultiva Nacional, integrada por:

Presidente: Vicepresidente de facto almirante Isaac Rojas

Por la Unión Cívica Radical

Oscar Alende 29

Juan Gauna
Oscar López Serrot
Miguel Angel Zavala Ortiz 30

26Sin ser militar, se hacia llamar Capitán Ghandi, mientras los presos eran torturados
en los lugares de detención él, junto a Perazzo y Naón, exhibía en su escritorio, den-
tro de un frasco, durante los interrogatorios, la cabeza de Juan Duarte.
27De militancia juvenil reformista, Alconada se destacó como profesor de Derecho Co-
mercial (la primera edición de su Código de Comercio anotado, muchas veces reedi-
tado, data de 1954) y toda su vida estuvo ligado a la política y al radicalismo, del que
fue apoderado.
Opositor al régimen peronista, con la Revolución Libertadora fue fiscal de Estado de
la provincia de Buenos Aires entre 1955 y 1957. Ese año asumió el Ministerio del Inte-
rior cuando el Ejército y el presidente Pedro E. Aramburu decidieron jugar las cartas
de una salida constitucional hacia la UCR del Pueblo, liderada por Ricardo Balbín.
La asunción de Alconada Aramburú, en Interior, y de Acdeel Salas, en Educación y Jus-
ticia, dio un toque radical a una segunda etapa en la Revolución Libertadora.
Alconada Aramburú fue dos veces ministro de Educación y Justicia, primero con el
presidente Arturo Illia, entre 1963 y 1966, y luego con Raúl Alfonsín, entre 1983 y 1986.
Si bien venía del ala balbinista del radicalismo, fue convocado por Alfonsín, con quien
tenía lazos familiares por el casamiento de su hijo Carlos con Ana María, hija del líder
del Movimiento de Renovación y Cambio de la UCR. Y para responder solidariamente
a ese llamado sacrificó su condición de senador nacional electo.
Al asumir en 1983, reintrodujo en la universidad principios reformistas de 1918, como
el cogobierno.
En 1985 fue cuestionada la detención de 12 personas (entre ellas, periodistas) por el
presidente Alfonsín sin que rigiera el estado de sitio. Alconada arriesgó una explica-
ción sosteniendo que los decretos que la ordenaron eran constitucionales.
29El único político de esa época que, aún desde su antiperonismo, se manifestó con-
trario a los fusilamientos y asesinatos que, como un acto de terrorismo de estado, se
acababan de cometer.
30Siendo aviador civil, participó en el bombardeo y ametrallamiento a Plaza de Mayo
del 16/06/55, Zavala Ortiz y el conservador Adolfo Vicchi eran los miembros previs-
tos para integrar la Junta de Gobierno si lograban tomar el poder. Durante la Revolu-
ción Libertadora fue uno de los cuatro miembros de la UCR que integraron la Junta
Consultiva del gobierno militar (1956-1958). Años más tarde fue premiado con la de-
signación de Canciller en la presidencia Illia (1963-1966) desde allí impidió el retorno
del Grl. Perón a su patria, a principios de diciembre de 1964, declaró: “yo hice una
gestión ante el gobierno de Brasil a través de nuestro embajador en ese país y las ra-
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zones que di hicieron que, a pesar de lo inusitado del pedido, inclusive de la hora en
que se tuvo que formular porque fue en la madrugada del viaje, estando el presidente
del Brasil, el mariscal Castelo Branco, y el ministro de Relaciones Exteriores, Vasco
da Cunha, ya en sus reposos domiciliarios, dieran su aprobación el presidente y la
cancillería del Brasil para que se detuviera el vuelo”.
Finalmente, como hiriente ironía, se impuso el nombre de “Canciller Miguel Angel Za-
vala Ortiz” a la plazoleta sin denominación oficial sita en la Avenida Leandro N. Alem,
Reconquista y Ricardo Rojas (por proyecto de los concejales radicales de la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires: Cristian Caram y Rubén Ge), en pleno Retiro, lugar que
seguramente sobrevoló para ametrallar y arrojar sus bombas asesinas del pueblo.
31Conocido por el pueblo como “Norteamérico” por sus frecuentes visitas a la emba-
jada de los Estados Unidos, formaba parte de los comandos civiles y, ante la matanza
que se acababa de perpetrar, exclamó alborozado: “Se acabó la leche de la clemen-
cia”, ese fue el título que dio a su editorial en la revista del partido socialista “La Van-
guardia”, años más tarde con el golpe militar de la última dictadura, la de Videla, Mas-
sera y Agosti, en la misma revista, pero esta vez con la pluma del Dr. Norberto La
Porta, se escribió el editorial dando la bienvenida al golpe y elogiando a quienes lo
habían perpetrado: “vino a poner en orden al país y lanzarlo al desarrollo y a la de-
mocracia”, sentenciaron entonces.
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32Desde joven tuvo una intensa actuación pública. Firme opositor al régimen de Pe-
rón, al que calificaba como una tiranía, estuvo exiliado en Uruguay entre 1953 y 1955.
Su padre, el pintor e historiador Eduardo Sánchez Zinny, fustigó a aquel gobierno en
el libro “El culto de la infamia”. Y él, en los años 60, volcó su visión en el libro “Argen-
tina provisoria”.
Caído Perón, Adolfo Sánchez Zinny fue subdirector de la Dirección Nacional de Turismo,
en 1956. Fundó el Movimiento Cívico Revolucionario, desde el que criticó al gobierno
de Frondizi, al que achacaba haber surgido del pacto con peronistas y comunistas.
En 1958 se le prohibió hablar en un teatro. En1959 sostenía que no habían desapare-
cido las causas que motivaron el levantamiento de 1955. En 1960, participó del alza-
miento militar que lideró en San Luis el general Fortunato Giovannoni. Cien efectivos
se movilizaron para detenerlo en su departamento de la avenida Santa Fe. Optó por
salir del país, y al marchar al exilio, remedando con ironía una frase del entonces mi-
nistro de Economía, Alvaro Alsogaray, dijo: “Hay que pasar el invierno”.
28 - 33 - 34 - 35 - 36Autores materiales del atentado terrorista en contra del pueblo, colocando
bombas en las terminales “Plaza de Mayo” y “Perú” de la línea A de Subterráneos el
15 de abril de 1953, con un saldo de 5 muertos, 14 lisiados permanentes y 95 heridos,
su apodo era: El Ingeniero, en complicidad con Carlos Alberto González Dogliotti (apo-
dado El Ayudante) y Arturo Mathov (apodado El Jefe, que tuvo cierta notoriedad pú-
blica al llegar a ser diputado nacional por la U.C.R.).
La Justicia comprobó también la participación de la aristocracia porteña a través de
miembros de las familias Alzaga, Elizalde, Lanusse, Sansot, Holmberg y Tomkinson,
además de dirigentes radicales, demócratas progresistas, conservadores, socialistas,
comunistas y políticos exiliados en Uruguay, destacando el periodismo que los auto-
res: Roque Carranza, Carlos González Dogliotti, Miguel de la Serna y Rafael Douek, al
confesar el crimen, reconocieron que el primero construyó tres bombas que colocó
personalmente en el Hotel Mayo (felizmente no explotó), en el Nuevo Banco Italiano
y en el subterráneo de Plaza de Mayo, programándolas para que estallasen cada cinco
minutos, trascendiendo además que los socialistas participaron en el complot a tra-
vés de Luis Benigno Leguizamón, pues mantenía conexiones con ex dirigentes de la
Unión Democrática y otros implicados como el Ing. Bernardo Loitegui, Julio Noble y
Walter Beveraggi Allende.
“Con esas aclaraciones queda justificado deducir que la Revolución Libertadora pre-
mió a los autores materiales e intelectuales del atentado con la conmutación de las
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Nota del Autor:

Hasta el mas desprevenido lector puede inferir de la simple lectura
de los pie de pagina en los que, ex profeso, he abundado en este ca-
pítulo, sobre la colaboración prestada por partidos políticos y civi-
les a esta dictadura, en mi concepto, la madre de todas las que le su-
cedieron.
Y como esos mismos nombres se repetirán años más tarde en los

diferentes golpes y gobiernos de facto, e incluso su activa participa-
ción también en gobiernos elegidos por el voto popular.

El Presidente Duerme

penas impuestas por la Justicia, correspondiéndole al gobierno democrático del Dr.
Alfonsín otorgar como un reconocimiento tardío al Ing. Roque Carranza, que puesto
en libertad por la fusiladora continuó organizando los denominados “Comandos Civi-
les” que salían a cazar peronistas, al designarlo ministro en 1983, imponiéndose su
nombre a una estación del subterráneo porteño: Línea D, Estación “Mtro. Carranza”
sin duda alguna- representa una insólita y macabra paradoja”. (Contador Rubén Ma-
rio De Luca, Diario “EL DIA” de La Plata).
37Al producirse la Revolución Libertadora integró la Junta Consultiva de la Provincia
de Buenos Aires. En 1957, el presidente Pedro Eugenio Aramburu lo nombró ministro
de Industria y Comercio. Cueto Rúa representó la línea económica liberal en ese go-
bierno, en el cual había otros ministros, radicales del pueblo, como Carlos Alconada
Aramburú, más proclives a la intervención estatal en la economía. En 1962 Cueto Rúa
fue candidato a gobernador bonaerense por la Unión Conservadora. Pero buscando
distanciarse más del gobierno radical, en 1964 fundó allí el Partido Republicano Ar-
gentino, de corta vida. Después de 1983, actuó en el Partido Demócrata de la Capital,
y presidió en el país la Concentración Demócrata.
38Organizadores de la marcha de Corpus Christi, que sirvió como excusa y pantalla
para realizar en realidad, una marcha antiperonista copada por todo el espectro polí-
tico opositor al gobierno del Presidente Juan Domingo Perón, desde la Iglesia se los
alentó, se les permitió efectuar sus reuniones en algunos templos de la ciudad y allí
se refugiaban los autores de atentados antiperonistas.
“… El calendario litúrgico marcaba ese año, para el jueves 9 de junio, la festividad de
Corpus Christi. El comando eclesiástico, alterando una tradición de siglos, resolvió
transferir la celebración al sábado 11. Se pensaba darle al acto grandes proporciones
para convertirlo en una categórica manifestación de repudio al gobierno. El papel de
pivote en la lucha contra Perón, que durante 10 años había cumplido, sin resultado,
el Partido Radical, pasaba a desempeñarlo ahora la Iglesia Católica.



Con esa manifestación, radicales, conservadores, socialistas y comunistas, pensaban
conmover los cimientos del régimen dándole popularidad a la conspiración. Se re-
construía así la Unión Democrática de 1945, con el aporte de la Iglesia, que ponía la
estructura y una mística renovada e intensa. Socialistas y comunistas estaban ufanos
de contar con Cristo, porque Cristo siempre viene bien. En apoyo del Estado, cuando
hay que reprimir rebeldías obreras; de la oposición cuando hay que voltear gobier-
nos populares. El uso practico de Jesús esta tan difundido como el uso teológico.
Y así, los altos prelados y los comunistas, que por lo general son los que menos creen
en él, gozan cuando pueden mezclarlo en sus intrigas y mezclarlos en su favor. Jesús
suplía en 1955, al Mister Braden en el papel de aliado todopoderoso. Un verdadero
hallazgo. Detrás de Braden, el imperio yanqui; detrás de Jesús el reino de los cielos.
Un año después, al celebrarse un nuevo “Corpus”, Cristo se quedaría en la aburrida
compañía de las cuatro beatas de siempre. Lo habían usado. La Iglesia aumentaría su
poder político (seria considerada “factor de poder” y temida) pero no su poder reli-
gioso, ni siquiera el número de creyentes...” (El drama argentino de 1955 - Un escrito
inédito de Salvador Ferla).

Daniel Mario Brión

Resulta increíble la desmemoria –seguramente motivada por el ol-
vido– en las generaciones mas jóvenes de todas estas dictaduras an-
teriores a la de 1976, de otra manera no se explica que esos nombres
regresen ocupando cargos, ministerios, secretarias y, en algunos ca-
sos, diputaciones o senadurías nacionales y/o provinciales en go-
biernos constitucionales y que , a los únicos que se les objete su in-
corporación al cuerpo, sea a los que actuaron en la última dictadura.
Únicamente recordando sus conductas y sus actuaciones de siem-

pre podremos comenzar a romper el círculo de un pensamiento gol-
pista, neoliberal y oligárquico enquistado en diferentes niveles de
nuestra sociedad, especialmente en los intermedios.
Entendemos que muchos pueden haberse equivocado, pero equi-

vocarse siempre inclinándose hacia el mismo lado ya no es una sim-
ple equivocación, eso se puede llamar convicción.
No basta hablar de la dictadura refiriéndose a la última; ni de las

víctimas del terrorismo de estado refiriéndose a los últimos compa-
ñeros caídos por los golpes genocidas, es imprescindible remontar-
nos al golpe de estado de septiembre de 1955 para comprender la fi-
losofía y la política de esa última dictadura.
Se debe generar la conciencia popular, además de simple memo-

ria, para entender el porque de tantos compañeros caídos desde
1976, imposible lograrlo sin conocer el como y el por qué de todos
los compañeros caídos desde junio de 1955 con el ametrallamiento
y bombardeo a Plaza de Mayo –primero-, los asesinatos y fusilamien-
tos de junio de 1956 –después- y los dieciocho años de proscripción,
persecución, cárcel, tortura, exilio y muerte de tantos miles de com-
pañeros que cayeron en la heroica resistencia del Luche y Vuelve.
Asimismo detenernos bien y advertir que en los nombres y en los

partidos que apoyaron a la autodenominada “revolución liberta-
dora” (ver Los Instigadores – Junta Consultiva Nacional) estaban to-
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39Ver apéndice documental.
40El Plan CONINTES (Conmoción Interna del Estado), fue un plan represivo aplicado
en Argentina por el presidente Arturo Frondizi, que habilitó a las Fuerzas Armadas
para reprimir las huelgas y protestas populares y poner a los activistas (Nota del Au-
tor: todos ellos peronistas) bajo jurisdicción de los tribunales militares. Ha sido con-
siderado como un antecedente inmediato de la Doctrina de la Seguridad Nacional, la
guerra sucia y la represión ilegal que alcanzaría su pináculo con la dictadura autode-
nominada Proceso de Reorganización Nacional (1976-1983).
41 José María Guido (Buenos Aires, 29 de agosto de 1910 - Buenos Aires, 13 de junio de
1975) fue un abogado y político argentino, que asumió las funciones de los poderes
ejecutivo y legislativo, con el título de presidente, como resultado del golpe militar
del 29 de marzo de 1962 que derrocó y detuvo al Presidente Arturo Frondizi. Ver Apén-
dice documental.
42Desde 1960 y hasta los años ochenta, los gobiernos militares de toda América latina
fueron influidos por la Doctrina de la Seguridad Nacional. Esta doctrina era difundida
en los institutos castrenses coordinados por Estados Unidos durante la Guerra Fría.
En ella se sostenía que las fuerzas armadas debían hacerse cargo del poder como
forma de defensa frente a lo que llamaban “la amenaza marxista”. También prescribía
que, en esta lucha, las fuerzas armadas podían utilizar todo tipo de recursos, inclu-
yendo la tortura y el asesinato.
En Argentina, la represión durante la ultima dictadura militar fue por momentos in-
discriminada e instaló en la población frases tales como: “Algo habràn hecho” con la

El Presidente Duerme

dos, con la única ausencia del Partido Justicialista (proscripto y per-
seguido), allí vemos a dirigentes civiles y políticos que sistemática-
mente siempre apoyaron los golpes de estado y las dictaduras mili-
tares, alentándolas, prestándoles los funcionarios y dándoles la bien-
venida (surge de la simple lectura de cualquier diario del día y los
posteriores a cualquier golpe)
De allí en más, toda la legislación represiva, todo el terrorismo de

estado desatado por las dictaduras genocidas ha sido contra el pue-
blo peronista:

• Decreto 4161/56 (de Aramburu y Rojas) 39;

• Plan Conintes (Conmoción Interna del Estado)40 creado por De-
creto Secreto 9880/58 del 14 de noviembre de 1958 y puesto en
ejecución por el Decreto 2628/60, del 13 de marzo de 1960 de Ar-
turo Frondizi;

• Decreto Ley 2713/63 del vicepresidente en ejercicio de la Presi-
dencia de la Nación José María Guido 41 y

• Doctrina de la Seguridad Nacional de la última dictadura 42.

Unas se fortalecieron de las otras, cada instrumento represivo au-
mentó y “perfeccionó” al anterior y así, por la falta de una memoria
generadora de conciencia, de una memoria total y no parcial de es-
tas dictaduras, se hicieron fuertes y llevaron al país a límites, por en-
tonces, insospechados.
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cual muchos justificaron las acciones del terrorismo de estado. Cabe destacar que las
banderas levantadas por quienes lucharon contra todas estas dictaduras han sido las
banderas de los fusilados en junio de 1956, la de los muertos en los bombardeos a
Plaza de Mayo, y la base de la gloriosa resistencia peronista, el ochenta por ciento de
los caídos y/o desaparecidos eran peronistas, obreros y estudiantes, pero peronistas.
43Tomas Hobbes, “Der Leviathan in der Staatslehre”, Edición Hohenheim Verlag Gmdh
Koln – Ed. 1990, Bs.As. : “La presunción de poder constituye una agravante. El mismo
hecho realizado contra la ley, si procede de la presunción de fortaleza, riqueza o amis-
tades para resistir a quienes han de ejecutar la ley, es un delito más grande que si pro-
cede de la esperanza de no ser descubierto o de escapar huyendo. En efecto, la pre-
sunción de una impunidad basada en la fuerza es una raíz de la cual brota, en todo
tiempo y en todo género de tentaciones, un desprecio a todas las leyes, ya que en este
último caso el temor al peligro, que obliga a huir a un hombre, le hace más obediente
para el futuro. Un delito que conocemos como tal, resulta mayor que el mismo delito
procedente de una falsa persuasión, de que constituye un acto legítimo. En efecto,
quien lo comete a conciencia, presume de su fuerza o de otro poder que le estimula a
cometerlo otra vez …”
44Milton Schinca (Montevideo, 15 de junio de 1926) es un dramaturgo y escritor uru-
guayo, cuya obra abarca poesía, narrativa y crónicas históricas. Asimismo se desem-
peñó como docente y como periodista en distintos medios escritos y radiales. Obra
citada: Exhortación a los Jóvenes.

Daniel Mario Brión

No existe crimen más grande que aquel que se perpetua a concien-
cia de su impunidad … 43.
Salvo la última, todas las dictaduras anteriores han permanecido

impunes, por leyes de auto amnistías dictadas por ellas mismas o
por imperdonables “olvidos” de los gobiernos democráticos que les
sucedieron, esa impunidad nos llevó a sufrir a Videla, Massera,
Agosti y Martínez de Hoz, entre tantos otros.
Es hora de recordar, no para profundizar el odio ni el rencor, sí

para que la memoria –que por sí sola no es suficiente– genere su
complemento imprescindible: la conciencia, y para que estos nom-
bres no continúen repitiéndose; ninguna dictadura fue únicamente
de militares, todas tuvieron a civiles por instigadores, cómplices y
colaboradores, no olvidarlo es nuestro compromiso.
Esencialmente no bajar las banderas por las que tanta sangre ha

sido derramada y no olvidar que esas fueron las banderas que se
levantaron cuando hizo falta, para retomar el camino de la Sobera-
nía Popular y de la Constitución Nacional, luchando contra las dic-
taduras.
Quiero recordar, al respecto (en una adaptación propia) un texto

de Milton Schinca 44.

EXHORTACIÓN A LOS JÓVENES:
Me dijeron que enrollaste la bandera, no como quien la guarda

hasta el próximo acto sino casi como quien está arriando una ban-
dera. Estas decepcionado porque no se hizo todo lo que vos hubie-
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ras querido. Un día sentiste el orgullo de estar, de ser nosotros quie-
nes poníamos cada día a los presos, los desterrados y los muertos
en la calle y viviste los grandes momentos con que, paso a paso se
le fue ganando la pulseada al régimen hasta llegar por fin a su derrota
final. Ahora pensá en tu adolescencia, en lo que caminaste por den-
tro de ti mismo, en lo que camino el país junto contigo. ¡Cuidado! Por-
que estas en un filo difícil en que la palabra decepción con sólo cam-
biarle un sonido se puede convertir en deserción. Que no te ocurra
eso. Enrollá esa bandera pero despacito, pensando en todo lo que
contiene, para vos mismo, para la gente que más te importa, para
tu país. Ahora sí guardala. Pero guardala como para sacarla en todos
los momentos de los años que vienen, que el gesto de guardarla no
se parezca ni por asomo al gesto de quien estuviera arriando seme-
jante bandera y la bandera siempre fue, repito, la bandera del pe-
ronismo.
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Epílogo

Dice el General Valle en uno de los párrafos de la carta
abierta que le escribió a sus fusiladores:

“...Espero que el Pueblo conocerá un día esta carta...”.

El mejor epílogo que se le puede dar a esta historia es la tras-
cripción de la carta completa para que nuestro Pueblo, defini-
tivamente, la conozca y valore; sobre todo teniendo en cuenta
que quién la escribió está a minutos de ser asesinado por ha-
ber defendido la libertad, la democracia, la Constitución Na-
cional y la causa popular, al igual que habían caído sus treinta
compañeros en los días anteriores. y habiéndose entregado
para que cesara la matanza, ante la amenaza de que se mata-
ría a un compañero por día hasta su rendición.

“Dentro de pocas horas Ud. tendrá la satisfacción de haberme
asesinado. Debo a mi patria la declaración fidedigna de los
acontecimientos.

Declaro que un grupo de marinos y militares, movidos por us-
tedes mismos, son los únicos responsables de lo acaecido. Para
liquidar opositores les pareció digno inducirnos al levanta-
miento y sacrificarnos luego fríamente.

Nos falto astucia o perversidad para adivinar la treta. Así se
explica que nos esperaran en los cuarteles apuntándonos con
las ametralladoras, que avanzaran los tanques de ustedes en de-
fensa de las guarniciones aún antes de estallar el movimiento,
que capitanearan tropas de represión algunos oficiales compro-
metidos en nuestra revolución. Con fusilarme a mí bastaba, pero
no, han querido ustedes escarmentar al Pueblo, cobrarse la im-
popularidad confesada por el mismo Rojas, vengarse de los sa-
botajes, cubrir el fracaso de las investigaciones, desvirtuadas al
día siguiente en solicitadas a los diarios y desahogar una vez
más su odio al pueblo. De aquí esta incontenible y monstruosa
ola de asesinatos.



Daniel Mario Brión

Entre mi suerte y la de ustedes, me quedo con la mía, mi es-
posa y mi hija, a través de sus lágrimas, verán en mí un idealista
sacrificado por la causa del Pueblo. Las mujeres de ustedes,
hasta ellas, verán asomárseles por los ojos sus almas de asesi-
nos. Y si les sonríen y los besan será para disimular el terror que
les causan. Aunque vivan cien años sus víctimas les seguirán a
cualquier rincón del mundo donde pretendan esconderse.

Vivirán ustedes, sus mujeres y sus hijos bajo el terror constante
de ser asesinados. Porque ningún derecho, ni natural ni divino,
justificará jamás tantas ejecuciones.

La palabra monstruos brota incontenida de cada argentino, a
cada paso que da.

Conservo toda mi serenidad ante la muerte. Nuestro fracaso
material es un gran triunfo moral; nuestro levantamiento es una
expresión más de la indignación incontenible de la inmensa ma-
yoría del Pueblo argentino esclavizado.

Dirán de nuestro movimiento que era totalitario o comunista,
y que programábamos matanzas en masa. Mienten.

Nuestra Proclama radial comenzó por exigir respeto a las ins-
tituciones, templos y personas. En las guarniciones tomadas no
sacrificamos un solo hombre de ustedes. Y hubiéramos proce-
dido con todo el rigor contra quién atentara contra la vida de Ro-
jas, de Bengoa, de quién fuera. Porque no tenemos alma de ver-
dugos.

Solo buscábamos la justicia y la libertad del 95% de los argen-
tinos, amordazados, sin prensa, sin partido político, sin garan-
tías constitucionales, sin derecho obrero, sin nada.

No defendemos la causa de ningún hombre ni de ningún par-
tido.

Es asombroso que ustedes, los más beneficiados por el go-
bierno depuesto y sus más fervorosos aduladores, hagan gala
ahora de una crueldad como no hay memoria.

Nosotros defendemos al pueblo, al que ustedes le están impo-
niendo el libertinaje de una minoría oligárquica en pugna con
la verdadera libertad de la mayoría, y un liberalismo rancio y
laico en contra de las tradiciones cristianas de nuestro país.
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Todo el mundo sabe que la crueldad en los castigos la dicta el
odio. Sólo el odio de clases o el miedo. Como tienen ustedes los
días contados, para liberarse del propio terror, siembran terror.

Pero inútilmente. Por este método sólo han logrado hacerse
aborrecer aquí y en el extranjero. No taparán con mentiras la
dramática realidad argentina por más que tengan toda la prensa
del país alineada al servicio de ustedes.

Como cristiano me presento ante Dios, que murió ajusticiado,
perdonando a mis asesinos y como argentino derramo mi san-
gre por la causa del pueblo humilde, por la justicia y la libertad
de todos, no sólo de minorías privilegiadas.

Espero que el Pueblo conocerá un día esta carta y la Pro-
clama Revolucionaria, en la que quedan nuestros ideales
en forma intergiversable.

Así nadie podrá ser embaucado por el cúmulo de mentiras con-
tradictorias y ridículas con que el gobierno trata de cohonestar
esta ola de matanzas y lavarse las manos sucias de sangre.

Ruego a Dios que mi sangre sirva para unir a los argentinos.

¡Viva la Patria!”
Juan José Valle
Junio 12, 1956.
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Las otras cartas del Grl . Valle

A la esposa:

Querida mía:

Con más sangre se ahogan los gritos de libertad. He sacrificado
toda mi vida para el país y el ejército, y hoy la cierran con una
alevosa injusticia.

Se serena y fuerte. Dios te ayudará y yo desde el más allá se-
guiré velando por ustedes. No te avergüences nunca de la muerte
de tu esposo, pues la causa por la que he luchado es la mas hu-
mana y justa: la del Pueblo y de mi Patria.

Cuida mucho a Susanita, y que después de este amargo trance
encuentren resignación y mucha felicidad. Tenemos muy buenos
amigos; confía en ellos; yo les he pedido que te ayuden.

Muchas cosas tendría que decirte pero las sintetizo en una
sola: me has hecho muy feliz y por ello me voy de la vida con
esa serenidad que me has sabido inspirar siempre. Despedime
de todos; de tu mamá que tan buena siempre ha sido conmigo.
Te deseo mucha resignación. Sé fuerte y continúa la vida con mi
recuerdo, y con la frente alta, pues de nada debemos avergon-
zarnos.

Hoy se difama la honra y el honor; pero yo he procedido siem-
pre con integridad. Sólo, pienso, que no terminamos nuestra
obra en común: la felicidad de nuestra querida hija. A ti te queda
hacerlo. Sé fuerte para ello. Y por eso debes hacer frente a la
vida con entereza y mucha confianza en tus fuerzas, que las sé
muchas.

No me dan tiempo ni siquiera a despedirme de ti con un gran
beso.

Aquí te lo envío. Pongo en él mi corazón, que ha sido siempre
de mi mujercita querida. En los últimos momentos no quiero te-
ner amargura con los hombres que se olvidan de todo lo que es
humano.
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Mi viejita, perdóneme este final de nuestra vida. Pido a Dios
que te reconforte pronto para seguir luchando por nuestra hija y
por vos misma.

Un tropel de emocionadas palabras son las de mi despedida
definitiva.

Que Dios te proteja y en la resignación encuentres alivio a esta
tortura. Besos y besos de tu Juanjo.

Adiós mi amor.

A la hija:

Mí querida Susanita:

Se fuerte. Te debes a tu madre. Se muy compañera de ella y ayú-
dala a pasar este triste momento. No te avergüences de tu padre,
muere por una causa justa; algún día te enorgullecerás de ello.

Te deseo muchas felicidades en tu vida, y algún día a tus hijos
cuéntales del abuelo que no vieron y supo defender una noble
causa. No muero como un cualquiera; muero como un hombre
de honor.

Ni siquiera puedo darte el beso de despedida; hasta eso los
hombres me han negado. Pero desde el fondo de mi corazón te
mando toda la ternura y el idolatrado cariño que te tengo, hija
querida. Desde el más allá velare por vos, y en los momentos di-
fíciles de tu vida, que deseo sean pocos, recurre a mi, que estaré
como siempre para defenderte.

Te pido nuevamente que veles por tu mamita. Se su mejor com-
pañera y que sea también tu mejor y segura consejera. Mi chi-
quita, tene valor y da el ejemplo de entereza que honra nuestra
sangre. Nuestro honor no ha sido manchado jamás y con orgu-
llo puedes ostentar nuestro nombre. Mi linda pequeña, trabaja
con fe en la vida y en tus fuerzas.

Solo traiciones y venganzas me llevan a este fin, pero no
quiero dejarte ninguna amargura y Dios será misericordioso y
velara siempre por ustedes.

Cuida mucho a mamita. Ella es muy buena y debe estar a tu
lado mucho tiempo mas para que con la resignación recobren la
felicidad que hoy se pierden.
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sino el de ella propio y el de todos sus compañeros.
Ojala hoy estén juntos, en el Comando Celestial, en ese abrazo enorme que tanto de-
seaban ambos.

Daniel Mario Brión

Susanita, te quiero y siempre cuidare de ti. En estos papeles es-
tán todos mis besos que hubiera deseado darte. Mi linda, coraje
y a luchar con la frente alta en la vida. Que Fofy sea bueno con-
tigo, es es lo que a el le pido.

Adiós querida, besos y muchos cariños de tu papito que siem-
pre te ha adorado.

Papito.45

A la madre:

Querida Mamá:

Tus últimos años reciben este golpe. Sé fuerte y entera como
siempre. Tu hijo como en toda su vida ha cumplido con su deber
y muere por una causa noble. Tené orgullo por ello. Las pasiones
de los hombres los enceguecen y olvidan hasta a Dios. Es Él que
nos juzga y estoy seguro que a mí me querrá en su seno, porque
no he hecho nunca mal a nadie y por ser leal con mi pueblo,
caigo. He honrado el apellido que heredé de mi padre, puedes es-
tar satisfecha. Camina ahora más que nunca con la frente alta,
sos la madre de un argentino que cumplió con su deber.

Cuida a Susana y dale ejemplo de entereza y que sea muy
buena hija y nieta.

La vida se ha cortado, pero algún día arriba nos encontrare-
mos y seremos de nuevo felices.

Mi viejita, mi madre querida, que tanto hizo por mí, yo siem-
pre, y ahora más que nunca, te lo agradezco con todas las fibras
de mi corazón.

Has sido para mí la mejor de las madres. No ha habido en el
mundo ninguna que te supere.

Te hago mi último pedido: Sé fuerte y valerosa como siempre,
pues desde el más allá seguiré cuidándote con mi gran ternura.

Fuerte, mamita querida. Fe en Dios.

Muchos besos de tu hijo que te adora.

Juanjo
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A la hermana:

Querida Estela:

Los hombres se han enceguecido y se olvidan de Dios.

Me voy con fe por la causa que he luchado y algún día sabrán
los argentinos cómo se lucha por ellos.

No aflojes y está orgullosa de tu hermano, andá con la frente
alta porque nada malo he hecho y creo siempre haber sido
bueno.

Cuida mucho a mamá, es mi gran tranquilidad en estos mo-
mentos.

A Nicolás Guille que tenga fe en mí y orgullo.

Tú con ellos que seas feliz y Dios te premie por la mejor her-
mana que ha podido haber en el mundo.

Bueno, mi china, fortaleza. Muchos besos de tu hermano que
te adora y que desde el más allá seguirá velando por ustedes.

Muchos besos. Fuerte y orgullosa de tu hermano.

Juan José
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Como sucede con toda gesta popular, estas muertes fueron
recordadas por el pueblo que en su reconocimiento eterno ge-
neró prosas, poesías y relatos pretendiendo ofrecer justo ho-
menaje a todos estos patriotas.

Es con ese sentido que he recogido, en esta investigación
histórica, todo ese material; tratando de agruparlo cronológi-
camente y presentarlo de esta manera al conocimiento de los
lectores.

El primer poema, fue escrito al día siguiente de los hechos
por mi madre en su angustia por no saber cual había sido el
destino de mi padre desde la noche anterior en que se había
despedido con un beso, carecerá tal vez de técnica pero refleja
fielmente cual era el sentimiento.



El Presidente Duerme

Recuerdos

Recuerdo que fue en Junio,
el otoño terminaba, reíamos felices
y el niño nos miraba...
De pronto me abrazaste muy fuerte,...
¿sollozabas?;
te pregunté ¿qué te pasa?
Me dijiste –Nada–.
Besándome los ojos dijiste
no los abras.
Luego oí tus pasos,
que lento se alejaban...
Te oí cerrar la puerta
y tras un silencio largo,
¡ya no oí más nada!

Escrito el 9 de Junio de 1956
Adela M. C. de Brión
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El presidente duerme

La noche yace muda como un ajusticiado,
Más allá del silencio nuevos silencios crecen,
Cien pupilas recelan las sombras de la sombra,
Velan las bayonetas y el presidente duerme.

Muchachos ateridos desbrozan la maleza
Para que sea más duro el lecho de la muerte...
En sábanas de hilo, con piyama de seda,
El presidente duerme.

La luna se ha escondido de frío o de vergüenza,
Ya sobre los gatillos los dedos se estremecen,
Una esperanza absurda se aferra a los teléfonos
Y el presidente duerme.

El llanto se desata frente a las altas botas.
–Calle, mujer, no sea que el llanto lo despierte.
–Sólo vengo a pedirle la vida de mi esposo.
–¡El presidente duerme!

Reflectores desgarran el seno de la noche,
El terraplén se apresta a sostener la muerte,
El Pueblo se desvela de angustia y de impotencia
Y el presidente duerme.

De cara hacia la noche sin límites del campo,
Las manos a la espalda, se yerguen los valientes,
Los laureles se asombran en las selvas lejanas
Y el presidente duerme.

Tras de las bocas mudas laten hondos clamores...
–¡Cumplan con su deber y que ninguno tiemble
de frío ni de miedo! En una alcoba tibia
El presidente duerme.
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–¡Viva la Patria! Y luego los dedos temblorosos,
Un sargento que llora, soldados que obedecen,
Veinticuatro balazos horadando el silencio...
Y el presidente duerme.

Acres rosas de sangre florecen en los pechos,
El rocío mitiga las heridas aleves,
Seis hombres caen de bruces sobre la tierra helada
Y el presidente duerme.

¡Silencio! ¡Que ninguno levante una protesta!
¡Que cese todo llanto! ¡Que nadie se lamente!
Un silencio compacto se adueña de la noche
Y el presidente duerme.

¡Oh callan, callan todos! Callan los camaradas...
Callan los estadistas, los prelados, los jueces...
El pueblo ensangrentado se traga las palabras
Y el presidente duerme.

El pueblo yace mudo como un ajusticiado,
Pero, bajo el silencio, nuevos rencores crecen,
Hay ojos desvelados que acechan en la sombra,
Y el presidente duerme.

Escrito en la Penitenciaria Nacional en Junio de 1956
José Gobello

Nota del autor: Gracias José Gobello por permitirme utilizar
el título de su poema como título principal de este libro.
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Al fusilador del General Valle

A Andrés Framini,
a Ricardo Anzorena,

al coronel Valentín Irigoyen,
a Enrique Olmedo,
a Daniel Brión y

a Eduardo Alfredo Anguita.

Funesto urutaú, viscosa hiena,
insaciable chacal, serpiente oscura,
por ti mi Patria es toda sepultura,
cárcel, lágrimas, llanto, furia y pena.
¿Cómo parió mi pueblo esta condena,
esta bestia de oscura encarnadura?
¿Cómo nació del pueblo y su hermosura
este aborto del asco y la gangrena?
Cruel asesino de mi pueblo, frío
asesino de todo el pueblo mío,
tarde o temprano llegará tu hora;
sabrás entonces, lobizón oscuro,
que el pueblo nunca olvida, te lo juro
sobre estos muertos que mi pueblo llora.

Escrito los días 11 y 12 de junio de 1956
José María Castiñeira de Dios.

Daniel Mario Brión



Romance por la Muerte del General Valle

Atención pido, señores, Sabemos que te entregaste
para este simple compuesto: sólo por llegar al cielo.
quiero contarles la muerte Sabemos que fue tu historia
de un general verdadero. La de un argentino entero.

El mes de junio corría A Las Heras lo llevaron
y era duro aquel invierno, con la venda del silencio,
-una fría bayoneta amarrándole la fe
bajo una luna de hueso- junto al muro amarillento.
El mes de junio empezaba Aquella tarde de junio
y el corazón de mi pueblo 12 de junio en el tiempo,
andaba por estallar 12 de junio en el odio,
empujado desde adentro. 12 de junio en el rezo,
aquella tarde de junio.

Fusiles madrugadores el general verdadero
como unos pájaros negros tanteó su pecho y halló
llegaban a los hogares una magnolia de fuego.
inviolados de mi pueblo. El pelotón conmovido
Estaba el padre dormido oyó su voz como un trueno.
y por eso lo prendieron. Balines de hierro cruel
Andaba por reventar lo bandearon como un cuero.
el carozo del silencio. ¡Viva la Patria!, se oyó.
¡Viva Valle!, compañeros.

Allá va el general Valle Ya está la carne dormida,
sin coraza y sin recelo, ya está el odio satisfecho.
llena de fe la cintura, Se marchó como una luz
de gaucho coraje lleno. De blancos huesos saliendo.
Allá va el general Valle
cual un jefe montonero; ¿Qué doctorcito del mal
allá va como una luz les dictó la voz de: Fuego?
en la madera del pueblo. ¿A qué boca te entregaste?
Los obuses reventaban ¿Quién estuvo en el teléfono?
en esquinas y paseos ¿Qué chaquetilla ordenó
chamuscando la hoja gris inmolar tus compañeros?
reseca de aquel invierno. ¿Qué fuerzas de la impiedad
tan enorme te volvieron.
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Allá está el general Valle colocado junto al diente
Ocultándose en San Telmo. Pequeñito del lucero?
Allá va el general Valle
Entre el humo de su cielo, ¡Malhaya la tarde oscura
prendidito a su destino del 12 de junio espeso!
que es un bagual traicionero, ¡Malhaya la piel tan tina,
bagual de trágica estirpe, malhaya los perros negros!
duros tobillos de acero. ¡Malhaya aquella promesa
que te sacó de San Telmo!
General Juan José Valle, ¡Malhaya el buen tirador
de cogollo tan sereno, del pelotón fusilero!
el diente de la traición ¡Ay malhaya la amistad
te debe doler adentro. y malhaya los teléfonos!

A Las Heras te llevaron
en el auto de los reos.
Los ojos te relumbraron
igual que un cristo sereno.

Escrito en 1957, publicado por “Resistencia Popular”
Fermín Chávez (Juan Montiel)
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Romance a las jornadas del 9 de junio

I
Noche del Nueve de Junio
la de la gran esperanza,
venías cubierta de luto
y con fuego en tus entrañas,
te sostenían bayonetas
en hombros de los soldados
y manos encallecidas
de heroicos descamisados,
te sostenían corazones
al servicio de la causa.

Noche del Nueve de Junio
la de la gran esperanza
que volvieran las auroras
sobre el cielo de la patria.
¡Ay! tan negras son las noches
de la espera y de las lágrimas
más, cuán grande es la firmeza
¡del que aventarlas jurara!

Pechos patriotas prefieren
morir por la bienamada
causa de una Patria Justa,
Libre y sin par Soberana
que verla así, escarnecida
por traidoras alimañas.
Como callar la infamante
sumisión, con que canallas
legiones de mercenarios
se empeñan en aherrojarla?

Pechos patricios prefieren,
antes que agua en sus venas
ver sangre derramada
hasta la última gota.
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Ya se acerca la jornada:
minuteros apresuran la carrera
manos nerviosas reemplazan
en las sombras las palabras.
La decisión era una
y una fue la voz de ¡Marcha!

II
¡Ay! de los pechos bravíos
¡Ay! las voces conjuradas,
la traición acecha muda,
Impía, artera, sin alma:
los sicarios más serviles
de las banderas extrañas
tienen sed de sangre de héroes
para su embriaguez bastarda.

Ay de los pechos bravíos,
¡ay! las voces conjuradas
saben que han sido entregados
al festín de la matanza...
En los cielos aterrados
naufragó el disco de plata,
el cierzo escribe en las calles
un tríptico de palabras,
la llovizna cae en los charcos
con silencio de mortajas.

Ahí van las huestes heroicas
camino de la emboscada.

¿Quién las detiene en su empeño?
¿Quién puede ahora arredrarlas?
si es la patria que se juega
la vida no importa nada.
La decisión fuera una
y una fue la voz de ¡Marcha!
en esa noche de junio
la de la gran esperanza.
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III
Las bocas de los fusiles
a los corazones marcan,
al corazón de los héroes
que a la muerte se adelantan,
ganando la eterna vida,
por su Pueblo y por su Causa.
Los estampidos resuenan
en la oquedad de las almas
y no logran acallar
la voz de ¡VIVA LA PATRIA!
Ruedan cuerpos en el suelo
brotan claveles al alba.

Las bocas de los fusiles
implacables desparraman
sangre ceñida de gloria
en la tierra de la patria.
¡Ay! las bocas fratricidas
de las anónimas armas,

¡Ay! los pobres fusileros
que tamaña infamia acatan.

¡Patria, ponte de rodillas!
los estampidos reclaman
y el eco devuelve presto
el grito de ¡VIVA LA PATRIA!
¡Patria humíllate que mando!
repiquetea la metralla
de los viles asesinos
al servicio de la paga.
Y cuanta sangre aflora
como torrente de gracia
por la libertad de un Pueblo,
escribe ¡VIVA LA PATRIA!
¡Ay! las bocas fraticidas
de las anónimas armas,
¡Ay! los pobres fusileros
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que tamaña infamia acatan,
en sus pechos se marchitan
los nardos de la esperanza
mientras florecen claveles
enlutados en el alba.

Elba Ponessa

Daniel Mario Brión



Romance de la noche roja

Es noche del diez de Junio
del cincuenta y seis nefasto,
la traición está tendida
y la celda esperando.
¡Qué noche la noche aquella
con sus faces contrastando!
¡Qué noche la noche aquella
de júbilo y de quebranto!
Alegría en los traidores,
zozobra en los traicionados.
Regocijo en las jaurías
y dolor en los humanos!
El telar de la esperanza
tendió su urdimbre de engaño
y la justicia simula
un paréntesis rosado.
No hay condenación a muerte
en la sentencia del fallo.
Las madres desconsoladas
gozosas secan sus llantos
y los niños con unción
sonríen a sus costados.
Pero hay jaurías de lobos
impacientes aguardando
temerosos de quedar
sin el sangriento bocado.
La letra con sangre entra
grita el “gran Americano”
y los Ortiz y los Thédy
le sirven de ditirambo.
Consultivos de la ley
por un decreto clamando!
Pasada la medianoche
consiguen lo que han buscado
mientras “la Constitución”
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llora su injusto fracaso.
Las dos Juntas se alborozan
¡Caínes de sus hermanos!
Jamás ningún apellido
por tan corto y por tan claro
preside el gran tribunal
de tantos desapiadados,
¡sobre los Campos de Mayo”

Se les avisa la nueva
cuando estaban ensoñados
en la caricia filial
o en el maternal regazo,
y a los parientes también
apenas secado el llanto.
¡Nunca anticipo mejor
para empezar el calvario!
¡Nunca noticia más cruenta
por los años de los años
Las madres buscan rodillas
para suplicar llorando.
Hay un esbirro entre todos
preferible no nombrarlo,
pues al conjuro, blasfemos
se hacen corazón y labios
que pone hiel en las lágrimas
con su ironía de sádico.
El “General” en Olivos
tiene un sueño muy pesado
y los ruegos de las madres
son aldabones de paño.
¡Como su pulso, su sueño
es firme! Ya no es el caso
como en Curuzú Cuatiá
de estar despierto y temblando.
Pero hay temblor de fusiles
de nuestros pobres soldados
que oficiarán de verdugos
contra sus propios hermanos.
Hay un temblor de fusiles
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que no acatan del malvado
la gratis imprecación
de que ¡disparen sin asco!
¿Quiénes los que han de morir
estos niños o estos bravos?

Para su orgía de sangre
ya está todo preparado:
el paredón elegido,
los banquillos esperando.
¡Nunca pechos más varones
para que sirvan de blanco!
¡Videla, Noriega, Costa,
Garecca, Ibazeta, Caro,
Quiroga, Greco, Rodríguez,
Pugnetti, Paulino, Cano...!
¡Desnudos están sus ojos y los
fusiles temblando!
También los ultimadores
por el pulso traicionados
le retacean la gracia
mientras aúlla el “comando”.
Malheridos y convulsos
se van muriendo despacio
y la cerrazón de la noche
los envuelve con su halo.
¡Jamás cosecha mejor
para nuestros democráticos!
¡Gestores de tablas “rojas”
.............................................
El Campeador de los Andes
en negra capa embozado
iba ocultando su rostro
de dolor pos sus hermanos,
mientras tendía un crespón
de luto en el Tupungato.
Después... camino al exilio
enderezó su caballo.

Publicado el 14 de julio de 1958 en “Palabra Argentina”
“Fuente Ovejuna”
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La sombra

Los muertos que uno llora ascienden
de la tumba.

Robert Brasillach

Está llegando junio con sus frías pezuñas,
con el duro cumpleaños y el luto en la solapa.
Están llegando al muro las sombras de los nuestros
Congregados al grito de grises pelotones.

Están saliendo sombras del gran presidio triste,
De mi tierra más triste, del silencio argentino.
El sol ciega sus ojos extraños a la vida
Y los lleva hasta el sitio donde estuvo la muerte.

Están saliendo al patio los queridos espectros
Traídos por un gesto de la patria ultrajada.
–Coronel Irigoyen, tres pasos adelante.
–Albedro, Dante Lugo, otro paso hasta el plomo.
Oscar L. Cogorno, madura flor en llamas.
Jorge Miguel Costales, capitán indomado.
Eloy Caro, Noriega, Dardo Cano, Cortones,
Colmados por el agua nocturna de su estrella.
Los Ros, Costa, Videla, Miguel Ángel Paolini,
Gareca, Mario Brión, Ibazeta, Quiroga,
Abadie, Luis Pugnetti, Rojas, Miguel Rodríguez,
Son fantasmas plateados que el oprobio desata.
Lentamente las sombras buscan la arena negra,
La arena coagulada, su corazón caído.

La vida que tuvieron cuando el alba se enfriaba,
El agrio plomo ardido sin una abolladura.
Murallones rojizos en la calle Las Heras
Aún aguardan el latido del Jefe Fusilado.

Escrito en 1957
Fermín Chávez
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Romance del mes de junio

Te cambiaremos el nombre
ya no serás mes de Junio...
Para esta Patria, mi Patria,
te llamarás mes de Luto.

Tienes dos fechas inscriptas
con caracteres profundos:
“16”, calles y plazas;
“9”, caminos y muros...

“16”... Danza del crimen,
infierno de fuego y humo
que vomitó desde el cielo
un anti–Dios infecundo.

El crimen viajó en aviones
aquel 16 de junio,
y gozaron los sicarios
con el festín de infortunios...

Y dijeron que en Tu Nombre,
Dios amado, Dios eterno,
cometieron la ignominia
de masacrar a mi pueblo.

¡Criminales!... ¡Criminales!...
Traidores del mes de Junio;
Yo les perdono la cárcel,
pero llevo eterno luto...

Dos fechas tiene este mes
que no ha de olvidar ninguno:
“16”, calles y plazas...
“9”, caminos y muros...

Luis Grande
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Arenga del héroe fusilado
(A los mártires de Junio)

Aquí está el pecho frente a la metralla.
No haya un cobarde que al valor traicione.
Debéis obedecer a la canalla
que os manda asesinar... ¡Dios os perdone!

No lagriméis. Tened los ojos fijos
bravos muchachos de ignorados nombres...
¡Ya no saben qué hacer con nuestros hijos
y los hacen verdugos de los hombres!

Mi causa fue la causa de vosotros.
El ser vencido es mi único pecado
Luché y perdí. ¡El crimen es de otros!

Por eso no temáis... ¡Tirad, os ruego!
Romped mi corazón que tanto ha amado...
Soldados: ¡Atención!, ¡Apunten!, ¡Fuego!

Escrito en 1957
J. Bernardo Iturraspe
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Héroes del nueve de junio

El día nueve de Junio
del año cincuenta y seis
se violaba nuestra ley
y en aquella madrugada
las metrallas se cobraban
lo mejor de nuestros hombres
aunque el dolor nos asombre
su trágico y triste adiós
me lleva a pedir a Dios
la Paz para aquellos hombres

I
La masacre sin piedad
llevo a muchos compañeros
que supieron con esmero
jugarse con dignidad
en honor a la verdad
es muy extensa la lista
de valientes peronistas
que pagaron con sus vidas
nuestra “causa” defendida
en honor a una conquista

II
En mi mente esta presente
el bravo “General Valle”
el también regó las calles
con su sangre de valiente,
junto a tantos inocentes
que en aquella madrugada
con sus vidas nos legaban
sin un grito de temor
y era de macho el honor
por el papel que jugaban
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III
Mi respeto brindo yo
a mártires Argentinos
ya que ese fuera el destino
que por machos les toco
y hoy cuando el clarín sonó
recordando su pasado
por no haber participado
quizás en esa patriada
un dolor me reflejaba
que me dejo emocionado

IV
Tristes recuerdos los nuestros
Compañeros que se han ido
y no están en el olvido
porque siempre en la oración
Dios ejerce su misión
y a su pie descansaran
vuestras almas siempre están
recordadas con honor
y con respeto y amor
nuestra causa enlutaran

V
Compañeros que cayeron
hoy los quiero venerar
y a su vez testimoniar
todo lo que ellos hicieron
los que en lucha perecieron
nos dejan como un crespón
luto en nuestro corazón
pero al frente seguiremos
luchando; pero cumpliendo
lo que nos lego “Perón”.
Escrito el 30 de junio de 1957

Enrique “Quique” Rodríguez
“El Poeta de los Pobres”
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Romance de un coronel

Desde el Comando Naval
pedían a un Coronel,
Oscar Lorenzo Cogorno
y daban las señas de él:
“Mide un metro ochenticinco
y tiene blanca la tez;
nariz mediana, ojos pardos,
con acento cordobés.
“Se ordena su captura,
muerto o vivo, donde esté;
policías y gendarmes
y militares también
deben salir a la caza,
la caza del Coronel...”.

Por radio daban los datos
su imagen por la T.V.

Y empezó la cacería,
la caza del Coronel:
policías y gendarmes
y militares también.

Por caminos y senderos
van patrullas en tropel.
Mide un metro ochenticinco
y tiene blanca la tez,
nariz mediana, ojos pardos,
con acento cordobés...

Oscar Lorenzo Cogorno
¿Adonde irás Coronel?
¡Las rutas abren pupilas
desmesuradas por ver !...
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Un Kaiser nuevo, celeste
disparaba a más de cien
por la ruta de Belgrano
conduciendo al Coronel,
En los Ranchos se detiene
Pero nunca falta un buey
trompeta que su corneta
haga sonar en su ley...

Ya estuvo cazado y listo,
cazado ese Coronel,
Oscar Lorenzo Cogorno
y Abadie su amigo fiel.

Tribunal, juicio, condena
y unos segundos después,
juvenil, alto, bizarro,
puesto contra la pared...

Y en el instante que media
entre ser y entre el no ser
dicen que dijo una arenga
con acento cordobés:

“¡Camaradas: el destino
se nos muestra un tanto cruel,
nos premia con un fracaso
y debió ser al revés.
Más no importa, camaradas,
la ley marcial no es la Ley;

a la Ley que está sin trono
queríamos imponer
para que todos se sientan
iguales ante la Ley.
¡Todos somos argentinos
y hermanos debemos ser!
Camaradas: ¡basta, basta!
más sangre no hagan correr.
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Guarden las armas, hermanos,
se los pide un Coronel...
Y ahora tiren... ¡A Dios
por mi Patria rogaré!
No sabían los soldados
Si “cumplir con su deber”
o dejar las armas quietas
y volverse a su cuartel.

Más, tiraron... Y la sangre
de ese joven Coronel
cuatro rosas dibujaba
como un ramo en la pared.

Mientras tanto, en la distancia
retumbaba el tiro aquel,
era un muro desolado
y enlutado su mujer
y cuatro hijos lo lloran
para siempre al Coronel.

Miguel Tejada
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Para Juan Carlos Livraga

La historia dará este fallo
sobre Juan Carlos Livraga;
“Fue muerto por asesinos
pero el derrotó a las balas”.

Era un muchacho argentino
ese Juan Carlos Livraga;
de su casa iba al trabajo
y del trabajo a su casa.

Tenía novia y amigos
y limpia tenía el alma.
El azul de la bandera
en sus sueños tremolaba.

Muchacho como hay millones
en las sierras y en las pampas
Era un muchacho argentino
este Juan Carlos Livraga.

Aquella noche de Junio
con sus amigos estaba
escuchando una pelea
que en el Luna se peleaba.

Las noches de San Martín
son como en toda la patria:
los amigos se reúnen,
discuten, conversan, charlan.

¿Qué puede tener de malo,
Señor, esta vida clara?...
¿En qué se puede ofender
de esta manera al que manda?
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Pero allí la policía
llegó sin ser invitada
y arrió con todo y a todos
encañonó con sus armas.

“–Están conspirando–”, dice
y ustedes saben la trama,
Van a pagar la aventura
y van a pagarla cara”.

Ya están en la Regional,
ya cayeron en las garras
de aquel coronel Fernández
que ha venido de La Plata.

Los meten en el calabozo,
los sacan de madrugada;
los bajan en el camino
y apuntan por las espaldas.

Los faros de la rural
proyectan las sombras largas.
Las estrellas en el cielo
se ocultan avergonzadas.

Ordena una voz: “¡Disparen!”
y se sienten las descargas.
Aquel manojo de amigos
cae muerto por la espalda.

“Rematen la obra, rematen,
y peguen tiros de gracia”.
Un tiro por cada muerto
y uno a Juan Carlos Livraga.

En la mejilla le pegan
y lo atraviesa la bala.
Muerto no está, pero muerto
en la noche se desangra.

175



.

176

¿Quién restaña las heridas,
y quién los dolores calma?,
se dice que aquella noche
es enfermera la Patria.

Que anduvo por los caminos
besando heridas de balas
y envolviendo en la bandera
el sueño de muchas almas.

Estuvo muerto, bien muerto
ese Juan Carlos Livraga;
pero la Patria esa noche
quiso que... resucitara.

Lo quiso para que vieran
los que asesinan y matan
que el pueblo no muere nunca,
y aún muerto se levanta.

“Que fue muerto y sepultado
y resucitó en la alborada”...
Así se podrá decir
de nuestro pueblo, mañana.

Mientras tanto por las calles
anda Juan Carlos Livraga
con una herida asesina
que le ha cerrado la Patria.

Miguel Tejada

Daniel Mario Brión
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Tríptico de la vida y la muerte

1/Un dolor pautado
en lentas agarraderas.
Espacios del silencio
era el camino.
Florecían lentamente
en racimos de muchachas y muchachos.
Abrían la flor y en la pausa
la pólvora,
perfume intenso de la lucha
para encandilar al enemigo de la noche.
Memoria de la belleza
volaba de ave
cantando la estética del signo.
Lo popular era nacional,
flameaba en la bandera del corazón.
Creatividad clandestina.
Fuego y más fuego se avecinaban
en la raíz y la floresta.
La inocencia
advertía
al roció y la escarcha,
savia de la canción expandida en el viento.
Todos éramos muchachos,
tiernos, vitales, creativos.
Estetas de la lealtad,
celebrábamos las nuevas premisas,
lo bello era ir tras la lucha.
Aun no sabíamos como era el color,
la forma, el continente,
Jóvenes y ancianos de la lealtad
Nos fuimos dando

2/LA RESISTENCIA
Era múltiple, infinidad de maneras.
Sufrimos a posmuertos silenciados
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Vivimos el ultraje,
Los sueños en ruinas
No había prensa, ¿quien nos reconocía?
Los obreros eran llevados a morirse.
Solo diatriba para el que no desertaba.
Al ideal lo bastardeaban
La sangre se regaba para crecer,
para volver, para el sueño.
Fervorosos de creer poéticamente en lo solidario.
En la brevedad del día se desintegraba
la ferocidad del canto Imperial,
con los muchachos celebrábamos a la ternura.
Los pájaros del mago salían de la galera.
Canción y alborada se dibujaban en el mirar.

3/BASURAL DE JOSÉ LEÓN SUÁREZ
Lo supimos con dolor, ¡si!
No hemos de acallarlo ahora.
Fue un 9 de junio de 1956,
Un gusano con forma de hombre
Desiderio Fernández Suárez se llamaba
Ordeno en la antología de la muerte inocente
colocar nuevos nombres.
Horas antes boxeaban los campeones
Desde el éter, golpe va, golpe viene.
Un lenguaje popular de uppercuts y cross.
El culto del coraje entre cracks.
Lause pegaba con la zurda como un mortero.
El chileno Loayza aguantaba.
Al terminar, era un horario para salir,
La sonrisa barrial se le ensortijaba
en la brizna nocturna.
Iban a bailar los sueños
El deseo no era reprimido
Despuntando la melancólica manera
de llevar la pobreza
cuando la muerte por la espalda
los sorprendió fusilados en el basural.
Ellos, el odio enemigo, lo sabían
y nosotros también

Daniel Mario Brión



46Dedicado por el autor a la memoria de los caídos de la resistencia peronista en 1956,
fusilados por la antipatria.
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las banderas no se arriaban
y las llevábamos a lucirlas
Flameándolas
en el ojal del tiempo.
Escrito en junio de 2005
Dedicado por el autor a la memoria de los caídos de la
resistencia peronista
en 1956, fusilados por la antipatria.
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Los cumpas

(Para Daniel Brión, que supo en su niñez del terror de
su padre fusilado en el basural de José León Suárez, en 1956)

Los compañeros que soñaban la patria
eran plantas,
árboles florecidos,
capullos abriéndose.
Levantaban ideas,
se desparramaban.
Navegaban en el viento
aromas del horizonte.
Eran hojas en debate,
para llenar silencios.
Esos.
Fueron irrevocablemente muertos.
¡Oh patria desvanecida!
En un tiempo de miserias,
de mercenarios
exentos de convicciones.
Nos armaron los fragmentos,
la primavera fue parcializada
en átomos.
Todo con la muerte se hizo oscuro
y lento,
no solamente la muerte, los escondidos,
los torturados, los prisioneros,
los que partieron por terror.
Los del exilio interior,
los que vociferaron sin respuesta.
La tragedia fue una partitura
imposible de ser descifrada.
No hablemos de cómo
solamente sabemos de la derrota.

Daniel Mario Brión
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Pero, han de volver las flores,
perfumando las ganas.
Aunque los cipayos no lo crean
nada termina.
La libertad tiene su propio aroma
aquellas banderas arriadas
pasan siempre a otras manos,
a otro soñar,
a otros latidos.
Ellos, la eternidad,
renacen en sus hijos
y en los nuevos cumpas
que vienen danzando
en invariables sinfonías.

Noviembre, 2006.
Alfredo Carlino
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Pintada Popular de Repudio a la Revolución. Libertadora

Escudo que identifico al
Movimiento de Recuperación Nacional
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Desgrabación del mensaje enviado por el Grl. Perón
desde su exilio Caracas, 1958

“Se cumplen hoy dos años de una fecha trágica y glo-

riosa. El 9 de junio de 1956, millares de hombres y mujeres ju-

garon su vida frente a una tiranía apátrida y esclavizadora.

Algunos murieron luchando; otros asesinados después de

ser tomados prisioneros. Todos dejaron el recuerdo imborrable

de su fervor peronista y de su recto temple moral. Fue el esta-

llido de la conciencia popular ultrajada en sus derechos y en sus

sentimientos, la dramática protesta de un pueblo que no tenía

otro medio que la violencia para expresar su asco y su repudio.

La sagrada unión de civiles y militares, sellada con la sangre

ofrendada a un ideal justo y noble.

No es esta la única sangre patriota derramada por la Pa-

tria. Otras fechas, igualmente cruentas, jalonan la marcha de

nuestra insobornable defensa de la soberanía y de la justicia so-

cial.

Nunca fuimos victimarios. En cambio, hemos dejado la

Historia sembrada de mártires que sucumbieron ante el odio ho-

micida de la oligarquía.

El General Valle y los héroes que con él cayeron, jamás serán ol-

vidados ni redimida la gratitud que debemos a sus deudos. Como

no será olvidado ninguno de los que hallaron la muerte o sufrie-

ron cárceles, exilio y torturas defendiendo los ideales reivindi-

cadores del peronismo. Todos ellos estarán permanentemente

en nuestro recuerdo, retemplando con su ejemplo viril las fuer-

zas inagotables del Movimiento. Ningún deseo de venganza
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animó a los hombres y mujeres que cayeron en estos duros años

pasados, lucharon solamente por la reconstrucción moral y ma-

terial de la república, desbastada por un grupo de ocupación sin

sentido nacional. Por ello con la alta autoridad que proviene de

nuestra limpia trayectoria, y del holocausto de nuestros muertos,

proclamamos: ¡BASTA DE SANGRE!

El peronismo desea la paz, porque es una fuerza ética

cuyas energías creadoras están enderezadas a realizar la felici-

dad del pueblo y la grandeza de la Nación. Pero no una paz con

deshonor. Pero no una paz del compromiso con los verdugos.

Pero no una paz que implique desviarse de su programa nacio-

nal libertador. Queremos que cesen las persecuciones y el odio;

que se respeten los derechos de las clases humildes, que no se

trabe la libertad a los ciudadanos para expresar sus ideas, ento-

nar sus cantos, elegir sus gobernantes. Nada podrá impedir que

conquistemos estos objetivos y mucho menos los pelotones de

ejecución…

Rindamos emocionado homenaje a los mártires asesinados por

defender nuestra causa.

Ellos no han muerto en vano y hay un pueblo en cuya

memoria están indeleblemente inscriptos sus nombres y su epo-

peya…”

Juan Domingo Perón

188

.



El Presidente Duerme

Desgrabación del mensaje que diera Don Andrés Framini
Sobre los episodios de junio de 1956

(...). A la Resistencia se suman los militares. Qué garantía para

nosotros con la experiencia que tenían los militares para esos

caso as¡. Teníamos contacto con los compañeros, con la ma-

yoría que después fueron fusilados, con Costales, con el Coro-

nel Cogorno, con los hermanos Yrigoyen, con todos los milita-

res que se habían sumado a esto y que tanta importancia te-

nían para la Resistencia. El Gral. Valle estaba preso, preso en

un barco, pero desde ahí ya había empezado a preparar la re-

volución. Había ido buscando contactos y cuando salió en li-

bertad, juntamos a todos los sectores que representaban la Re-

sistencia y resolvimos tres cosas importantes: la primera, se-

guir adelante y hasta el fondo para derrocar la dictadura; la se-

gunda: llegamos al convencimiento de que por la vía democrá-

tica no los sacábamos, entonces el único camino que nos que-

daba era el de la revolución y decidimos prepararnos en el te-

rreno de nuestros enemigos; tercero: se reconoció como jefe

del Movimiento al General Valle y al General Tanco. Elegimos

el día: el 9 de junio. Recuerdo que el 8 estaba con Valle y, en el

café de “Los Angelitos” nos encontramos con los suboficiales

que eran los encargados de tomar la radio donde íbamos a lan-

zar la proclama que era el primer golpe que íbamos a dar para

salir a combatir. Y a hora que hablo de la proclama quiero re-

cordar (ustedes han leído lo que es esa proclama, el contenido

de la proclama que es lo más incruenta posible), que fue revi-

sada hasta el último momento por dos grandes compañeros

peronistas, porque les teníamos fe y confianza, dos peronistas
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de raza, dos compañeros comprometidos hasta el tuétano con

la revolución: los compañeros José María Castiñeira de Dios y

Enrique Olmedo.

El comando estaba en la calle Alsina, en Avellaneda, enfrente

de la plaza.

La primera resolución del comando fue nombrar una comisión

que saldría a tomar la escuelita que estaba al lado de la can-

cha de Racing y que, desde allí se largaría la proclama por ra-

dio; entre algunos de la comisión estaba el gran compañero

Costales, Pepe Yrigoyen, Lugo y otros más. A los diez minutos

nos llaman y nos dicen “Ya tomamos la escuelita”, pero a la me-

dia hora nos dicen: “no hablen más para acá porque estamos

rodeados”. Pasa una hora y el asesino de Rojas anuncia por ra-

dio el fusilamiento de los revolucionarios y da los nombres

que eran los de los compañeros que habían tomado la escue-

lita. No había pasado una hora cuando aparece otra informa-

ción: en Lanús son asesinados otros compañeros entre los que

estaban los hermanos Ross. Por si fuera poco, después nos

llega la noticia del fusilamiento del Coronel Cogorno en La

Plata. La única buena pero que no alcanzaba era que el Capi-

tán Phillipeaux había tomado Santa Rosa. Por suerte después

él se salvó del fusilamiento.

Lo último fue cuando levantaron a los compañeros que simu-

laban estar mirando una pelea, los cargaron, los llevaron a

José León Suárez y mientras bajaban del camión, los mataban

fusilándolos por la espalda.

Daniel Mario Brión
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Trascripción del Decreto 8313.

Deroga la Pena de muerte por causas políticas

Buenos Aires, 30 DIC: 1955

Visto lo informado por los señores Ministros Militares y

CONSIDERANDO:

Que por ley nº 14.117 se modificó el artículo 643 del Código de
Justicia Militar, estableciéndose por tal motivo la pena de
muerte para los promotores, cabecillas y demás militares men-
cionados en el inciso 1º de dicho artículo, que intervinieren en
una rebelión militar;

Que, como lo tiene establecido la Corte Suprema de Justicia,
el hecho de que la rebelión militar contra el orden político del
Estado envuelva infracciones específicamente castrenses, no
le priva de su carácter y condición propia de delito político,
ya que esas infracciones constituyen los elementos naturales
y medios comunes de acción para el fin que se persigue;

Que establecido este principio rector, lo dispuesto por la ley
nº 14.117 es violatorio de nuestras tradiciones constituciona-
les que han suprimido para siempre la pena de muerte por
causas políticas;

Que por otra parte, la sanción de la ley nº 14.117 respondió
únicamente al propósito de asegurar, por cualquier medio, la
continuidad de un régimen ya repudiado, sin trepidar en recu-
rrir aún a tan rigurosos extremos que no condicen con las en-
señanzas de nuestra Historia;

Por ello,

EL PRESIDENTE PROVISIONAL DE LA NACION ARGENTINA EN
EJERCICIO DEL PODER LEGISLATIVO DECRETA CON FUERZA
DE LEY:

Artículo 1º.- Derógase la Ley nº 14.117.

Art. 2º.- Pónese en vigor los artículos 643, 644, 645 y 646 del
Código de Justicia Militar (Ley nº 14.029).
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Art. 3º.- Dése cuenta oportunamente al Honorable Congreso
Nacional.

Art. 4º.- El presente decreto será refrendado por el Excelentí-
simo señor Vicepresidente de la Nación y los señores secreta-
rios de estado en los departamentos de Ejército, Marina, Ae-
ronáutica e Interior.

Art. 5º.- Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección General
del Registro Nacional y ARCHIVESE.

DECRETO Nº 8313

ARAMBURU, ROJAS, OSSORIO ARANA, KRAUSE, LANDA-
BURU, HARTUNG

Nota del Autor: Los firmantes de este decreto, son los mismos que
en junio de 1956 ordenaron el asesinato y fusilamiento de quienes in-
tentaron reinstaurar el Orden Constitucional y la vigencia de la So-
beranía Popular, llegando, en los pocos casos en que “su propia jus-
ticia” actuó y dictaminó que no correspondía la pena de muerte, a
ordenar esas muertes por decreto del ejecutivo; ignorando lo dis-
puesto por la Ley Marcial que ellos mismos habían redactado. Luego
persiguió, proscribió, encarceló torturó y asesinó durante dieciocho
años. La simple lectura de los considerandos me exime de mayores
comentarios.

Daniel Mario Brión
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Trascripción del Decreto Ley 10364/56

Ordena el fusilamiento de quienes los tribunales militares
habían determinado que no correspondía aplicar la pena

de muerte

Buenos Aires, junio 10 de 1956.

Visto la participación que han tenido en el levantamiento mili-
tar ocurrido en el día de ayer, según resulta de las actuaciones
producidas,

EL PRESIDENTE PROVISIONAL DE LA NACION ARGENTINA EN
EJERCICIO DEL PODER LEGISLATIVO DECRETA CON FUERZA
DE LEY:

Artículo 1º.- Impónese la pena de muerte por fusilamiento a los
siguientes individuos: CORONEL (R) ALCIBÍADES EDUARDO
CORTINES; CORONEL (R) RICARDO SALOMÓN IBAZETA, TE-
NIENTE CORONEL (R) OSCAR LORENZO COGORNO, CAPITAN
DARDO NESTOR CANO, CAPITAN ELOY LUIS CARO, TENIENTE
PRIMERO JORGE LEOPOLDO NORIEGA, TENIENTE PRIMERO
DE BANDA NESTOR MARCELO VIDELA, SUB OFICIAL PRINCI-
PAL MIGUEL ANGEL PAOLINI, SUBOFICIAL PRINCIPAL ER-
NESTO GARECA, SARGENTO HUGO ELADIO QUIROGA Y CABO
PRIMERO MUSICO MIGUEL JOSE RODRIGUEZ.

Art. 2º.- la ejecución será cumplida de inmediato por la autori-
dad Militar en cuyo poder se encuentren los detenidos.

Art. 3º.- El presente Decreto-Ley será refrendado por el Exce-
lentísimo Señor Vicepresidente Provisional de la Nación y los
Señores Ministros Secretarios de Estado en los Departamen-
tos de Ejército, Marina y Aeronáutica.-

Art. 4º.- Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección General
del Registro Nacional y archívese.

DECRETO: 10364

FIRMAN:

ARAMBURU, ROJAS, OSSORIO ARANA, HARTUNG, KRAUSE

.
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Acta de Fusilamiento del Coronel Cogorno
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Trascripción del Acta de Fusilamiento
Tte. Cnl. Oscar Cogorno

DECRETO LEY 10.364 – HORA 00,15 DEL 11 DE JUNIO DE 1956.-
En Regimiento de Infantería 7 – FUSILADO

ACATA DE FUSILAMIENTO

En la ciudad de LA PLATA, a los 11 días del mes de junio,
siendo las 04,00 Hs., los abajo firmantes, dejan expresa constancia
de el cumplimiento del Decreto Ley 10.364, cuyo texto es el siguiente
“Visto la participación que han tenido en el levantamiento Militar
ocurrido en el día de ayer, según resulta de las actuaciones produci-
das, el Presidente de la Nación Argentina en el ejercicio del Poder Le-
gislativo decreta con fuerza de Ley:

1ro. Pena de Muerte por fusilamiento al Teniente Coronel de Infante-
ría Don Oscar Lorenzo Cogorno

2do. Dicha Pena será cumplida de inmediato (00,15 hs – 11 JUN 56)

3ro. Será refrendado por el Vicepresidente, Ministros y Secretarios

Firman el Acta de Fusilamiento:

Luis Leguizamón Martínez Ernesto Piñeiro
Coronel Tte. Cnl.

Comandante de la 2da. División Jefe de Estado Mayor –
2da. División

Juan Monferini * Jorge Von Stecker *
Jefe Batallón Geográfico Motorizado Escuela Superior de Guerra

Roberto Isidro Guilera * Omar García Mignacco
Jefe de Regimiento 7 Infantería Auditor Comando

Segunda División
Alfredo Bacigaluppi *
Jefe Col Ab Mot Div 2

* Estuvieron presentes en el fusilamiento

Daniel Mario Brión
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Trascripción del Decreto 4161/56

Prohibición de elementos de afirmación
ideológica o propaganda peronista

Visto el decreto 3855/55 por el cual se disuelve el Partido Pero-
nista en sus dos ramas en virtud de su desempeño y su vocación
liberticida, y

Considerando: Que en su existencia política el Partido Peronista,
actuando como instrumento del régimen depuesto, se valió de
una intensa propaganda destinada a engañar la conciencia ciuda-
dana para lo cual creó imágenes, símbolos, signos y expresiones
significativas doctrinarias, artículos y obras artísticas:

Que dichos objetos, que tuvieron por fin la difusión de una doc-
trina y una posición política que ofende el sentimiento democrá-
tico del pueblo Argentino, constituyen para este una afrenta que
es imprescindible borrar, porque recuerdan una época de escar-
nio y de dolor para la población del país y su utilización es mo-
tivo de perturbación de la paz interna de la Nación y una rémora
para al consolidación de la armonía entre los Argentinos.

Que en el campo internacional, también afecta el prestigio de
nuestro país porque esas doctrinas y denominaciones simbóli-
cas, adoptadas por el régimen depuesto tuvieron el triste mérito
de convertirse en sinónimo de las doctrinas y denominaciones si-
milares utilizadas por grandes dictaduras de este siglo que el ré-
gimen depuesto consiguió parangonar.

Que tales fundamentos hacen indispensable la radical supresión
de esos instrumentos o de otros análogos, y esas mismas razo-
nes imponen también la prohibición de su uso al ámbito de las
marcas y denominaciones comerciales, donde también fueron re-
gistradas con fines publicitarios y donde su conservación no se
justifica, atento al amplio campo que la fantasía brinda para la
elección de insignias mercantiles.

Por ello, el presidente provisional de la Nación Argentina, en ejer-
cicio del Poder Legislativo, decreta con fuerza de ley

Art. 1º Queda prohibida en todo el territorio de la Nación
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a) La utilización, con fines de afirmación ideológica peronista,
efectuada públicamente, o propaganda peronista, por cualquier
persona, ya se trate de individuos aislados o grupos de indivi-
duos, asociaciones, sindicatos, partidos políticos, sociedades,
personas jurídicas públicas o privadas de las imágenes, símbo-
los, signos, expresiones significativas, doctrinas, artículos y
obras artísticas, que pretendan tal carácter o pudieran ser teni-
das por alguien como tales pertenecientes o empleados por los
individuos representativos u organismos del Peronismo.

Se considerará especialmente violatoria esta disposición, la utili-
zación de la fotografía retrato o escultura de los funcionarios pe-
ronistas o sus parientes, el escudo y la bandera peronista, el nom-
bre propio del presidente depuesto, el de sus parientes, las ex-
presiones «peronismo», «peronista», « justicialismo», «justicia-
lista», «tercera posición», la abreviatura PP. , las fechas exaltadas
por el régimen depuesto, las composiciones musicales denomi-
nadas «Marcha de los Muchachos Peronistas» y «Evita Capitana»
o fragmentos de las mismas, y los discursos del presidente de-
puesto y de su esposa, o fragmentos de los mismos.

b) La utilización, por las personas y con los fines establecidos en
el inciso anterior, de las imágenes, símbolos, signos, expresiones
significativas, doctrina, artículos y obras artísticas que pretendan
tal carácter o pudieran ser tenidas por alguien como tales, creados
o por crearse, que de alguna manera cupieran ser referidos a los
individuos representativos, organismos o ideología del peronismo.

c) La reproducción por las personas y con los fines establecidos
en el inciso a), mediante cualquier procedimiento, de las imáge-
nes, símbolos y demás objetos señalados en los dos incisos ante-
riores.

Art. 2º - Las disposiciones del presente decreto-ley se declaran
de orden público y en consecuencia no podrá alegarse contra
ellas la existencia de derechos adquiridos. Caducan las marcas
de industria, comercio y agricultura y las denominaciones comer-
ciales, principales o anexas, que consistan en las imágenes, sím-
bolos y demás objetos señalados en los incisos a) y b) del art. 1º.

Los Ministerios respectivos dispondrán las medidas conducen-
tes a la cancelación de tales registros.
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Art. 3º - El que infrinja el presente decreto-ley será penado:

a) Con prisión de treinta días a seis años y multa de quinientos
(500) a un millón (1.000.000) de pesos;

b) Además, con inhabilitación absoluta por doble tiempo del de
la condena para desempeñarse como funcionario público o diri-
gente político o gremial;

c) Además, con clausura por quince días, y en caso de reinciden-
cia, clausura definitiva cuando se trate de empresas comerciales.
Cuando la infracción sea imputable a una persona colectiva, la
condena podrá llevar como pena accesoria la disolución.

Las sanciones del presente decreto-ley no serán susceptibles de
cumplimiento condicional, ni será procedente la excarcelación.

Art. 4°- El presente Decreto-ley será refrendado por el Excmo. Se-
ñor Vice-Presidente Provisional de la Nación y por todos los se-
ñores Ministros y Secretarios de Estado en acuerdo general.

Art. 5º - Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección General
del Registro Nacional y archívese.

Pedro Eugenio Aramburu - Isaac Francisco Rojas

E. Busso - L. Podestá Costa - L. Landaburu - R. Mignone - A.
Dell´Oro Maini F. Martínez - L. Igartúa - P. Mendiondo - S. Bon-
net - Eugenio Blanco - A. Mercier - Alvaro Alzogaray - J. Llama-
zares - J. Alizón García - Arturo Ossorio Arana - J. Hartung - J.
Krause

Daniel Mario Brión
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Trascripción del Decreto Ley 2713/63

Prohibición presencia y actividades de las fuerzas antide-
mocráticas peronistas en la vida institucional del país

VISTO los dec.-leyes 4161/56 (XVI-A, 341), 7165-62 (XXII-A, 599) y
1296/63 (v.p. 94), en lo que conciernen a la presencia y activida-
des de las fuerzas antidemocráticas peronistas en la vida institu-
cional del país y,

CONSIDERANDO: Que es necesario complementar dichos decre-
tos a los efectos de alcanzar una correcta y uniforme aplicación
de los mismos en todo el ámbito de la república:

Que ello se hace más necesario frente a la vigencia actual del dec.
4161/56 (dec.ley 1296/63) y lo expuesto en los incs. 6), 7), 8), y 9)
del art. 6º y del art. 7º del Estatuto de los Partidos Políticos (dec.-
ley 12.530/62 XXII-A, 830), en cuanto impiden la reimplantación,
bajo forma y apariencias legales de regímenes contrarios al sis-
tema democrático;
Que las restricciones que oponen los decretos arriba citados al-
canzan a las personas, grupos o estructuras responsables del es-
tado de cosas imperante durante el período peronista;
Que queda completamente garantizado el pleno ejercicio de sus
derechos, incluido el de organizarse y actuar políticamente como
deseen, a todas aquellas personas que manifiestan de manera ine-
quívoca ideas o aspiraciones desvinculadas de prácticas contra-
rias a este sistema que llevó a cabo el régimen depuesto por la
revolución Libertadora de 1955, es decir, cuando actúen dentro
de lo prescripto por la Constitución, el Estatuto de los Partidos
Políticos y demás leyes y decretos vigentes en la materia;
Que las presentes restricciones para ser efectivas en salvaguarda
del patrimonio moral e institucional del país deben aplicarse en
forma permanente;

Por todo ello, el Presidente de la Nación Argentina, decreta con
fuerza de ley:

Art. 1º - Quedan comprendidas dentro de las prohibiciones esta-
blecidas por el art. 1º del dec.-ley 4161/56 y dec. 7165/62, ratifi-
cado por el dec.-ley 1296/63 y, por lo tanto sujetos a las penalida-
des establecidas en el art. 3º del dec.-ley 4161/56:
Los que hicieren de palabra o por escrito la apología del tirano
prófugo o del régimen peronista o del partido disuelto por dec.-
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ley 3855/55 (XV-A602), aún cuando no mediare la existencia de
una finalidad de afirmación ideológica o de propaganda pero-
nista;
La difusión por cualquier medio o forma en que se efectuase, de
directivas, declaraciones, entrevistas o actividades del tirano
prófugo y que de alguna manera signifiquen injerencia en el plano
de lo político o gremial nacional, aun cuando en su divulgación
no mediase la existencia de una finalidad de afirmación ideoló-
gica o propaganda peronista;
El contacto por cualquier medio con el tirano prófugo vinculado
a la actividad política o gremial y la actuación de quienes sirvie-
sen de nexo a aquella para tales fines y para los previstos en el
inciso anterior.
Art. 2º - Sustituyese el inc. B), del art. 3º, del dec.-ley 4161/56, por
el siguiente:
“Además, con inhabilitación por doble tiempo del o de la condena
para desempeñarse como funcionario público, candidato a car-
gos públicos electivos o dirigente político o gremial. Dicha inha-
bilitación no será en ningún caso inferior a 2 años”.
Art. 3º - Derógase el art. 2º del dec. 7165-62, ratificado por dec.-
ley 1296/63.
Art. 4º - El presente decreto-ley será refrendado por los señores
ministros secretarios de Estado en los departamentos de Interior,
de Defensa Nacional y de Educación y Justicia; y firmado por los
señores secretarios de Estado de Guerra, de Marina y de Aero-
náutica.
Art. 5º - Comuníquese, etc.

FIRMAN: GUIDO, ASTIGUETA, RODRIGUEZ GALAN, RATTEN-
BACH, KOLUNGA, MAC LOUCHLIN

Nota del Autor: El decreto 4161/56, establecía las penas y la prohibición cuando
mediare fines de afirmación ideológica peronista, efectuada públicamente, o
propaganda peronista, por cualquier persona, ya se trate de individuos aislados
o grupos de individuos, asociaciones, sindicatos, partidos políticos, sociedades,
personas jurídicas públicas o privadas de las imágenes, símbolos, signos, expre-
siones significativas, doctrinas, artículos y obras artísticas, que pretendan tal
carácter o pudieran ser tenidas por alguien como tales pertenecientes o emplea-
dos por los individuos representativos u organismos del Peronismo.
Este nuevo decreto, sancionado por Guido reflota todo lo establecido por el
4161/56 ya señalado, pero lo agrava diciendo que lo será aun cuando no mediare
la existencia de una finalidad de afirmación ideológica o de propaganda pe-
ronista.
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Acta del Libro de Guardia del Hospital Eva Perón de San Martín, donde
consta la entrada de Juan Carlos Livraga, único documento que olvida-
ron destruir, todas las actas de las autopsias de los asesinados en el basu-
ral, aproximadamente unas 45 fojas, fueron cortadas del libro correspon-
diente.

.
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Trascripción del libro de Guardia del Hospital
de San Martín con la entrada de Juan Carlos Livraga

Guardia Dr. (En blanco) San Martín 10. VI de 1956

hora 8

Nombre Libraga Juan Carlos Edad 24 Nacionalidad Arg.

Estado S

Documento de Identidad (en blanco)

Domicilio Florencio Varela 1624 (Florida)

Acc. Vía pública Traído por los agentes para ser asistido presenta

heridas de bala

Comisaría (en blanco) Agente 11578

TratamientoHerida de bala en región maxilar inferior derecha con

orificio de entrada y salida en lado superior maxilar izq y herida

de bala en brazo derecho ½ superior con orificio de salida (el

resto con letra ilegible)

Destino Se interna en cirugía

Vº Bº Médico de Guardia Llega sin objetos personales Firma Ilegi-

ble

El Presidente Duerme
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Acta de defunción de Aldo Emil Jofre,
donde se determina “asfixia por ahorcadura”



Carta de Abadie a su esposa
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TRANSCRIPCION DE LA CARTA DE ABADIE

La Plata, 12 de junio de 1956.
Querida Elsa:

Amor mío vos que me conoces te pido un último favor que es que
la pura verdad la tendrás por intermedio de un militar del tribunal
que me juzgo a pedido mío, el te dirá como he procedido yo, con
entera lealtad y disciplina y siempre con la verdad de todos los he-
chos, te pido Elsa que sepas sobreponerte en tu vida contra todos,
guíate del cuadro que tengo yo en la pieza de los nenes. Así el te tra-
zara tu vida, no hagas caso nunca de las calumnias ni a las injusti-
cias, se buena y ayuda a cualquiera sin mirar a quien, yo perdono a
todo el mundo que me ha ayudado y al que me ha perjudicado, sa-
ludos al Dr. Santana y a su familia; Elsa querida cuida mucho a los
nenes, no dejes que otros le mientan de su padre, yo he caído con
todos los honores de hombre de bien, lo único que siempre me ha
importado en la vida has sido vos y mis hijos, vos sabes bien por-
que yo luche en estos momentos. Yo después de la lucha no habría
aceptado nada de nadie. Yo te adoro y espero que tengas en tu
mente este recuerdo siempre, que mis hijos sepan que su padre fue
todo un hombre de bien. Dales saludos al señor Luna y Campo-
longo, al mayor Ruiz y al Dr. Pardo Campo, saben del juramento de
ayuda a las familias en este caso:

Elsa querida son mis últimos minutos de vida primero la Patria
después los hombres, Viva mi Patria aunque yo perezca, besos a
mis hijos, he pedido hablar con vos y el Dr. Santana, espero que
me lo concedan, después moriré contento de haber hecho algo por
mi Patria, dale los papeles que tengo bajo la radio al capitán que
te va a ver, te saluda y te besa fuerte tu esposo, besos grandes a
mis hijos, lucha mucho y no te separes de ellos nunca, vos sabes
porque.

Jorgito vos sos el mayor de todos, cuida mucho a tus hermanos,
papa muere fusilado con todos los honores por defender a todos
ustedes y a mi Patria, juro por Dios que tu padre ha cumplido leal-
mente con todas la normas que tiene un hombre de bien, ayuda mu-
cho a tu madre y a tus hermanos, decile a mamá que yo pido que si
puede rehacer su vida que lo haga, ustedes cuando sean grandes
me comprenderán, dales besos a tus hermanos, deciles que no ha-
gan renegar a mamá, te besa fuerte tu padre. Dios los ampare.

Chau interrumpo esta carta tu Padre.

Elsa te adoro

.
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Trascripción de la carta de Alvedro a su esposa

9 de Junio del año 1956.-

A mi adorable Nelida:

Al recibir estas líneas ya estamos a solo minutos de la Revolu-
ción Peronista, que se levanta contra la más grande tiranía que
avasallo con todas las garantías constitucionales de nuestra que-
rida Patria.-

Se que cuando recibas estas líneas yo estaré muy lejos de esta
Tierra, te habré causado el dolor más grande de mi vida, pero tú
sabes cuanto te adoro, personalmente porque te quiero con lo-
cura a ti y a nuestro adorado Carlitos, es que voy a esta lucha,
porque no concibo la esclavitud de mi pueblo, que sería nuestra
misma esclavitud y opresión.-

Tal vez no alcance a ver el maravilloso sol de la victoria pero si
lo verás tú y el pequeño.

Quiero que me perdones de tantos dolores que te he ocasio-
nado, pero sólo se que eres la mujer más dulce, buena y adorable
que he conocido en este mundo y no creo que pueda haber otra
mejor.-

Cuida mucho a Carlitos y cuídate tú en esta vida, que el pe-
queño nuestro querido Carlitos, te de toda la felicidad que tal vez
yo no te he dado, que me perdonen mis padres de tanta lucha,
pero quiera Dios que sirva de Paz y de Gloria para todos los Ar-
gentinos.

Un beso y un fuerte abrazo para Carlitos y para mi tesoro, que
me has dado la más grande felicidad y lo más puro de tu corazón.

Siempre Tuyo

Tu Osvaldo

El Presidente Duerme



Carta de Pugnetti a su esposa
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Transcripción de la carta de Pugnetti a su esposa

Buenos Aires, 10 de Junio de 1956

Querida esposa cuando lleguen estas pocas rayas no estaré
más.
Antes que nada te pido que despidas a mis dos queridos hi-

jos como si fuera yo abrazame a Luisito con todo mi cariño y
a Carlitos como a Luisito a vos me despido con todo mi cariño
como te quise siempre me despido hasta siempre.

Ana Perdoname

Luis Pugnetti

Besos a mi madre y a mi padre y hermanos.

En el cuartel tengo una libreta de ahorro y 300 $ en la prove-
eduría, retiralos vos.

ISIDRO CASANOVA
SARRACHAGA 5704

El Padre Iñaqui de Aspiasu que me asiste los últimos momen-
tos de mi vida te resolverá tu situación económica

Nota del Autor: El padre Iñaki de Aspiazu (este era su nombre escrito
correctamente), era el capellán militar por aquellos años; el General
Valle antes de ser asesinado pide ser fusilado de civil y lo rechaza
como confesor asignado; en su lugar, solicita la presencia de mon-
señor Devoto, el popular obispo de Goya. La familia de Pugnetti nunca
tuvo noticias suyas, tampoco procedió como el sargento indicaba en
su carta póstuma, diciéndoles que les solucionaría la situación e-
conómica, es más: nunca volvieron a verlo o supieron algo de él.
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Boletín interno de Ducilo, septiembre de 1947,
recordando a Mauriño y sus actividades

El banderín del Comando L 113 creado por Miguel Ángel Mauriño
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Nicole Brión, nieta de Mario, representando a los escolares muertos en el
ametrallamiento y bombardeo de Plaza de Mayo realizado el 16 de junio

de 1955, al conmemorarse el cincuentenario
y vista general de Plaza de Mayo ese día
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Periódico Ahora, con la nota referida a los episodios en
la Residencia del Embajador de Haití



Periódico Ahora, con la nota referida a los episodios en
la Residencia del Embajador de Haití
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El Embajador de Haití Jean Michel Raymond, la Diputada de la Nación
Isabel “Lita” Artola y Daniel Brión, en el acto de homenaje y colocación

de placa en el lugar, para el Emb. Jean Briere y Dilia Vieux,
Vicente Lópe, Pcia. de Buenos Aires.

.
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Carta de la Embajada de Haití a Daniel Brión agradeciendo el recuerdo
permanente quienes salvaron la vida de tantos compañeros
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Susana Valle es saludada por el Grl. Bendini a la finalización del acto

Acto en Plaza Las Heras en ocasión del cincuentenario de las jornadas de
junio de 1956, estuvieron presentes, entre tantos otros compañeros:
La Ministra de Defensa Dra. Nilda Garré, el Jefe del Estado Mayor del

Ejército Tte. Grl. Roberto Bendini y una importante cantidad de sobrevi-
vientes, militantes históricos, dirigentes y pueblo.

.
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Discurso del Jefe del Estado Mayor General del Ejército
Tte. Grl. Roberto Fernando Bendini

Homenaje a los caídos en las jornadas de junio de 1956
50º Aniversario

10 de junio de 2006, en Campo de Mayo

Como jefe del Ejército, expreso la intención del Ejército Argen-
tino de reafirmar con este acto la irrevocable decisión de asumir
nuestra historia con objetividad y respeto.

Al igual que un año atrás, volvemos a este lugar para recordar
a nuestros compatriotas, civiles y militares, ciudadanos argenti-
nos todos, caídos durante los trágicos episodios que enlutaron a
la patria en las jornadas de junio de 1956.

Una vez más, tenemos el honor de compartir con sus familia-
res, camaradas y amigos este merecido homenaje en su memoria.

Damos otro paso en el camino trazado desde que me hice cargo
de la conducción del Ejército para resolver el legado de un pa-
sado que ya no nos representa, y lo hacemos apelando a la ver-
dad, la justicia y la reparación histórica.

Este camino es el único, necesario e imprescindible, para arri-
bar al ansiado y definitivo reencuentro de todos los argentinos.

Guiado por estos preceptos, el Ejército quiere rendirle tributo
a estos héroes y mártires para que ocupen el merecido lugar que
les cabe en la historia nacional, por su probada condición de ciu-
dadanos y soldados, su dignidad inquebrantable, la firmeza de
sus convicciones y el compromiso con sus ideales.

Hace 50 años en La Plata, Lanús, José León Suárez, la Escuela
de Mecánica del Ejército, la ex Penitenciaría Nacional y en este
preciso lugar, 32 argentinos murieron por protagonizar un movi-
miento contra quienes habían depuesto al gobierno constitucio-
nal, en septiembre del año anterior.

Estos sucesos fueron, sin lugar a dudas, otro de los tantos y la-
mentables hitos en el devenir de nuestra historia en que la pa-
sión, la violencia y los enfrentamientos entre hermanos ensom-
brecieron nuestro destino de nación.

Los hombres que hoy recordamos siguieron la huella del coro-
nel Manuel Dorrego, cuya muerte fue el inicio de un enfrenta-
miento cuyas secuelas aún perduran, y del coronel Martiniano
Chilavert, fusilado después de Caseros.
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Venimos a reconocer la dignidad de quienes ofrendaron sus vi-
das en defensa de un ideal, su lealtad hacia la causa perseguida,
su sentido de la responsabilidad para hacerse cargo de sus actos,
su arraigada convicción con los valores democráticos, y su estoi-
cidad, templanza y fortaleza en las últimas horas de sus vidas.

Reafirmamos una vez más el compromiso del Ejército con su
pueblo, con el Estado de Derecho, con las instituciones de la re-
pública, con el respeto a los derechos humanos y con sus muer-
tos; héroes de ayer, de hoy y de siempre.

Por ellos y en su memoria, ratifico con profunda convicción y
autoridad para que todos los que tengan que oír, oigan:

Las armas de la patria, que tenemos el orgullo de empuñar, son
para defender los intereses de la nación y de nuestro pueblo, y
nunca más serán empuñadas contra nuestros hermanos ni se
convertirán en un instrumento de dominación, ni al servicio de
la intolerancia.

La enseñanza que hoy debemos extraer y dejar como legado
para las generaciones venideras es que nada resulta más estéril
y doloroso que el derramamiento de sangre entre hermanos.

La violencia en ninguna de sus formas puede ser admitida como
opción para dirimir posiciones contrapuestas. Porque cierto es
que el odio y el rencor engendran tempestades tanto como la re-
vancha no asegura una sociedad distinta; sólo el respeto al otro
y el consenso de las divergencias en un contexto plural posibili-
tarán una transformación social verdadera.

Cincuenta años tuvieron que pasar para que las heridas comen-
zaran a cicatrizar. Cincuenta años pasaron para terminar de en-
tender lo que nos pasó como sociedad, porque, en definitiva, ella
jamás estuvo ajena a los hechos y siempre resultó víctima de sus
propios males.

En estos enfrentamientos internos, el saldo final siempre fue ne-
gativo: murieron hombres de nobles ideales, deseosos de servir
a la patria y que soñaron con la construcción de la patria grande;
una Argentina independiente, soberana y con una sociedad soli-
daria y justa.

Los hombres que hoy recordamos murieron defendiendo un
ideal, y supieron morir como lo hacen los grandes.

Su fortaleza en el momento de sus muertes fue el testimonio de
su firme convicción de la nobleza de la causa que defendían.

.
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El Presidente Duerme

Hoy, en un acto de vocación cristiana, respetuoso del dolor de
todos, y con profundo ánimo de reconciliación, elevamos una ple-
garia a Dios nuestro Señor por todos los que cayeron en las trági-
cas jornadas de junio de 1956. Que el sacrificio de esas muertes
nos haga reflexionar para poder unir esfuerzos y juntos así cons-
truir una patria para todos los argentinos.

Por la memoria de todos, trompa de órdenes, toque un minuto
de silencio.
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El Tte. Grl. Roberto Bendini saludando a Daniel Brión traas el acto del
50° Aniversario de las jornadas de junio de 1956, en Campo de Mayo
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Tte.Cnl. Aldo César Phillippeaux.

Los soldados de Phillippeaux.



Daniel Brión frente a la actual casa de Hipólito Irigoyen 4519 de Florida

Mural que recuerda a los caídos en el basural, ubicado en el paredón
existente frente al lugar de los acontecimientos, en José León Suárez,

Provincia de Buenos Aires

.
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Monolito que recuerda a los asesinados en José León Suárez
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Monolito en homenaje al Tte. Néstor Videla ubicado en el
Cementerio de Concepción de Uruguay

.
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Monolito y placa recordatoria ubicadas en la ex cárcel de Las Heras, Av.
Las Heras y Salguero, Ciudad Autónoma de Buenos Aires
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Placa colocada por la
Comisión Nacional de Homenaje Permanente al 9 de Junio de 1956

Iniciada por el Grl. Tanco y actualmente presidida por
el Suboficial (R.E.A.) D. Andrés Lópes

.
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Sargento (R.E.A.) Porfidio Calderón, junto al Monolito de Mar del Tuyú,
Partido de la Costa, Provincia de Buenos Aires, y detalle de la placa

235El Presidente Duerme



Sable y Rifle 44.40 que pertenecieron al Grl. Juán José Valle y estuvieron
muchos años bajo la custodia personal de Daniel Brión hasta que se en-

contró el lugar donde pudieran permanecer para la historia

.
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Oportunidad en que Daniel Brión entrega el sable (y luego el rifle) al
Jefe del Estado Mayor de Ejército, con el objeto de que sean colocados en
el salón de honor de la Escuela de Ingenieros del Ejército, bautizada con
el nombre de “Tte. Grl. Juan José Valle”, Habiéndose entronizado tam-

bién su busto en el Patio de las Armas de Campo de Mayo
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Busto del General Valle bautizado como “Poniendo el Pecho”
por su escultor José A. Michenzi quien se abraza con Brión

al haber finalizado la obra
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Palabras del Jefe del Estado Mayor General del Ejército
Tte. Grl. Roberto Fernando Bendini

En la imposición a la Escuela de Ingenieros
del Ejército Argentino

del nombre histórico “Tte Grl Juan José Valle”
Campo de Mayo, el 12 de junio de 2006

Con la presencia de autoridades nacionales, provinciales, muni-
cipales, familiares del Teniente General Juan José Valle, de hom-
bres que lo secundaron y de familiares de aquellos que lo acom-
pañaron y que compartieron su trágico destino; constituye para
mí, como jefe del Ejército, un gran honor imponer el nombre “Te-
niente General Juan José Valle” a la Escuela de Ingenieros, al con-
memorarse el quincuagésimo aniversario de su muerte y como
justo reconocimiento a la figura de este hombre ejemplar, ciuda-
dano y soldado.

El Ejército Argentino aspira que este nuevo gesto contribuya a ci-
catrizar las profundas heridas producidas en la sociedad argen-
tina por los trágicos desencuentros ocurridos cincuenta años
atrás y cuyas huellas aún perduran; y que constituya un paso más
en la búsqueda del ansiado reencuentro nacional.

El nombre del General Valle resulta el más apropiado y el que me-
jor guiará los pasos de los integrantes de este Instituto en el dia-
rio cumplimiento de su importante misión.

Por eso, hoy nos hemos congregado en la Escuela de las Armas
“Coronel de Guardias Nacionales doctor Carlos Pellegrini”, con la
presencia de las escuelas de las otras armas y de la escuela de las
especialidades, las que dan digno marco a esta ceremonia.

Este insigne zapador, fue ingeniero militar a los 22 años.

Su capacidad profesional e inteligencia le permitió desarrollar su
carrera militar en los más prestigiosos destinos.

Revistó en el Colegio Militar donde se desempeñó como jefe de
sección y comandante de la Compañía de Ingenieros Zapadores
Pontoneros.

Su inteligencia y contracción al estudio motivaron que fuera pro-
fesor de la Escuela Superior Técnica.
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Más adelante, fue miembro de la Comisión de Adquisiciones en
el exterior, en París, Francia, tiempo que aprovechó para conti-
nuar su capacitación profesional.

Sus sobresalientes aptitudes profesionales lo llevaron a ser nom-
brado jefe del Batallón 4 de Zapadores Pontoneros en Concepción
del Uruguay. Fue subdirector de la Escuela de Zapadores, la
misma que a partir de hoy lleva su nombre, inspector de Ingenie-
ros y director general de Ingenieros hasta la finalización de su ca-
rrera con la revolución de septiembre de 1955.

Su gestión en la Dirección General de Ingenieros tiene una gran
relevancia, porque es uno de los hombres que lleva adelante gran-
des proyectos de la ingeniería militar, impulsando la finalización
de obras de gran envergadura y de programas de construcciones
sin precedentes, que habían comenzado en los años treinta y que
veríamos culminar con nuestro Colegio Militar de la Nación, el
edificio Libertador y el Hospital Militar Central, entre otras obras.

El recuerdo y la ajustada valoración de su destacada vida militar
se ha visto acompañada por las virtudes de un hombre y de un
ciudadano respetuoso de la Constitución Nacional y subordinado
a las autoridades legalmente constituidas. Pagando con su pro-
pia vida, por esa lealtad a sus principios.

Ese sentido de la responsabilidad y de la lealtad, evidenciado en
cada uno de sus actos su férrea decisión y voluntad puestas en
pos de la unión nacional y su entrega al servicio, constituirán un
ejemplo y una guía para todos aquellos oficiales y suboficiales
que estudien en esta Escuela de Ingenieros.

Sus últimas expresiones son una nítida y elocuente muestra de
su grandeza interior.

El General Juan José Valle supo enfrentar la adversidad de la
muerte anunciada pocas horas antes con entereza y ánimo ex-
traordinarios.

Su templanza y fortaleza en el momento de su muerte, fue el tes-
timonio de su firme convicción de que moría defendiendo un
ideal superior; y supo morir con la dignidad de los grandes hom-
bres.

Ofrecemos una demostración más de nuestro espíritu de reen-
cuentro.
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El pasado, un pasado del que participamos y cuyas motivaciones
no compartimos no puede detenernos.

El único camino posible para lograr ese ansiado y definitivo reen-
cuentro es apelando a la verdad y la justicia.

Hoy, estamos empeñados en contribuir a construir el futuro, fun-
dando nuestra acción en un decidido respaldo a las instituciones
de la república y al sistema democrático de gobierno, un pro-
fundo respeto por los derechos humanos, con una profunda vo-
cación de servicio a la nación y un sólido compromiso para su-
perar las dificultades que se nos presenten.

A partir de este momento, la Escuela de Ingenieros es deposita-
ria de las virtudes del hombre, del ciudadano y del soldado que
se constituyó en sinónimo de conducta, de civismo y de cumpli-
miento del deber militar.

Invoco a Dios nuestro Señor y a San Ignacio de Loyola, patrono
del arma de Ingenieros, para que los continúe guiando, prote-
giendo e inspirando en el desarrollo de su diaria labor.

Soldados de la Escuela de Ingenieros “Teniente General Juan José
Valle”, honren la memoria de este soldado, con su trabajo diario
y cumplan con las obligaciones del servicio imbuidos de su ele-
vado espíritu militar y su vocación de servicio.

El Ejército Argentino le rinde este justo y merecido homenaje al
General Juan José Valle, con el profundo deseo que se cumpla la
petición expresada por el General momentos antes de su muerte:

“Ruego a Dios que mi sangre sirva para unir a los argentinos.

Viva la patria.”

Escuela: ¡firmes!

¡Subordinación y valor! ...

¡Viva la patria!
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Con Felipe Amatray, sobreviviente de los episodios del A.C.A.

Con Ramón Landajo, quien fuera secretario del Grl. Perón
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Con Susana Valle
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Con Don Andrés Framini

Con Don Enrique Oliva
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Con Gerardo Vallejo al presentar el video sobre los fusilamientos reali-
zado como La Memoria del Pueblo II – Homenaje al Movimiento de

Recuperación Nacional del 9 de junio de 1956

Dibujo de Ricardo Carpani que recuerda a los fusilados
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Pintada Popular en Villa Dominico,
mostrando las manos manchadas de sangre de Aramburu
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Afiche donado por Enrique Breccia para recordar los hechos
al cumplirse el cincuentenario
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Solicitada de Presidencia de la Nación en el 40° Aniversario
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Solicitada de Presidencia de la Nación en el 18° Aniversario
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Tapa de la Revista Mayoría, donde Rodolfo Walsh escribió sus primeras
notas sobre el caso de los asesinados en los basurales de León Suárez
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Tapa de la Revista Mayoría donde se observa
un homenaje popular en la tumba de Mario Brión
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Mi padre Mario, y mi madre Adela, saliendo del Registro Civil, luego de
su casamiento y la única foto que estamos juntos (por supuesto, Daniel

Brión es el que esta sentado en la rodilla de su padre)
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Un recuerdo del General Perón a mis 6 años de edad
enviado desde Ciudad Trujillo.
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Diploma recibido por Daniel Brión en reconocimiento
por su inclaudicable labor en defensa de la democracia
otorgado por la H. Cámara de Senadores de la Nación
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MARIO BRION

“Yo soy tu sangre, mi viejo
Soy tu silencio y tu tiempo …” 47
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47Fragmento de “Mi Viejo” autor: Jose Tcherkaski (Cantada por Piero). Al éxito de “Mi
Viejo” siguieron otros éxitos: “Pedro Nadie”, “Para el pueblo lo que es del pueblo”,
“Como Somos”. Son de su autoria 130 canciones. Ganó 8 discos de oro y 4 de platino.
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EL AUTOR

Daniel Mario Brión nació en 1952, un 5 de febrero, en la loca-
lidad de Florida, partido de Vicente López en la Provincia de
Buenos Aires. Su padre, Mario, fue uno de los mártires de ju-
nio de 1956, asesinado en los basurales de José León Suárez
por la dictadura de Aramburu y Rojas.

De ese barrio mantiene en la memoria momentos imborra-
bles de su niñez: el día en que su padre le enseñó a silbar, sus
juegos en el jardín del chalé, que Mario junto a sus cuñados y
suegro, edificó con sus propias manos, sus compañeros de jue-
gos, tantas cosas. . .

Desde su niñez militó en el movimiento peronista, tanto en
los barrios como en la Universidad. Intervino en seminarios
sobre Derechos Humanos dictados por organismos internacio-
nales, nacionales, gubernamentales y no gubernamentales.
Participó activamente en la realización de videos sobre el
tema: “La Memoria del Pueblo – Homenaje al Movimiento de
recuperación Nacional del 9 de Junio” , de Gerardo Vallejo; “Fu-
silados en Junio de 1956 – La Generación de Una Causa” del
Instituto Nacional Juan Domingo Perón de Estudios e Investi-
gaciones Históricas, Sociales y Políticas; “Los Hijos del 56” de
la Universidad de Buenos Aires, Regional Martínez; “Los Fusi-
laditos”, de Cecilia Miljiker; y “Patriotas” de Eduardo Anguita.

Colaboró, junto al Sgto. (R) Porfidio Calderón, héroe sobre-
viviente de las jornadas del 9 de junio, la Ministro de Defensa
Dra. Nilda Garré y el Jefe del Estado Mayor General del Ejér-
cito Tte. Grl. Don Roberto Fernando Bendini, en la imposición
del nombre de “Grl. Juan José Valle” a la Escuela de Ingenieros
del Ejército Argentino, al cumplirse el cincuentenario de los
hechos represivos.

Columnista, en numerosos periódicos y revistas, autor de ar-
tículos, ensayos, gacetillas, sobre violaciones a los derechos
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humanos y militancia peronista, que han sido y son tomados
por otras redes de información tanto locales como extranje-
ras.

Ha hecho suyo el pensamiento “si la historia la escribieron
los que ganaron entonces quiere decir que hay otra historia”
y lleva el relato histórico de quienes ofrecieron sus vidas en
defensa de la soberanía popular y la vigencia de la Constitu-
ción Nacional, integrando permanentemente paneles de expo-
sitores y manteniendo viva la memoria de estos hechos que,
afirma, han sido el inicio del terrorismo de estado en la Argen-
tina contemporánea..

Hasta el 10 de diciembre de 1999, se desempeñó como inte-
grante de la Comisión de Familiares de los Hechos Represivos
de Junio de 1956 de la Subsecretaría de Derechos Humanos de
la Nación y como coordinador de la Comisión de los Deteni-
dos de la resistencia Peronista (CODRE), ambas disueltas por
la Dra. Diana Conti al hacerse cargo, por la Alianza, de esa Sub-
secretaría, durante la presidencia De La Rúa.

Integra, entre otras, la Comisión de Familiares en Homenaje
Permanente a los Mártires de Junio de 1956; la Comisión de
Homenaje a los Caídos por la Causa Nacional, creada por Su-
sana Valle; la Comisión de Homenaje a los caídos en José León
Suárez en Junio de 1956; La Comisión de la Resistencia Pero-
nista (RESISPER) creada por Don Enrique Oliva, la Agrupación
Oesterheld, la Agrupación 4 de Junio; el Foro del Pensamiento
Nacional, es Secretario de Prensa y Difusión de la Comisión Na-
cional de Homenaje al 9 de Junio, creada por el Grl. Tanco en
1957, Secretario General de la Comisión Nacional de Homenaje
Permanente a la Vuelta de Obligado, y Preside el IMEPU-Insti-
tuto por la Memoria del Pueblo, una ONG que persigue fines
de investigación y docencia en el tema de los derechos huma-
nos.

Correo electrónico:

institutoporlamemoriadelpueblo@gmail.com
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